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ste libro Medellín se lee y se escribe 
cuenta en 16 ensayos y crónicas, las 
experiencias del Plan Municipal de Lectura 
y Escritura y cómo esta política pública se 
ha construido de manera concertada con 
instituciones públicas, privadas e iniciativas 
independientes de la ciudad.
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A modo de introducción

esde la Secretaría de Cultura Ciudadana y a la luz de más de 
una década de trabajo en el Municipio de Medellín, nos hemos trazado el 
objetivo de dejar constancia de aquellos procesos que han sido centra-
les en la gestión cultural de la ciudad  y que trascienden el tiempo más 
inmediato para así configurar la historia de las rutas de acción colabora-
tiva que se han consolidado entre los entes público-privados.

La creación artística y la gestión cultural comportan esfuerzos 
mancomunados entre todos aquellos que hacen parte de una ciudad y 
sus formas de auto reconocimiento, a partir de los roles que cada uno 
desempeña. El proceso que se ha llevado a cabo entre este Valle, que 
se remonta a los años en los que la Villa se reunía en cafés y círculos 
como el del Casino Literario, hasta hoy, en donde el proceso se ha he-
cho más complejo y con ello necesario el reconocimiento de esa red 
cada vez más intrincada de respuestas y contra respuestas en torno a 
una pregunta que sigue presente desde aquellos tiempos: ¿cómo con-
tagiar cada vez más en torno a la lectura y a la escritura?

Cuando a finales del siglo XIX Carlos E. Restrepo y Tomás Carras-
quilla se reunían en torno a una mesa a medir quiénes habían escrito y 
quiénes no en el grupo que llamaron El Casino Literario, el reporte de 
nuevos libros para engrosar a las bibliotecas particulares que se estaban 

D

Por María del Rosario Escobar P.
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gestando y que tenían la principal intención de abrir los horizontes inte-
lectuales que este Valle no permitía otear por la estrechez de las monta-
ñas, empezó a gestarse un proceso de largo aliento que ha desembocado 
en otras tertulias, otros grupos, otras bibliotecas, historias sucesivas que 
nos traen hasta este presente que en espiral se proyecta.

Como si fuese una libreta de apuntes llena de historias y de hojas 
en blanco que se rayan a diario, el programa “Medellín Lectura Viva” 
en su componente de articulación interinstitucional, convoca a las or-
ganizaciones públicas, privadas e iniciativas independientes a dejar un 
registro de sus experiencias significativas sobre el valor de leer y escri-
bir. Por eso, algunas de las organizaciones que hacen parte del Comité 
Interinstitucional del Plan Municipal de Lectura y Escritura plasman 
sus experiencias en este libro y comparten con el mundo, los aprendi-
zajes que esta travesía les ha dejado.  

Este libro es el resultado de un trabajo que se hace para reflexio-
nar sobre las estrategias que se desarrollan en nuestra ciudad para 
el fomento de la lectura y la escritura; pero también se hace con el 
claro propósito de que lo que hay aquí escrito, se discuta, se reeva-
lúe, se piense. En otras palabras: ¡nos mueva!, pues un capítulo que 
escribimos entre muchos actores sociales para aportar a una política 
pública necesita más preguntas, más discusión, más conversación… Y 
las experiencias aquí consignadas se muestran como una oportunidad 
para hacerlo. 

La Alcaldía de Medellín presenta esta publicación y agradece a las 
instituciones que participaron de este libro su valentía para escribir, 
su amor por la lectura y sus aportes como co-equiperas de la Adminis-
tración para hacer de Medellín una ciudad para la vida y la equidad. 
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Por

Herman Montoya
Coordinador del Plan Municipal de Lectura y Escritura.

Entre todos hacemos 
los planes de lectura

y escritura en Medellín

El siguiente artículo pretende, en trazos 
generales, contar lo que ha sido el proceso 
para formular políticas públicas culturales 
en Medellín y de manera especial, la 
política de lectura y escritura en la ciudad. 
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Paso a paso 

n la primera parte de este artículo, la descripción de algunos 
hitos ayudará a entender la potencia que las políticas públicas cultura-
les tienen en la ciudad gracias a la participación de la ciudadanía, de 
sus organizaciones y del Estado, que juntos, han contribuido de manera 
significativa a la construcción de lo público, es decir, a la construcción 
de un consenso social frente al tema del desarrollo cultural de la ciudad. 

En la segunda parte se muestra cómo la formulación del Plan 
Municipal de Lectura y Escritura de Medellín 2009-2014, Medellín 
una ciudad para leer, obedece a la misma lógica de construcción de 
la política cultural en la ciudad, es decir, al consenso ciudadano para 
la construcción pública de lo público; es ahí donde radica la fuerza 
creadora del Plan. Una tercera parte de este escrito hace un balance de 
los principales logros del Plan desde su validación como un acuerdo 
de voluntades institucionales hasta el año 2012. 

Por último, se plantearán algunos de los retos que implicará 
la actualización del Plan de Lectura y Escritura de Medellín o la 
formulación de uno nuevo, que recoja los acumulados de estos años 
de trabajo mancomunado entre las organizaciones y el Estado.

Cómo surgen las políticas públicas en Medellín

Desde mediados de los años ochenta Medellín se convirtió en un 
escenario de importantes experiencias sociales y culturales. Con-
currieron en la ciudad investigadores, gestores, creadores, artistas, 

E
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organizaciones e instituciones de lo privado, lo comunitario y del 
propio sector público que le apostaron a pensar y construir una 
ciudad en la que la cultura y lo cultural fuesen un eje fundamental 
del desarrollo. Un hecho destacable de estos tiempos fue la manera 
como algunos actores de la escena cultural de la ciudad, empezaron 
a reunirse de manera informal para compartir los proyectos que en 
ese momento desarrollaban, muchos de ellos desde instituciones 
académicas y culturales. En la base de sus preocupaciones estaba la 
pregunta por el quehacer cultural de la ciudad y la poca divulgación 
que había sobre las actividades que realizaban. Esto sucedía en 1979 y 
es un comienzo que habla de una paulatina organización e institucio-
nalización del sector cultural, materializada con la creación en 1988 
de la Asociación de Entidades Culturales de Medellín, Asencultura.

En 1990, cuando aún faltaba un año para la aprobación de la nueva 
constitución política del país, que consagra la participación como un eje 
fundamental de los derechos ciudadanos, la ciudad formula su primer 
Plan de Desarrollo Cultural bajo el lema Afirmación de la vida y la creati-
vidad. Además, de intentar entender la complejidad y la diversidad cul-
tural presente en la ciudad, traducida en “la movilidad de los sentidos y 
valores que ponen en relación lo local con lo global y el caótico y acele-
rado crecimiento urbano y demográfico”1, se buscaba también afrontar 
desde lo cultural la crisis social que vivía la ciudad, reflejada en la violen-
cia desatada por el narcotráfico y la guerra entre pandillas.

Este Plan contó con una importante participación de la gente de la 
cultura, de la academia, el ciudadano, del sector privado y las entidades 
públicas, lo que permitió su rápida incorporación a la actividad cultural 
de la ciudad y se constituyó en un ejercicio pionero de la reflexión y la 
planeación de la cultura en las ciudades y en el territorio nacional. 

Este Plan definió cinco políticas centrales: cultura y educación; cultu-
ra y comunicación; patrimonio cultural e identidad cultural; participación 
comunitaria y autogestión cultural; y racionalización y coordinación de 

1 	 Plan de desarrollo cultural de Medellín 2011-2020: Medellín, una ciudad que se piensa y se cons-
truye desde la cultura. Alcaldía de Medellín, Secretaría de Cultura Ciudadana. 2011. P. 34.
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recursos. Es de resaltar que este plan presentó “[…] avances importantes 
en el fortalecimiento de la ciudadanía política y la democracia, así como 
una nueva concepción de cultura, más sintonizada con los procesos y el 
contexto social de la ciudad”.

Los programas de participación

De otra parte, y previo al Acuerdo 043 de 1996, que creó el Sistema 
Municipal de Planeación (con participación ciudadana), la ciudad vi-
vió experiencias muy significativas en la promoción de la participación 
social, como las acontecidas al amparo del Programa de la Consejería 
Presidencial para Medellín (1991-1998), un decreto presidencial para 
la ciudad considerada como la más violenta del mundo. 

Este Programa contempló diversas estrategias que movilizaron la 
opinión y la participación ciudadana: foros comunales para diagnosti-
car participativamente problemas de las comunidades y participativa-
mente formular estrategias para su resolución, seminarios con nom-
bre y espíritu de alternativas de futuro para Medellín (1991 y 1995)2. 
Estrategias de medios para construir opinión pública y hacer visible 
las realidades barriales, que además de profundas desigualdades so-
ciales y violencias, padecían a su vez el estigma de ser las principales 
surtidoras de actores para la ejecución de las mismas, con programas 
televisivos como Arriba mi barrio, Muchachos a lo bien, entre otras es-
trategias comunicacionales. Medellín se develó a sí misma y ante los de 
afuera, como una ciudad debatiente, signada por el desangre de la po-
blación, pero potente en sus fortalezas y posibilidades sociales y cul-
turales. Otra de las estrategias del mencionado programa presidencial 
y que centró la atención y congregó la participación en los territorios 
fue la implementación de las Casas de la Juventud y los Núcleos de Vida 
Ciudadana, complementadas con el Programa Integral de Mejoramien-
to de Barrios Informales –Primed–.

2 	 Parte de estas trayectorias se recogieron en el texto “Lineamientos político culturales para la for-
mulación del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 2009-2020”. Municipio de Medellín, Secretaría de Cultura 
Ciudadana, Subsecretaría de Metrocultura. 2008.
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Los resultados se vieron y se vivieron, Medellín se 
pensaba y renacía, deliberaba, proponía y se empeci-
naba en recomponer su presente para planear y apos-
tar por el sí futuro.
En medio de una guerra cruel, una acción concertada entre ciuda-

danía y Estado logró bajar los índices de homicidios, mejorar condi-
ciones para la convivencia pacífica y devolverle a la ciudad la fe en sí 
misma como un territorio capaz de levantarse, capaz de imaginarse 
nuevas realidades3.

A la par, el sector cultural y artístico también se la jugaba, y activa-
mente le puso la cara a los malos tiempos para desarrollar experien-
cias que a través del arte reinventaron la vida. Fueron muchas y diver-
sas prácticas, hasta proyectar en 1999, el reconocimiento de Medellín 
como ciudad artístico-cultural, y por ende a la cultura, como un me-
dio para el reconocimiento y la valoración mutua; una estrategia para 
re-generar la trama social4. En este acontecer, un hecho importante fue 
el programa Medellín ciudad del arte, ciudad museo, ciudad de Botero, 
que a partir de la obra donada por el artista plástico antioqueño, Fer-
nando Botero, cimentó las bases para crear el Museo de Antioquia. 

Hacia la primera década del siglo XXI, la ciudadanía y la Adminis-
tración Municipal siguen comprometidas en el ejercicio de la planea-
ción territorial y de manera especial, entre 2005 y 2007 abordan, a 
través de la formulación de planes de cultura para los corregimientos, 
la visibilización e incorporaración del aquellas área rural de la ciudad 
a los ejercicios de la planificación cultural. El Plan de Desarrollo Cul-
tural del Corregimiento San Cristóbal 2005-2015, se convirtió en un 
proceso piloto y en un modelo de planeación cultural en el orden local 
que impulsaría la formulación de los planes de cultura de los otros 
corregimientos en la ciudad: Santa Elena, Altavista, San Sebastián de 

3 	 Un resultado más de la concertación ciudadanía-Estado, fue la formulación entre 1995 y 1997 del 
Plan Estratégico de Medellín y el Área Metropolitana a 2015.
4 	 Municipio de Medellín, Secretaría de Cultura Ciudadana, Subsecretaría de Metrocultura. “Lineamien-
tos político culturales para la formulación del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 2009-2020”. 2008, p. 46.
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Palmitas y San Antonio de Prado. Luego, desde 2008, se empiezan a 
formular los planes de desarrollo cultural de las comunas de Medellín, 
y hoy 14 de las 16 comunas cuentan con este instrumento y dos están 
en proceso de construcción.

Sin duda alguna todas estas experiencias locales de planificación 
demuestran el lugar central que hoy tiene para las comunidades el 
tema cultural, pues son ellas las que lo han propuesto o priorizado a 
través del programa de Planeación Local y Presupuesto Participativo. 
Así las comunas del área urbana, rompieron con el viejo paradigma 
de pensar lo cultural de manera sectorial para hacerlo un tema funda-
mental del desarrollo local. Esta nueva dimensión de lo cultural, que 
emerge de las entrañas mismas de las comunas y corregimientos de 
la ciudad, está mediado y sustentado además por una reflexión sobre 
las identidades y las memorias locales, pues es a partir de su reconoci-
miento que se han formulado los planes.

Es necesario señalar que todas estas experiencias de planifi-
cación local de la cultura siempre han estado en sintonía con una 
reflexión permanente acerca de los debates que a nivel mundial se 
hacen sobre el tema cultural. Así, la reunión de Políticas Cultura-
les Latinoamericana y del Caribe de 1978, realizada en Bogotá y 
la Conferencia Mundial Intergubernamental de Políticas Culturales 
“Mundiacult” de México 1982, orientaron la reflexión para la for-
mulación de las Bases del Plan de Desarrollo Cultural de Antioquia 
en 1984 y la formulación del Plan de Desarrollo Cultural de Mede-
llín en el 1990.

También jugaron un papel importante la declaración de la Reu-
nión de Ministros de Cultura de los Países No Alineados realizada 
en Medellín en 1997 y la Declaración del Milenio cuyos valores de li-
bertad en la democracia participativa, igualdad de derechos y opor-
tunidades, la solidaridad, la equidad y la justicia social, la toleran-
cia basada en el reconocimiento de la diversidad cultural, el respeto 
a la naturaleza conforme a los preceptos del desarrollo sostenible 
y la corresponsabilidad en la gestión del desarrollo económico y 
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social5, fueron incorporados a las experiencias y los enfoques de la 
planificación cultural local.

La discusiones locales sobre el tema cultural también se han visto 
enriquecidas por el Informe sobre Desarrollo Humano: la libertad cul-
tural en el mundo diverso de hoy6, del año 2004, que planteó “el recono-
cimiento, la valoración y la acogida de la diversidad como medios para 
afrontar la marginalización y la inequidad”7.

Por último, los debates y las experiencias de planificación local de 
la cultura se han nutrido en los últimos años de los postulados de la 
Agenda 21 de la Cultura, refrendada en el Foro Mundial de las Culturas, 
celebrado en Barcelona en 2004, que trata todos los temas que hoy en 
día son insoslayables para pensar lo cultural en cualquier ciudad del 
mundo, tales como la cultura y los derechos humanos, la gobernanza, 
la sostenibilidad, el territorio y la inclusión social.

La formulación del Plan de Lectura 
y Escritura de Medellín 2009-2014

Medellín una ciudad para leer y escribir

La formulación del Plan de Lectura: Medellín una ciudad para leer y 
escribir, discurrió por caminos similares a los ya recorridos en materia 
de planificación cultural en la ciudad. En este proceso participaron, 
desde el año 2005, diversos actores que sumaron sus esfuerzos, ex-
periencias y saberes de muchos años de trabajo en el ejercicio de la 
promoción de la lectura y la escritura. Entre ellos pueden mencionarse 
las cajas de compensación familiar Comfenalco y Comfama, la Secre-
taría de Educación Municipal, los promotores de lectura de las biblio-
tecas de la ciudad, las bibliotecas populares, los representantes de los 

5	  Municipio de Medellín, Secretaría de Cultura Ciudadana, Subsecretaría de Metrocultura, “Lineamien-
tos político culturales para la formulación del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 2009-2020”. 2008, p. 19.
6 	 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Informe sobre desarrollo humano 
2004. “La libertad cultural en el mundo diverso de hoy”. Ediciones Mundi-Prensa. 2004. Página 19. En línea, 
disponible: http://www.comfama.com/contenidos/bdd/11668/IDH%202004.pdf.
7 	 Municipio de Medellín, Secretaría de Cultura Ciudadana, Subsecretaría de Metrocultura. “Lineamien-
tos político culturales para la formulación del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 2009-2020”. 2008, p. 20.

http://www.comfama.com/contenidos/bdd/11668/IDH%202004.pdf
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consejos de literatura y bibliotecas del Consejo Municipal de Cultura, 
investigadores representantes de las universidades locales, talleres li-
terarios, profesores de literatura y afines, revistas literarias, entidades 
culturales, representantes de la cadena del libro –creadores, escrito-
res, libreros, editoriales, editores, ilustradores, editores independien-
tes, traductores, etc.–, medios de comunicación y representantes de la 
sociedad civil.

Entre todos ellos se propuso una intensa discusión que buscaba 
establecer unas primeras definiciones conceptuales alrededor de los 
temas de la lectura y la escritura que proyectaran el diseño de esta 
nueva política cultural. En este sentido, se propusieron y adelantaron 
discusiones soobre la definición de los conceptos de lectura, escritura, 
la promoción de la lectura, y el papel de los mediadores de lectura. Sin 
duda alguna, estos primeros encuentros de discusión pública descen-
traron la mirada de la lectura y la escritura del viejo paradigma que 
ubicaba estas prácticas culturales en el meridiano de la ilustración de 
los individuos, para comprenderlas como “elementos fundamentales 
en la formación de sujetos autónomos y críticos que actúan como ciu-
dadanos activos y participativos”8, es decir, se construye un concepto 
que restablece la dimensión política de la lectura y la escritura para el 
ejercicio de la ciudadanía.

Del mismo modo, la formulación de este Plan recogió 
las experiencias institucionales y ciudadanas de la 
promoción de la lectura y la escritura en Medellín.
De manera especial, se intentó que la propuesta estuviera en con-

cordancia con el Plan Maestro de Bibliotecas de Medellín, con las direc-
trices del Ministerio de Cultura y su Plan Nacional de Lectura y Biblio-
tecas, con el Plan Departamental de Cultura: Antioquia en sus diversas 
voces, y además, con las ideas y conceptos que se debatían en América 
Latina a través de entidades como el Cerlalc –Centro Regional para el 
Fomento del Libro en América Latina y el Caribe–, y con los debates 

8 	 Documento en revisión del “Plan Municipal de Lectura 2009-2014”. S. p.
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propuestos desde la Cámara Colombiana del Libro. Todos estos ejem-
plos de programas y estrategias locales, nacionales e internacionales 
alimentaron la propuesta del Plan y permitieron consolidar una polí-
tica de lectura y escritura diversa que reflejaba igualmente el estado 
de la discusión ciudadana alrededor de estas prácticas culturales, con 
avances importantes en algunos campos, por ejemplo, en los progra-
mas para la promoción de la lectura, y con debilidades significativas en 
otros como en el de la cultura digital, la formación de mediadores y la 
investigación, seguimiento y evaluación de las experiencias locales de 
promoción de la lectura y la escritura.

Sin embargo, debemos destacar que lo más importante de este 
primer Plan fue establecer un acuerdo social alrededor de la política 
de lectura y escritura. En este caso, es importante señalar cómo en el 
marco de la Tercera Fiesta del Libro y la Cultura de Medellín, el 11 de 
septiembre del 2009, se firmó el Acuerdo de Voluntades para el lan-
zamiento del Plan Municipal de Lectura como resultado de un trabajo 
concertado y colectivo, con el que se emprendió una nueva ruta de tra-
bajo articulada por el fomento de estas prácticas en la ciudad.

Técnicamente el Plan se estructuró con un objetivo estratégico que 
definió la lectura y la escritura como prácticas para la educación y la cul-
tura que contribuyen al ejercicio de una ciudadanía solidaria, crítica y 
participativa y que mejoran la calidad de vida de la sociedad. Igualmen-
te, se establecieron cuatro objetivos específicos alrededor de: 1) la arti-
culación de las entidades que desarrollan programas de promoción de 
lectura y escritura; 2) la elevación de los niveles de lectura y escritura en 
la ciudad; 3) la generación de oportunidades para el acceso a la lectura 
y la escritura mediante la promoción en distintos escenarios y soportes, 
y; 4) la formulación de la política pública de lectura y escritura. Cada uno 
de estos objetivos se reflejó en metas de corto y mediano alcance que, en 
general, daban cuenta de muchas de las acciones que se desarrollaban 
en la ciudad de manera desarticulada y que con el Plan lograron estruc-
turarse alrededor de unos propósitos comunes.
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Así mismo, hay que señalar que el Plan formulado, legitimado por 
el Acuerdo Municipal 079 de 2010 y su Decreto Reglamentario 0917 
de 2011, propuso siete líneas de acción: 1) articulación interinstitu-
cional; 2) promoción de los servicios bibliotecarios; 3) fomento de la 
lectura y la escritura; 4) formación de mediadores; 5) eventos del libro 
y estímulos a la creación; 6) investigación, seguimiento y evaluación, 
y; 7) la dimensión política e intersectorial. Estas líneas establecieron, 
por su parte, unas acciones e identificaron los públicos a los que ellas 
debían dirigirse con el propósito de lograr mejores resultados en la 
aplicación del Plan. 

Los logros del Plan Municipal 
de Lectura y Escritura 2009-2014

El logro más significativo del Plan fue el Acuerdo de Voluntades 
para su adopción. La firma de este documento por parte de por lo me-
nos 36 entidades que trabajan en el campo de la lectura y la escritura 
fue el primer paso de legitimidad en la ciudad, seguido por la confor-
mación del Comité Interinstitucional del Plan Municipal de Lectura y 
Escritura, el que se ha constituido, junto con los subcomités de For-
mación, Política y del Observatorio de Lectura y Escritura que hacen 
parte del mismo, en un escenario de debate permanente de la política 
de lectura y escritura municipal. Adicionalmente, se han consolidado 
los procesos de articulación interinstitucional, en especial en lo rela-
cionado con la ejecución de los programas de promoción de la lectura 
y la escritura que las entidades desarrollan en cumplimiento de sus 
objetivos misionales.

Otro logro importante es la implementación y ejecución sistemá-
tica de múltiples programas, proyectos y acciones encaminadas a ele-
var los niveles de lectura y escritura en la ciudad. Estas acciones han 
estado dirigidas a públicos diversos que van desde la primera infancia 
hasta los adultos mayores y a poblaciones con capacidades diferentes. 
Los escenarios han sido especialmente las bibliotecas, los centros cul-
turales y espacios no convencionales ubicados en las comunas y corre-
gimientos de la ciudad.
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Entre las acciones desarrolladas para elevar los niveles de lectura y 
escritura destacamos aquellas que se desarrollan entre dos o más en-
tidades del sector, pues, son estas alianzas las que han permitido tejer 
las confianzas necesarias para propiciar un debate público y abierto 
sobre el diseño, la ejecución, la evaluación y el seguimiento de las polí-
ticas de lectura y escritura en la ciudad.

Uno de estos proyectos es el denominado Juego literario, que se 
desarrolla a partir de una metodología que combina la participación, 
el juego y la creación colaborativa entre niños, jóvenes, maestros, bi-
bliotecarios y promotores de lectura vinculados al sector cultural o 
educativo. Este proyecto, que nació en la Secretaría de Educación y 
Cultura en (año), se ha desarrollado en los últimos años con la Funda-
ción Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra, entidad que ha aportado 
sus conocimientos y experiencia en la promoción de la lectura. En este 
caso, se han implementado talleres literarios, talleres de formación 
para mediadores, encuentros con escritores e ilustradores, donde se 
generan contenidos por parte de los participantes. Este proyecto se 
ha logrado desarrollar en la mayoría de las bibliotecas de la ciudad, en 
muchas instituciones educativas y en los centros culturales adscritos a 
la Secretaría de Cultura Ciudadana.

Otro de estos proyectos es Voz y letras: tertulias sobre nuestra 
cotidianidad, resultado del trabajo investigativo y metodológico de-
sarrollado por la Corporación Estanislao Zuleta para la promoción de 
la lectura y la escritura. El proyecto se enmarca en una propuesta de 
formación ciudadana desde la promoción de la lectura y el estímulo 
de la conversación sobre la vida cotidiana a partir de cuentos cortos 
de la literatura universal. De esta manera, se logran análisis críticos 
sobre la realidad y se avanza en el desarrollo de capacidades para la 
argumentación y la construcción de nuevos vínculos sociales entre las 
personas que participan en los debates, es decir, en el desarrollo de 
hábitos democráticos. Al igual que el Juego Literario este proyecto se 
ha implementado en la gran mayoría de las bibliotecas de la ciudad y 
en los centros culturales.
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Otro proyecto desarrollado como parte del Plan de lectura es el 
Club de Lectura Internacional Medellín - Barcelona, que se realiza 
en asocio con la Corporación Estanislao Zuleta, la Biblioteca EPM, el 
Museo de Antioquia, la Red de Bibliotecas del Área Metropolitana y la 
Secretaría de Cultura Ciudadana. Con este proyecto se promueven las 
obras literarias de los escritores de Barcelona y Medellín a través de 
clubes de lectura de ambas ciudades.

Así se promueve, además, el intercambio de las expe-
riencias bibliotecarias y de promoción de la lectura 
de estas ciudades hermanadas por la reflexión en tor-
no a las políticas culturales.
Con el propósito de desarrollar acciones que vinculen el sector 

educativo con el sector cultural se realiza desde hace varios años el 
proyecto Red de Escritores Escolares en asocio con la Universidad de 
Antioquia. Este proyecto pretende que los estudiantes potencien sus 
habilidades cognitivas, comunicativas, éticas y afectivas a través de la 
escritura como un medio para la expresión del pensamiento, la inte-
racción social y la creación estética. En general, se atienden por lo me-
nos treinta instituciones educativas públicas y algunos equipamientos 
culturales de la ciudad.

Se destacan también proyectos como Los abuelos cuenta cuen-
tos, el cual convoca a las personas adultas a compartir la lectura con 
grupos de niños y jóvenes; Pasitos lectores destinado a fomentar los 
hábitos de lectura en la primera infancia; el Club de lectura otras for-
mas de leer, que este año fue reconocido con el premio Reina Sofía, y 
que está dirigido a poblaciones con habilidades diferentes.

Entre otras acciones implementadas para promover la lectura y la 
escritura en la ciudad se encuentra el fortalecimiento permanente de 
los servicios bibliotecarios y la consolidación del Sistema Municipal 
de Bibliotecas. Igualmente, la realización de investigaciones encami-
nadas a la consolidación de un observatorio de lectura y escritura para 
la ciudad que permita medir el comportamiento lector en la ciudad, 
el monitoreo permanente de las acciones de promoción de lectura y 
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escritura, la construcción de nuevos conocimientos y la medición del 
impacto de dichas acciones en el desarrollo de la sociedad. 

Actualmente se desarrollan varias investigaciones para sistemati-
zar las experiencias de promoción de lectura: una en la Corporación 
Ratón de Biblioteca –con más de 35 años de existencia–; otra en la 
Corporación Estanislao Zuleta –con seis años de trabajo acumulando 
experiencias importantes en la promoción de la lectura–; una tercera 
investigación es la que avanza sobre la pregunta por el papel que han 
jugado las bibliotecas populares en el desarrollo de la ciudad; y una 
investigación más busca, de manera especial, aportar al diseño de un 
sistema de información, medición y evaluación de las experiencias de 
formación de lectores y escritores, y que a su vez contribuya al diseño 
del Observatorio de Lectura y Escritura de la ciudad.
Sin duda alguna, todos estos programas, proyectos y acciones 

implementadas para la promoción de la lectura y la escri-
tura se ven enriquecidos porque en ellos convergen pro-
puestas metodológicas, políticas y pedagógicas diversas 
que ponen en discusión las comprensiones que las institu-
ciones tienen sobre estas prácticas culturales, con lo cual 
se enriquece la experiencia de la formación de los lectores 
y los productores de texto.
Pero esta política de lectura y escritura no se queda solo en las ante-

riores acciones. En el campo de la generación de oportunidades para el 
acceso a la lectura y la escritura se han desarrollado propuestas como el 
Fondo Editorial de la Secretaría de Cultura Ciudadana que contribuye 
con la divulgación al dinamizar la publicación de las obras de los crea-
dores, así como con la dinamización de la industria editorial, pues, en 
esta actividad confluyen correctores de estilo, diseñadores, ilustradores, 
dibujantes, libreros, entre otros actores del universo del libro.

De otro lado, los eventos del libro se constituyen en un espacio para 
que los ciudadanos se encuentren con la cultura escrita mediante la pro-
moción de la lectura, el encuentro con escritores locales, nacionales e 
internacionales mediados por la reflexión académica y política de lo que 
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significan estas prácticas socioculturales y su aporte a la construcción 
de una sociedad más democrática y participativa. En ese sentido, la ciu-
dad ha logrado institucionalizar tres grandes eventos: Feria Popular - 
Días del Libro, en abril, la Parada Juvenil de la Lectura en julio y La Fiesta 
del Libro en septiembre.

La Feria Popular de Libro recoge una tradición importante de la 
ciudad con la que los libreros se vinculan a la celebración del día inter-
nacional del libro. Esta feria ha logrado, en todos estos años, promover 
la producción literaria local y reivindicar la profesión de los libreros 
populares, las editoriales independientes y el encuentro ciudadano en 
torno al libro y la palabra.

La Parada Juvenil de la Lectura se realiza en el marco de la Sema-
na de la Juventud y es una apuesta por construir nuevas formas de leer 
combinando los medios tradicionales, el libro físico, con las nuevas tec-
nologías de la información y la comunicación. Se realiza por 24 horas 
consecutivas con el propósito de promover el uso creativo de la noche y 
se realiza todos los años en un espacio distinto para provocar el recono-
cimiento de las distintas zonas de la ciudad y la movilidad de los jóvenes.

Por último, la Fiesta del Libro, un espacio que se ha consolidado 
como el escenario más importante de la ciudad para la promoción del 
libro, la lectura y la escritura. Es una celebración que dura diez días, 
con una intensa programación académica, artística y cultural alrede-
dor del libro y la cultura escrita. En especial esta ha sido una apuesta 
por la innovación de estrategias de promoción de la lectura aunque 
trata de equilibrarse con los temas de circulación del libro y el forta-
lecimiento de la cadena comercial. En el marco de la Fiesta se realizan 
otros eventos que hacen parte de las estrategias del Plan de Lectura y 
Escritura como el Seminario de Literatura Infantil, el Encuentro de 
Bibliotecarios, el Encuentro de Promotores de Lectura y un evento 
del Comité Interinstitucional del Plan denominado Ciudades lectoras, 
que contribuye a la reflexión sobre los distintos tópicos de la política 
cultural en el campo de la lectura y la escritura.
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Indudablemente, los avances en la ejecución del Plan Municipal de 
Lectura y Escritura han sido muy significativos y a ello ha contribuido 
al diálogo permanente que se desarrolla al interior del Comité Inte-
rinstitucional del Plan. Este espacio democrático, al que concurren los 
distintos actores institucionales que promueven las prácticas de lec-
tura y escritura en la ciudad, es el logro más sobresaliente del Plan en 
todos estos años de trabajo. Ahí se han generado las confianzas nece-
sarias para robustecer la construcción de esta política pública a través 
del análisis y la reflexión crítica de todos los programas, proyectos, es-
trategias y acciones que se implementan para promover las prácticas 
sociales y culturales de la lectura y la escritura. La madurez política de 
la discusión que se ha alcanzado en el Comité es la mayor garantía de 
sostenibilidad de las acciones propuestas en el Plan y el punto de par-
tida para la formulación de un nuevo plan que tenga como horizonte 
contribuir a la formación de ciudadanos con capacidad para ejercer, de 
manera racional, responsable y solidaria, sus derechos sociales, eco-
nómicos y políticos.

Los retos del nuevo Plan de Lectura y Escritura en 2014

Uno de los primeros retos que tiene la formulación de un nuevo Plan 
de Lectura y Escritura para Medellín es ampliar la base de participación 
de la ciudadanía en su diseño, ejecución, seguimiento y evaluación. Si 
bien es cierto que la partición de por lo menos 36 entidades en el acuer-
do de voluntades para la adopción del Plan le dio la legitimidad suficien-
te para consolidarse como una de las políticas públicas más solidas de la 
ciudad, hoy es necesario que en la formulación de uno nuevo aparezcan 
otros actores que enriquezcan la discusión pública del mismo, así mis-
mo, que se vincule una mirada territorial para la promoción de la lectura 
y la escritura, y que aparezcan de manera crítica los destinatarios de es-
tas acciones o receptores de los programas, ya no solo como consumido-
res de las ofertas institucionales sino como sujetos con capacidad para 
determinar sus necesidades y tengan voz en su diseño y construcción, 
alrededor del Plan de la lectura y la escritura. 
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En este sentido, el nuevo Plan incluirá todas aquellas instituciones 
formales y no formales que influyen en los procesos educativos de la 
sociedad, en especial la familia, el sector educativo, las entidades que 
desarrollan programas y acciones de promoción de la lectura y la escri-
tura, y las bibliotecas. Con especial énfasis deben experimentarse accio-
nes directas con los núcleos familiares y aprovechar las propuestas que 
se están formulando desde los ministerios de Educación y Cultura para 
desarrollar programas como el de las bibliotecas familiares que se vie-
nen entregando con las viviendas de interés social. En este caso, a nivel 
local debe fortalecerse está iniciativa con el diseño de programas que 
contribuyan a desarrollar los hábitos de lectura y escritura en la familia 
apoyados en estos materiales y en otros que se diseñen y que respondan 
a las realidades mucho más locales que se viven en la ciudad.

Del mismo modo, deben formularse programas que contribuyan 
al fortalecimiento de las bibliotecas populares de la ciudad que han 
sido iniciativa de la sociedad civil. En algunos casos estas bibliotecas, 
verdaderos proyectos culturales locales, tienen más de cuarenta años 
de existencia y se están viendo amenazados por la presencia cada vez 
más fuerte del sistema de bibliotecas públicas del municipio de Me-
dellín. En este sentido, es urgente la implementación de estrategias 
que vigoricen la Red de Bibliotecas Populares y que las conecte con 
las bibliotecas públicas sin que pierdan su autonomía e independencia 
como proyectos culturales y políticos que han jugado un papel históri-
co en la construcción de la ciudad.

Otro reto fundamental es consolidar una visión remo-
zada de lo que tradicionalmente se ha entendido por 
lectura y escritura en la ciudad, 
es decir, sobre la manera como hoy se deben representar y com-

prender estas prácticas sociales y culturales. Pasar de la visión instru-
mental que las ha caracterizado y que ha contribuido especialmente a 
la reproducción de las prácticas hegemónicas del poder, a una visión 
que nos ayude a consolidar una sociedad más solidaria, responsable 
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y participativa en la construcción de lo público, es decir, en la cons-
trucción de la propia sociedad. En este sentido, es importante que 
se construya una valoración distinta de la lectura y la escritura para 
comprenderlas como una acción intencionada y dotada de valores po-
líticos, sociales y culturales que responden a determinados momentos 
históricos que son necesarios interpretar para vislumbrar el papel que 
estas prácticas juegan en la sociedad. Solo de esta manera podremos 
formular un nuevo Plan de Lectura y Escritura que contribuya a supe-
rar la inequidad social y la exclusión, y por ende al fortalecimiento de 
la democracia a través de sujetos con las habilidades necesarias para 
la participación y el debate público.

En este orden de ideas es necesario que el nuevo Plan de Lectura 
y Escritura vincule de manera más efectiva al sector educativo. Con 
este hay que promover una reflexión mucho más intensa que ayude a 
superar las prácticas funcionalistas de la enseñanza de la lectura y la 
escritura que la han caracterizado. Hay que estimular la implementa-
ción de estrategias mucho más experimentales de enseñanza a través 
de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones pero 
sobre todo del desarrollo de proyectos de formación que hagan énfasis 
en las prácticas colaborativas para la generación de conocimiento.

Por último, es importante que el nuevo Plan formule estrategias 
de evaluación, medición y seguimiento de las políticas de lectura y es-
critura mucho más novedosas, que superen los análisis cuantitativos 
que generalmente han caracterizado estas mediciones –realizadas 
más desde la óptica del consumo que desde la óptica de los lectores y 
productores de textos–. Por esta razón, es prioritario lanzar una mira-
da crítica a estos modelos para construir unos nuevos que realmente 
contribuyan a generar una mirada mucho más local de nuestras pro-
pias realidades sin que esto sea un obstáculo para hacer ejercicios de 
carácter comparativo con otras experiencias de promoción de la lec-
tura y la escritura en el orden nacional e internacional. Esto significa, 
por supuesto, un reto mayor para el diseño de las herramientas de me-
dición, evaluación y seguimiento, pues, supone que las mismas deben 
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contener elementos genéricos que permitan la comparación de estas 
distintas realidades pero al mismo tiempo deben permitir las miradas 
locales que encarnan las prácticas socioculturales de la lectura y la es-
critura en la construcción de la sociedad.
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“Escribir es ejercer, con especial intensidad 
y atención, el arte de la lectura”.

Susan Sontag

Escenarios y protagonistas de la literacidad

ara la Secretaría de Educación de Medellín la ciudad se crea 
y recrea desde las aulas. Y es justamente allí donde sucede la magia de 
tachones creativos y caminos imprevistos, encargados de reconstruir la 
historia de las personas que leen y escriben la ciudad imaginada, aquella 
que delata esa vida secreta de los barrios y sus jóvenes, colgantes como 
frutos fértiles en las laderas de esta villa de montañas y humo.

Y aunque todo texto escrito es inacabado, la misma ciudad es ese 
texto que escribimos cada día quienes la habitamos; nuestra escritura 
nunca es definitiva, hay renglones, borrador, posibilidad de cambiar 
el final de la historia o de comenzar nuevamente como cuando éra-
mos niños y teníamos las manos blancas y las letras desordenadas en 
una caja de sueños. Si se quiere, la escritura siempre está incompleta, 
los caminos de quienes amamos la palabra se reescriben y reivindican 
en cada texto. Así lo afirma Adolfo Bioy Casares, para quien se trata 
de “[…] un trabajo de nunca acabar, porque la corrección de una frase 
frecuentemente obliga a corregir la anterior o la que sigue o ambas” 
(2007, p. 81). El problema radica en que los textos que se escriben, 
pongamos por caso, en la institución o en el aula, se hacen de afán y sin 
la conciencia de las implicaciones vitales que conlleva la escritura; en 
consecuencia, muchas de nuestras producciones escritas carecen de 
originalidad, libertad, coherencia y riesgo.

P
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Tal vez nuestros barquitos de papel –los de estudiantes 
y maestros– siguen pidiendo desde la profundidad de 
los tableros verdes, esa palabra capaz de volar sobre 
las crestas de los mares salados del lenguaje.
A propósito de lo anterior, algunos maestros consideran la escri-

tura como la única forma de libertad, algo que no se logra solo con 
la lectura, aunque la publicidad que transmiten por televisión no se 
canse de repetir que ‘leer libera’. En este sentido, Susan Sontag se re-
fiere a la escritura como “[…] un conjunto de permisos. Para inventar. 
Para saltar. Para volar. Para caer. Para encontrar la manera peculiar de 
narrar e insistir; es decir, para encontrar la libertad interior” (2007, p. 
294). Esto no se aplica solo a la literatura, también a la producciones 
textuales académicas como el ensayo y la crónica, pues en este tipo de 
textos el escritor tiene la posibilidad de expresar sus pensamientos, 
ideas, sentimientos y sensaciones, de una manera libre y espontánea, 
con la seguridad que le dan el dominio sobre un tema específico y las 
preguntas que nunca terminan de morderse la cola. 

Es importante preguntarse, entonces, si en una sociedad que ama 
la libertad y que la celebra con poesía ¿nuestros jóvenes tienen los ele-
mentos necesarios para escribir o para entender La teoría de la re-
latividad? Sería bueno dudarlo, pues, si como sostenemos muchos de 
nosotros, son sujetos que leen poco, difícilmente podrán tejer ideas 
claras sobre lo que quieren y necesitan escribir, su propia historia. Al-
bert Einstein, en el prólogo que escribió para su teoría en 1916, afir-
maba que la lectura de su libro exigía la formación de la educación bá-
sica, la paciencia y la voluntad del lector. Obviamente, Alemania tenía 
otros modelos educativos y otras urgencias. No obstante, es preciso 
llegar al reconocimiento de que la escritura y la lectura son hermanas 
y que ambas requieren dedicación y sombras. 

Por otra parte, es fundamental que tanto maestros como estu-
diantes entendamos que cuando leemos y escribimos, modelamos a 
un amoroso lector posible, un Otro que nos habla desde la hoja, aun 
desde su silencio de testigo.
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En el momento de pensar en el lector creamos el pro-
pósito de la escritura: la salvación, el diálogo, un ojo 
amigo, la herida;
y, aunque en la película Rescatando a Forrester, el escritor famoso 

que instruye al joven sobre la escritura le recomienda que “lo primero 
para escribir es escribir, no pensar”, y agrega que “lo que escribimos 
para nosotros siempre es mejor que lo que escribimos para los otros”, 
la mayoría de las veces es mejor omitir esa posición intimista de los 
procesos de escritura, pues no concuerda con los postulados de una 
ciudad que busca las voces de la historia, levanta piedras entre el pol-
vo, grita en la cara de su belleza ambigua. Ser consciente de que ese 
‘Otro’ realmente existe y que es vecino de pupitre o de pared, lleva al 
autor a tener presente que la disposición de las ideas está necesaria-
mente sujetada a una intención que, a su vez, se liga a la comprensión 
de lo escrito después de la lectura. Este será, pues, un gran edificio 
hecho de ladrillos, palabra por palabra. 

Vista así, la escritura resulta una labor ardua para la mayoría de no-
sotros, pues como lo expresa el profesor Fernando Vásquez Rodríguez: 
Escribir es trabajar con una materia escurridiza y de difícil 

acercamiento. La palabra escrita no es fácil de domeñar. Es 
resbalosa; dice a pesar de nosotros; es ambigua, dice por 
todos los intersticios; es inagotable, dice mucho más de lo 
esperado; es pudorosa, dice menos de lo que esperábamos 
[...]. La palabra escrita, la materia prima del que escribe, 
está repleta de aristas, de sombras; de irregularidades y zo-
nas inexploradas que la convierten, la mayoría de las veces, 
en una entidad desconocida (2001, p. 146).
Ahora bien, leer no es una aventura menor; si lo pensamos bien, lec-

tura y escritura siempre van tomadas de la mano o jugueteando sobre la 
golosa de las aulas, que es donde las queremos ver crecer y multiplicarse.

“La lectura es una vocación, una capacidad en la que, 
con práctica, se está destinada a ser más experta.
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Lo que se acumula como escritora es sobre todo incertidumbres y 
ansiedades”(Sontag: 2007, p. 297). Ambas se vuelven, al fin de cuen-
tas, salvación y abismo.

Una ciudad de nuevos leyentes

“Las letras no son piedras con que se rompen cabezas, 
aunque tienen un poder mágico sobre el espíritu”.

Juan José Nieto.

En una ciudad que se digitaliza a la velocidad de los signos, emer-
gen nuevos formatos para la lectura, la escritura se convierte en pa-
limpsesto e hipertextualidad, y nuevamente estos actos creativos se 
salvan desde ese encanto particular que tienen las cosas nuevas y los 
mundos posibles: tridimensionales, simultáneos, vitales; el cine, la in-
ternet, los video juegos y otras tecnologías, los mass media, como se 
les ha llamado, movilizan la vida de las nuevas generaciones, les da de 
qué hablar a las que vivieron otras revoluciones igualmente intensas, 
pero que apenas se pueden acercar a las ventanas de una tableta o de 
un ipod para leer el periódico, tomar una foto en la fiesta de quinces 
o chatear con el amigo que se conecta desde las distancias. Nuestros 
niños y jóvenes, nuestros maestros, conocen y utilizan con naturalidad 
los más avanzados medios de información, leen su ciudad y el mun-
do en hojas de metal, en imágenes psicodélicas que responden des-
de cualquier punto de ese espacio de unos y ceros, que son ahora la 
combinación infinita del universo. Hay libros para leer y otros tantos 
por escribir, todos en variados formados, casi tan infinitos como la bi-
blioteca que soñó Borges, con ocho pulgadas de dimensión; el mundo 
ahora cabe en una mano, ya no es indispensable el grafito ni el papel, 
la virtualidad es el muro donde todos podemos escribir.

Ahora bien,
tanto lectura como escritura deben ser siempre actos 
amorosos donde nos seducimos los unos a otros, cada 
día, en cada acto de despertar a nuestros muertos: los 



30

Medellín se lee y se escribeMedellín se lee y se escribe

libros anclados en las playas de las bibliotecas, las pa-
labras ahogadas en las gargantas de los chicos.
Los maestros tenemos, por tanto, la bella responsabilidad de “[…] 

alentar a los muchachos a descubrir los deslumbramientos que les re-
servan los libros” (Bioy Casares, 2007, p.101)... esos que también al-
gún día nos sorprendieron y atraparon como a los peces en una red 
que no deja de llenarse.

Así pues, en nuestras aulas, la lectura y la escritura son prácti-
cas cotidianas que irremediablemente –y menos mal que así es– nos 
arrastran hacia la libertad y la salvación en las palabras; Ramón Cote 
Baraibar, poeta colombiano, nos recuerda: 
“Una de las más maravillosas ventajas que tiene a manos el 

lector, sin lugar a dudas, consiste en que nada ni nadie 
le puede impedir apropiarse de sus lecturas. Durante el 
ejercicio de su libertad condicional le está permitido dete-
nerse en las situaciones más insignificantes, quedar intri-
gado ante los personajes más anodinos o también, como 
consecuencia de lo anterior, atreverse a inventar, en una 
perversa mezcla de placer y necesidad, su propia versión 
de los hechos” (Cote, 2002, p. 13). 
Nuestros estudiantes y maestros sí leen y escriben, ejercen su derecho 

de hacerlo, de diferentes formas, desde sus necesidades y experiencias. 
Partimos del principio de que cada momento educativo es único 

y lo determinan variables tales como: las sociales, las económicas, las 
étnicas y las lingüísticas particulares de los sujetos que pertenecen a 
nuestras escuelas. Nosotros no queremos formar con la enseñanza de 
la lengua a lingüistas, filólogos o gramáticos, sino lectores y escritores, 
hablantes y oyentes competentes, sujetos que puedan actuar fluida-
mente en nuestro entorno y que sean capaces de transformarlo. 
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Los literaturos amorosos

“¿Qué se requiere para escribir 
un libro? Leerlo es lo difícil”.

Gesualdo Bufalino.

El ser humano es un lector absoluto y desprevenido, es decir, lee 
todo el tiempo sin una idea preconcebida de que lo está haciendo. En 
ese sentido, la lectura debe ser, o al menos debería serlo, muy natural. 
Sólo que el afán académico ha hecho de ella un demonio, un coco. Pero si 
como educadores nos planteamos como reto acercarnos a la subjetividad 
del proceso lector los logros alcanzados serían mayores, pues los niños y 
los jóvenes accederían sin temor ni frustración a esos libros hermosos que 
desde la primera línea prometen ser manjares, ambrosías.

Está bien que las lecturas enseñen algo, pero es un asunto que solo in-
cumbe al lector. Ya había escrito Iguiniz (1998) que “[…] toda obra escrita 
con un fin noble instruye, ya sea por la inteligencia de su tema, por las ten-
dencias que persigue, por los conceptos que desarrolla y hasta por la elegan-
cia de su estilo” (p. 213).

Cuando aprendemos a leer y escribir –y esto nunca dejamos de hacer-
lo– se produce algo alquímico, una transformación mágica que atravie-
sa el alma y que surge en aventura insuperable a través de los símbolos. 
Un simple lector equipado con la infinitud de palabras combinadas, debe 
conformarse con lo que encuentra en las alucinaciones de sus autores 
preferidos, en esos viajes que está dispuesto a realizar con los ojos y las 
manos de los otros y desde los suyos propios. Lo que dice, por ejemplo, el 
inspector Dávila en un cuento de Manuel Vázquez Montalbán:
“Yo siempre tengo un libro entre manos. Cada noche, cuando 

me dejo caer en la cama, no puedo conciliar el sueño si no 
abro un libro. Apaga la luz, me dice mi mujer una y otra 
vez. Pero soy incapaz de hacerlo, al menos hasta que he 
leído un capítulo”. (1995, p. 7).
Para algunos de nuestros chicos y maestros leer y escribir carecen 

de importancia. Pero otra cosa es lo que piensan los personajes que nos 
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atraviesan el alma desde esas historias que apropiamos y que termina-
mos por creer. Es lo que dice Kino, el personaje principal de La perla, es 
lo que queremos creer: “Mi hijo leerá y abrirá los libros, y escribirá y lo 
hará bien. Y mi hijo hará números, y todas esas cosas nos harán libres 
porque él sabrá, y por él sabremos nosotros” (1983, p. 64). 

Finalmente, para Michel Tournier “El hombre que escribe es un so-
litario que se dirige a un lector solitario, tanto si escribe una carta de 
amor como si compone una novela de aventuras.” (2001, p. 133); es 
decir, tanto la lectura y la escritura son actos intimistas que, en defi-
nitiva, están dirigidos a la socialización, a la identificación con el otro 
que sufre tanto como nosotros, que crea universos desde las constela-
ciones de las letras como los primeros seres humanos que descompu-
sieron los pensamientos de dios y se salvaron.
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Por

Tatiana Jaramillo Toro
Fundación Taller de Letras 

Jordi Sierra i Fabra

La lectura en 
comunidades de Medellín

El Convenio de Cooperación para el al Plan Municipal de Lectura 
entre la Alcaldía de Medellín –en Colombia– y la Fundación 
Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra ha sido galardonado con 
el Premio IBBY-Asahi de Promoción de la Lectura. Este premio 
destaca proyectos que representan contribuciones significativas 
de promoción de la lectura para niños y jóvenes. ¿Cuáles son los 
méritos del proyecto Formación de una comunidad lectora?

*Artículo publicado en Revista 
Mi Biblioteca No. 23, otoño de 2010
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 Sigo pensando que el volver a la historia es el 
único recurso que hay para cuestionar las ideas 

que uno lleva consigo y que no llega a cuestionarse 
naturalmente.

Emilia Ferreiro

ste proyecto de cooperación realizado en Medellin permitió 
que en los barrios, calles, parques, andenes y otros espacio no con-
vencionales de las comunas 4, 5, 8 y 15 de la ciudad, se realizaran 417 
actividades como talleres de promoción de la lectura, ferias literarias, 
proyecciones de cine, tertulias y encuentros con escritores, con el fin de 
promover la lectura entre niños, jóvenes y adultos, que no han tenido las 
facilidades para acceder a los libros. El éxito alcanzado en el desarrollo 
de este proyecto favoreció que se implementara luego, durante 2008, en 
nuevas comunas y un corregimiento, con 378 acciones más. 

El proyecto benefició de manera directa a 35.555 personas e invo-
lucró en su ejecución a las organizaciones comunitarias y líderes cul-
turales de las comunas intervenidas, logrando así dejar una capacidad 
instalada en las comunidades para la continuación de los procesos de 
formación de lectores.  

Esta era una hormiguita 
que de un hormiguero 
salió calladita 
y se metió al granero; 
se robó un triguito 
y arrancó ligero. 
Salió otra hormiguita 
del mismo hormiguero 

E
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y muy calladita 
se metió al granero; 
se robó un triguito 
y arrancó ligero. 
Y salió otra hormiguita…
Este cuento de nunca acabar lo compartía Ximena, promotora de 

lectura, con un grupo de 30 niños menores de 6 años del Hogar Comuni-
tario San Camilo, uno de los tantos Hogares Comunitarios del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) creados por el Gobierno para 
solucionar las necesidades básicas de los niños más pobres, con la ayuda 
de los padres organizados en asociaciones. Tal vez Ximena ni sospecha-
ra remotamente que el mismo efecto acumulativo de esta historia fuera 
el conseguido en la génesis y puesta en marcha del proyecto Formación 
de una comunidad lectora durante los años 2006 y 2007 en Medellín, 
y que se extendería hasta 2008 a nuevos lugares de la ciudad, fue una 
tarea bastante parecida a lo que hacen las hormigas: sumar esfuerzos 
de muchos lados y trabajar juntas buscando el bienestar para todos los 
integrantes de la colonia. Hacía poco más de un año que había nacido en 
Medellín, la Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra, en un mo-
mento favorable a las iniciativas culturales que impulsaba la adminis-
tración local.

Ingredientes: Cooperación + Participación ciudadana

En la conformación de un hormiguero es importante que pue-
dan juntarse individuos pertenecientes a diferentes nidos para evitar 
uniones de excesiva consanguinidad. Algo similar ocurrió cuando la 
Alcaldía de Medellín –entidad pública– invitó a La Fundación Taller de 
Letras Jordi Sierra i Fabra –entidad privada– como socio-cooperante 
para llevar a cabo este proyecto de lectura en cuatro comunas de la 
ciudad. La inclusión social y la participación fueron los cimientos de 
esta unión: la Alcaldía había convocado a los ciudadanos para decidir 
la inversión del cinco por ciento anual del presupuesto municipal con 
el programa Planeación y Presupuesto Participativo. Este modelo de 
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gestión pública, donde los habitantes deliberan sobre sus necesida-
des colectivas, y que luego son traducidas en propuestas y decisiones 
de inversión de los recursos públicos, se ha convertido en los últimos 
años en una verdadera herramienta de participación para fortalecer 
las relaciones Estado-Ciudadanía. 

La cultura es también una prioridad

Pero, ¿cómo se logró que comunidades con tantas necesidades en 
materia de salud, nutrición, educación, empleo e infraestructura, pre-
firieran actividades literarias en lugar de asfaltar las calles o tener más 
restaurantes escolares? Este reconocimiento de la lectura en los ba-
rrios se ha logrado gracias a la comunidad organizada –dice Juan Pa-
blo Gómez–, especialmente las bibliotecas populares que han tenido 
representantes en las Asambleas Barriales y en los Consejos Comuna-
les defendiendo la idea de que el acceso a la educación, la cultura y la 
información propician transformaciones en los imaginarios sociales. 
También Néstor Hugo Tobón, líder de la comuna 5, opina que la lectura 
es un valor agregado al aprendizaje de las personas que influye en el uso 
del tiempo libre. Existe tendencia a reconocer las necesidades básicas 
del ser humano aquellas asociadas a su subsistencia: tener alimento, vi-
vienda, salud…, pero reconocer que la vida va más allá de los límites de 
lo concreto y lo inmediato, permite dar relevancia a otras dimensiones 
humanas como la necesidad de expresión, la creatividad y la estética, el 
mundo de las utopías posibles. De ahí que el equipo de Planeación Local 
y Presupuesto Participativo advierta que este proceso de participación 
no solo es posible que la gente planee la ciudad, sino que la sueñe y se 
convierta en protagonista de su presente y su futuro.

 Líderes comunitarios que promueven la lectura

Fue gracias a la ayuda de los líderes comunitarios que el equipo de 
la Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra, como hormigas explo-
radoras que emprendían un viaje hacia lugares desconocidos, lograron 
la aceptación y credibilidad en las comunidades. La alta participación 
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en las actividades programadas no hubiese sido posible sin la colabo-
ración de personas vinculadas con organizaciones barriales de cada 
uno de los lugares donde se realizó la intervención. Es más, el proyecto 
mostró mayor impacto y beneficios en los lugares donde existían estas 
organizaciones de base. Así lo explica Juan Pablo Hernández, director 
de la Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra: durante la presen-
tación del proyecto en las comunidades, los asistentes tenían la oportu-
nidad de escoger actividades para su barrio y proponer personas que 
podían ayudar en la ejecución. Las hojas de vida de estas personas eran 
evaluadas y, luego de una entrevista, se seleccionaban aquellas que 
podían colaborar con el proyecto. Así, se conformó un equipo de co-
municaciones y talleristas de la comuna 5, se integró a la Corporación 
Cultural Diáfora en la comuna 8 y se involucraron personas que venían 
trabajando en bibliotecas populares. […] La presencia de estas perso-
nas permitió fortalecer algunas iniciativas barriales como bibliotecas 
populares o la continuación en la gestión y realización de actividades 
de lectura, es decir, se logró dejar capacidad instalada en las comuni-
dades para que pudieran continuar procesos de formación de lectores 
y escritores. Pero el mayor logro, creo, fue demostrar que invertir en 
programas de lectura tiene la aceptación de la comunidad. 

Invasión de libros e Invasión de niños

Uno de los logros más destacados por los impulsadores de esta 
experiencia fue llevar el libro y la lectura a espacios no convenciona-
les: calles, andenes, canchas deportivas, parqueaderos, terminales de 
transporte, sedes de agrupaciones barriales. En Villa Turbay, los chicos 
vieron que su parque estaba invadido de libros, y les encantó –expresa 
Saúl Franco, líder comunitario del barrio La Sierra y promotor de lec-
tura del proyecto–; cada quien tomaba un libro, se lo mostraba a su 
compañero más próximo, y no sabían ni con cuál quedarse. Aunque 
ya había algunos antecedentes de animación a la lectura, fue una sor-
presa, no habían visto antes libros tan bonitos puestos ahí en un par-
que, ni habían tenido a alguien que les leyera sentados en sus bancos. 
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Fue así como los sueños plasmados en el Plan de Lectura “Medellín sí 
lee 2005-2007”, habían empezado a pasar del papel a la práctica, pues 
una de las acciones de reconocimiento y visibilización era la estrate-
gia “Textos por todas partes”, que pretendía convertir la ciudad en un 
espacio propicio para leer. Pero los libros solos no harían el milagro 
porque, parafraseando a Tournier, los libros que no han sido leídos no 
existen plenamente. En este proyecto fueron muchos los libros que in-
vadieron los espacios públicos, pero muchos más fueron quienes lle-
garon a leerlo, convocados por el voz a voz, los volantes o los altavoces, 
especialmente en las ferias literarias donde los niños parecían brotar 
de la tierra como hormigas. Así lo deja ver Carlos Agudelo, coordina-
dor del proyecto, cuando afirma: contactamos a la líder comunitaria 
para hacer una feria literaria, cuando le preguntamos la cantidad de 
niños que llegaría a la actividad nos dijo un número que no creímos: 
quinientos. Y sí señores, llegaron casi quinientos niños, salían y salían 
niños…, la líder sabía cómo era la cosa, así que tenía varios ayudantes. 
Fue una jornada sorprendente. Testimonios como este dan cuenta de 
la magnitud de un proyecto que logró iniciar o fortalecer la sensibiliza-
ción de 25.555 personas hacia la lectura.

La literatura, reina de transformaciones íntimas

En una colonia de hormigas todo se pone en marcha en torno a la 
figura de la reina, la única hembra perfecta y totalmente desarrollada 
para poner huevos, tanto así, que la colonia muere si ella desaparece. 
En este proyecto la literatura fue la reina, el elemento articulador y 
común de las diversas actividades: ferias literarias, encuentros con es-
critores, cine relacionado con obras literarias, tertulias, cajas viajeras 
(colecciones itinerantes de libros). ¿Por qué dar a la literatura un lugar 
tan prominente si la relación con la lectura puede establecerse tam-
bién desde otro tipo de textos? Escuchemos a Felipe Restrepo, coor-
dinador de los encuentros con escritores y de las tertulias: No podría 
asegurar que en tales Encuentros nacieron escritores que cambiaran la 
historia del país, o de la ciudad, o de su barrio, pero lo que sí es cierto es 
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que aquellos que escucharon con fervor a los escritores, que eran como 
seres divertidos y extraños a la realidad, comprendieron que algo distinto 
ocurre con la vida cuando la literatura hace parte de la cotidianidad y del 
corazón. Que las letras pueden ser una opción de vida. No importaba que 
las charlas giraran en torno al cuento o a la novela (con Pablo Montoya 
o Ángel Galeano), o la poesía (con Lucía Estrada o John Galán Casano-
va), o la crónica (con Juan José Hoyos o Carlos Sánchez), o la dramaturgia 
(con Henry Díaz) o el ensayo (con Samuel Vásquez)..., no importaba, ya 
que siempre las preguntas esenciales hacían su aparición: ‘¿cómo hago yo 
para escribir?’. ‘Yo tengo unas cositas escritas, ¿cómo puedo publicarlas?’. 
‘Tengo un montón de historias para contar pero no sé cómo escribirlas’. 
‘Me encanta la literatura pero tengo mala ortografía, ¿qué hago?’. ‘Me fas-
cina leer pero no tengo tiempo, ¿qué hago?’ .Y siempre las mismas respues-
tas según fuera el caso. […] Encuentros con escritores siempre los hay en la 
ciudad, y en el mundo, pero sí fue novedoso y original el hecho de llevarlos 
a los barrios (y no a las escuelas, como es usual) para tener un contacto 
directo, más humano, por decirlo así, con aquellos que querían escuchar. Y 
para terminar, entre las historias que recuerdo con gratitud hay una muy 
especial: Juan José Hoyos le contaba a un grupo de jóvenes cristianos, en la 
sala de la casa de uno de ellos, cómo había hecho para escribir su primera 
novela, que era sobre amor y soledad. 

Y relató un episodio en que dos enamorados se escriben unas muy sin-
gulares cartas, intensas y desbordadas de pasión. Cuando terminó, una 
de las asistentes, que era la dueña de la casa, le preguntó si podía leer 
una carta que su madre le había escrito cuando la abandonó siendo aún 
muy pequeña. Una carta en que la madre ausente explicaba las razones de 
su abandono. La leyó entre lágrimas silenciosas pero desgarradoras. Juan 
José lloró con ella, y algunos de nosotros también lo hicimos, entre tími-
dos y avergonzados. Al final, la invitó a escribir su propia historia; le dijo 
que haciéndolo quizás podía volver a respirar. Que la literatura también 
hacía eso. A los pocos meses Juan José me contó que ella había terminado 
su primer libro de poesía que trataba sobre los adioses, y que había leído, 
entre los poemas que ella le envió por correo, unos versos bastante buenos 
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aunque faltaba pulirlos. Nunca supe si ella publicó el libro, pues le perdí el 
rastro. Lo importante, en este caso, es que ella hizo de su alma una palabra 
que fue fecunda y que, quizás, la curó en la calma de lo que se nombra.

Con este testimonio, bástenos decir las palabras de Margarte Meek:
“La cultura escrita tiene dos comienzos: uno en el 
mundo, y el otro en cada persona que aprende a leer 
y a escribir”.

Ganancias en doble vía

Los variados mutualismos de las hormigas que funcionan bajo el 
principio “yo te ayudo a vos y vos me ayudas”, fue también otro de los 
efectos experimentados por los participantes del proyecto. “En los luga-
res de mayor pobreza, las señoras vivían por las buenas atenciones, nos 
daban el desayunito (que era del mismo que le daban a los niños) y nos 
despedían con un ¡Vuelva!”,  afirma la promotora de lectura Clara Peláez, 
recordando el esmero de las madres comunitarias de Moravia, uno de 
los barrios con mayor hacinamiento e insalubridad por estar asentado 
en el antiguo basurero de la ciudad. Es de resaltar que al finalizar las 
actividades del proyecto, el barrio fue azotado por un incendio que dejó 
a 340 familias sin hogar, la tragedia que obligó a todo el equipo de la 
Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra a intervenir con la fuerza 
curativa del cine y la literatura, dos artes que hicieron presencia en los 
albergues y sirvieron de consuelo a los damnificados. Pero también el 
equipo ejecutor estuvo dispuesto a recibir, y a aprender. María Teresa 
Agudelo, narradora profesional, manifiesta que pudo recoger de la voz 
de los abuelos en numerosos clubes de la tercera edad, perlas de nuestra 
tradición oral, tan bellas y olvidadas que sería pecado mortal no dejar 
testimonio de ellas. […] Doña Graciela Higuita, del grupo Vivir siempre 
alegres, me erizó la piel con la versión de un cuento, con estribillo canta-
do, que yo conocía como La novia del pececito en versión puertorrique-
ña, o El pececito en versión cubana. En su niñez lloraba al escuchárselo a 
su madre. Y aun hoy, mientras lo narra, no puede evitar que se le agüen 
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los ojos. Cuando ella era pequeña, para que se dejara sacar los piojos 
su mama le decía: ‘venga pa´ca mi niña, venga yo la cargo’. Y mientras 
le sacaba los piojitos, comenzaba a contarle el cuento: Había una vez 
un matrimonio que tenía solamente un niño […]. Igualmente, escritores 
como Carlos Sánchez Ocampo, expresaron también ese dar y tomar en 
doble vía a partir de su vivencia: 

Algunos que ya sabemos leer somos analfabetas de gente. 
Participar con ustedes fue una ayuda no solo para los muchachos de 

esos colegios y barrios, para mí significó justamente un ejercicio humano.

Memoria, transferencia y reconocimiento de la experiencia

Escribir la historia de lo vivido fue un reto planteado desde el 
comienzo del proyecto. Por ello, el equipo de la Fundación Taller de 
Letras Jordi Sierra i Fabra publicó 500 ejemplares de un libro de cró-
nicas y 1.000 ejemplares de una cartilla didáctica que cuenta paso a 
paso cómo planear, ejecutar y evaluar las actividades realizadas. De 
esta forma pudieron plasmar los aprendizajes del proyecto de manera 
que las comunidades los puedan retomar y aplicar de acuerdo con sus 
necesidades. Además, se editó un video realizado por la Corporación 
Picacho con Futuro, una de las entidades barriales participantes en 
este proceso. La distribución gratuita de estas publicaciones no solo 
tuvo su efecto en lo local, motivando a otras comunas para que prio-
rizaran recursos en la lectura, sino que sirvieron para difundir inter-
nacionalmente la experiencia y obtener el reconocimiento del premio 
IBBY Asahi: “Fue un orgullo que en Catalunya, mi tierra, y España, mi 
país, escogieran uno de nuestros proyectos para presentarlo al Premio 
Asahi. Eso no fue cosa mía, sino del Consell Catala del Llibre Infantil i 
Juvenil y de la OEPLI (Organización Española para el Libro Infantil), 
que representa a IBBY en España. Ellos pensaron que lo que había he-
cho en Medellín la Alcaldía y la Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i 
Fabra, con el respaldo de la Fundació Jordi Sierra i Fabra de Barcelona, 
valía la pena” –dice el escritor que ha impulsado las dos fundaciones 



que llevan su nombre. Lo importante es que el Asahi reconoce a mucha 
gente implicada, en Barcelona, en Medellín, en España, en Colombia. 
Es un trabajo en equipo. 

La complejidad y riqueza de las relaciones entre los grupos, per-
sonas y entidades que colaboraron en este proyecto nos recuerda la 
diversidad que representa el mundo de las hormigas, la organización 
social como clave de su éxito y antigüedad en la Tierra. Buscando una 
distribución geográfica tan amplia como la de estos diminutos seres en 
el planeta, fue que los impulsores de esta iniciativa unieron esfuerzos 
para hacer que la cultura escrita estuviera distribuida más democráti-
camente entre la población. Adelantaron una importante labor y aún 
es mayor el reto de lo que queda por hacer en la formación humana, 
con ayuda de los libros. Por fortuna, la Alcaldía de Medellín continúa 
desarrollando, con diversas entidades culturales y comunitarias de la 
ciudad, proyectos de este talante que tienen sus bases en la coopera-
ción, participación ciudadana y respaldo del Estado.
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Un concurso que 
forma escritores 

Más de mil niños 
participan anualmente 

en el concurso de cuento 
infantil que convoca la 

Biblioteca Pública Piloto. 
A través de la creación de 
sus propias historias, los 

pequeños se enamoran de 
los libros y la palabra. Un 

modelo a seguir.

Por

Cruz Patricia Díaz Cardona
Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina
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esde su creación en el año 1952 la Biblioteca Pública Piloto de 
Medellín (BPP) ha realizado diversos programas y actividades encami-
nados a fomentar la lectura y escritura entre sus públicos. Para ello ha 
recurrido a talleres de escritura, literatura juvenil, poesía y sensibiliza-
ción literaria, a cargo de escritores y poetas como Manuel Mejía Vallejo, 
Jaime Jaramillo Escobar, Jairo Morales Henao, Elkin Restrepo, Claudia 
Ivonne Giraldo, Lucía Donadío y Édgar Trejos, por mencionar algunos. 

Hace nueve años, por iniciativa de las directivas de la Biblioteca, 
y luego de haber realizado con éxito la coordinación regional del 
concurso “Leamos la ciencia para todos”, liderado por el Fondo de 
Cultura Económica –filial Colombia–, se constató la capacidad de 
nuestros jóvenes para la producción de textos con calidad estilística 
y profundidad de contenido. Conscientes de que el fomento de las 
habilidades para la escritura debe hacerse desde temprana edad, se 
pensó en la posibilidad de hacer un concurso enfocado a niños y niñas 
que pudiera perfilar a los narradores antioqueños del futuro. Como 
era para niños, se aprovechó la oportunidad para que el concurso 
mantuviera viva la memoria de uno de ellos: Pedrito Botero, hijo 
prematuramente fallecido del maestro Fernando Botero cuyo nombre 
honra a la Sala Infantil de la Biblioteca.

Desde su primera versión en 2005 y hasta el día de hoy, el concurso 
está dirigido a niños y niñas de Antioquia, entre los 7 y 13 años de 

D
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edad, etapa en la cual aprenden las primeras letras y se aproximan a 
los poemas y cuentos de la literatura colombiana, latinoamericana y 
universal. Se redactaron las bases de la manera más sencilla posible, 
básicamente para evitar plagios y garantizar la originalidad de los 
cuentos, que deben reflejar las vivencias y el entorno en que crecen 
los niños. Además se definieron dos categorías, la primera para niños 
de 7 a 10 años, y la segunda de 11 a 13 años. 

Entre la apertura y el momento de la premiación, el concurso dura 
siete meses. En noviembre, cuando se entregan los premios, se realiza 
un evento cultural al que asisten más de 300 niños con sus padres 
y profesores. El evento es amenizado por una obra musical, títeres 
o teatro, alusiva a la temática tratada en el concurso. Allí los niños 
reciben un certificado por su participación y un premio a su esfuerzo 
y dedicación, así como la publicación del libro con los cuentos de los 
ganadores y finalistas.
“Había una vez un país, donde vivían unos habitantes que 

eran gotas de agua. A ellos les gustaba reunirse con mu-
cha frecuencia para formar charcos, mares, lagos, etc.

Una vez todas las gotitas de agua se fueron a pasear y se en-
contraron con una sorpresa. Se vieron con otras gotitas, 
pero estas estaban muy sucias”. Fragmento del cuento El 
país del agua, por Ana María Espinosa Sánchez.

“Cada amanecer mi corazón se llena de alegría porque siem-
pre que me levanto no me queda tiempo sino de quitarme 
la pijama y cambiarme para salir a jugar; somos tan unidos 
que cuando abro la puerta mis amigos ya están esperando, y 
como siempre nos vamos para un parquecito que queda aba-
jito de mi casa”. Fragmento del cuento Mi barrio alegría de 
carnaval, por Kelly Dahiana Maldonado Botero.
El comité organizador del concurso ha definido en cada versión 

un tema en torno al cual debe centrarse el cuento. El primero fue la 
amistad, y luego, en las siguientes versiones, se ha preferido consultar 
a los niños que frecuentan la biblioteca, por medio de la página web, 
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sondeos y encuestas, para permitirles participar activamente en esta 
decisión. De un grupo amplio de temas propuestos por los niños y 
niñas, los organizadores han definido la temática de cada año: el agua, 
un invento maravilloso, la naturaleza, seres fantásticos y mitológicos, 
los animales, el barrio, y la solidaridad. En 2013 se definió tema libre.

La difusión del evento cubre una amplia gama de medios, con el fin 
de garantizar que todos los niños del departamento se enteren y no se 
queden sin participar.

Los talleres de cuento que se realizan para desarro-
llar en los niños y jóvenes el gusto por este género.
suscitan en muchos de ellos una actitud favorable y 
positiva frente a los hábitos de lectura y escritura. 
Haciendo uso de múltiples estrategias pedagógicas y técnicas –

como la creación a partir de personajes, temáticas y pequeños sucesos, 
géneros, narradores, descripciones, diálogos, etc.–, se incentiva su 
imaginación y creatividad, permitiéndoles descubrir la escritura como 
una práctica de expresión, comunicación y disfrute. 

Los propios niños reconocen que sus cuentos les permiten expresar 
ideas, pensamientos y sentimientos, haciendo del texto escrito un 
mecanismo de diálogo y comunicación. Por otro lado, los comentarios 
de sus propios textos, de sus compañeros y de autores reconocidos, 
les permiten relacionar los textos con el contexto de su producción y 
reconocer la lectura como una fuente de experiencias vitales.
“Era un domingo en la mañana, escuché un ruido en el techo de 

mi casa y me desperté, me subo al kiosko y desde allí veo 
los pollo y gallinas de la casa vecina que saltan y vuelan, 
escapándose de una comadreja, que les dice, no corran que 
de todas formas me las voy a comer, las gallinas y los pollos 
responden, ¡a todas unidas no nos comerás! Porque te co-
geremos a picotazos”. Fragmento del cuento El gallinero y 
la comadreja, por Andrés David Cadavid Barrera.

“Hace mucho tiempo en una isla muy lejana existió una plan-
ta cuyas hojas tenían una forma extraña: de cada hoja se 
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desprendían nuevas hojas. Los colores de esta planta nun-
ca se habían visto y su olor no se podía comparar ni con el 
más costoso perfume.

Fragmento del cuento “Con ayuda de todos lo podemos lo-
grar”, por Luisa María García Molina.
Para la selección de los cuentos finalistas y de los ganadores en 

cada categoría, la BPP nombra un grupo de jurados diferente cada 
año. Para ello se hace una invitación a personalidades destacadas en 
el mundo de la literatura, escritores, coordinadores de talleres de es-
critores, promotores de lectura y docentes que tengan experiencia en 
el oficio de enseñar a escribir. Hasta la fecha, se ha contado con un se-
lecto grupo de jurados, entre los que se puede destacar a Claire Lew de 
Holguín, José Gabriel Baena, Reinaldo Spitaletta, Verano Brisas, Édgar 
Trejos Velásquez, Didier Álvarez, Luz Marina Guerra, Javier Naranjo, 
William Ospina Bustamante, Luz Mary Uribe, Claudia Ivonne Giraldo, 
Emma Arcila, Juan Pablo Hernández, Juan Carlos Restrepo, Rodrigo 
Mora, Germán Sierra, Ángel Galeano y Jorge Agudelo.

Los cuentos seleccionados como ganadores y finalistas se publican 
en un libro. Dependiendo del número de participantes se producen en-
tre 500 y 1000 ejemplares, que luego son entregados a los niños, a los 
colegios participantes, y a las principales bibliotecas públicas y escolares 
de la ciudad y de algunos municipios del departamento. Igualmente los 
cuentos ganadores y finalistas son publicados en la página web de la BPP 
y en el portal de la Red de Bibliotecas de Medellín y el Área Metropolitana.

A partir de la lectura de los cuentos, los jurados destacan que los ni-
ños son observadores y jueces pacientes que nos enseñan a los adultos 
la sencillez, claridad y justicia con que debemos enfrentar y resolver 
las dificultades y conflictos generados en nuestro entorno. Son idea-
listas y tienen fe en el cambio, imaginan inventos para lograr la paz y 
conocen el poder de las palabras, esas que nos ayudan a anclarnos en 
la vida. Son cuentos que respetan las reglas básicas de la narración y 
la estructura del género, y lo más importante, cuentan con sinceridad 
una historia que tiene relación con sus vidas y su entorno.
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Hasta la fecha han participado un total de 9.476 niños, proceden-
tes de instituciones educativas públicas y privadas, lo que significa 
un promedio anual de 1.184 niños. Los indicadores han ido en au-
mento debido a que el concurso es más conocido por las institucio-
nes, a que los promotores de lectura hacen un trabajo de articula-
ción importante con las comunidades y establecimientos educativos 
cercanos a las bibliotecas, y a que se incrementa su difusión por los 
medios masivos de comunicación. 

Es preciso destacar que el concurso ha contando con la partici-
pación de niños de las diferentes subregiones antioqueñas. La mayo-
ría han sido pequeños cuentistas del Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá (Barbosa, Girardota, Copacabana, Bello, Medellín, Envigado, 
Sabaneta, Caldas e Itagüí), pero también se encuentran participantes 
del oriente antioqueño (Guatapé, El Peñol, El Santuario, El Carmen 
de Viboral, La Unión, El Retiro, Rionegro, Sonsón y Abejorral), del 
occidente (Santa Fe de Antioquia, Urrao, Frontino e Ituango), del su-
roeste (Támesis, Titiribí, Betulia, Venecia y Santa Bárbara), del norte, 
el nordeste y el Magdalena Medio (Entrerríos, Yalí, Remedios, El Ba-
gre, Cisneros y Puerto Triunfo), y por último del Urabá antioqueño: 
Apartadó y Arboletes.

Es necesario reconocer que la Biblioteca Pública Piloto ha con-
tando con el apoyo de la Fundación de Empresas Públicas de Mede-
llín, la Red de Bibliotecas de Medellín y el Área Metropolitana, y la 
Fundación Productos Familia, las cuales han aportado premios para 
los niños ganadores. 

Para concluir, se puede afirmar que el Concurso de Cuento Infantil 
“Pedrito Botero” se ha constituido en un programa que articula una 
serie de actividades, estrategias y recursos técnicos y humanos para 
fomentar entre los niños y niñas de nuestro departamento el amor por 
la lectura y la escritura, estimulando a su vez valores y hábitos que los 
hacen mejores personas y ciudadanos.
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Por

Confiar Cooperativa Financiera

Letras y libros para 
soñar sin medida

En estos diez últimos años, la entidad financiera Confiar 
ha trabajado con la convicción de que la lectura y los 
libros transforman al individuo y a la sociedad. Por eso 
ha propuesta una colección editorial que ha aportado 
significativamente a la ciudad, con la publicación y 
distribución gratuita de más de 60 mil ejemplares.
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Letras

oncentración, soledad, imaginación. Esas son las tres caracte-
rísticas requeridas para el hábito de la lectura, según Philip Roth, promi-
nente escritor norteamericano. Concentración es aplicación sostenida 
de la energía en un punto. Soledad es sustracción de la algarabía con-
temporánea. Imaginación es capacidad de descubrir relaciones escondi-
das en el texto, es navegación entre líneas.

Roth, descorazonado, es rotundo: “Las pantallas nos han derrota-
do. El hábito de la lectura se ha esfumado. Una cosa es que la gente lea 
más que antes e incluso que escriba con mayor asiduidad. Chats, trinos, 
correos, páginas sintéticas, han incrementado la cantidad de mensajes. 
Otra cosa, no obstante, es que hoy exista hábito lector”. Y remata dicien-
do: “en veinte años la lectura será un culto, un hobby minoritario”.

La tarea de hacer libros y promover la lectura no es un asunto fácil, 
y menos cuando nos enfrentamos a este escenario donde todo tiende a 
ser convertido en espectáculo, porque el capitalismo y su industria del 
entretenimiento construyen todo lo contrario a una cultura del ocio. Hay 
dos formas de impedirle pensar a un ser humano: la primera es obligarle 
a trabajar sin descanso; la segunda, obligarle a divertirse sin interrupción.

Pero como el proyecto cooperativo es un elemento de transfor-
mación real, Confiar se propuso desde hace muchos años estar a la 
altura de ese desafío haciendo libros, libros bellos, para seducir a la 
gente, llevarla a la lectura y continuar en la tónica del disenso, la con-
troversia y el debate por rescatar nuestra humanidad.

¡Libros!, ¡libros! He aquí una palabra mágica que 
equivale a decir: Amor, amor, y que debían los pue-

blos pedir como piden pan o como anhelan la lluvia 
para sus sementeras.

Federico García Lorca

C
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Pero apostarle a la “transformación real” en una sociedad como 
la nuestra en donde comprar más, acaparar más, turistear más, gozar 
más, producir más, adquirir, desechar y remplazar reflejan la mentali-
dad de un capitalismo que ha introducido su ideología expansionista 
y desarrollista en un individualismo extremo. No cumplir con dichos 
rituales es correr un gran peligro: el de ser nombrados como “los ra-
ros”. La identidad, la autoestima y el sentido de pertenencia social se 
verían afectados. 

“Yo, si tuviera hambre y estuviera desvalido en la calle no pediría 
un pan, sino que pediría medio pan y un libro. Yo ataco desde aquí 
violentamente a los que solamente hablan de reivindicaciones econó-
micas sin nombrar jamás las reivindicaciones culturales, que es lo que 
los pueblos piden a gritos”, dijo Federico García Lorca en el discurso de 
inauguración de la biblioteca de su pueblo.

En los libros, en las tipografías, como dice Carlos Castro Saavedra, 
“hay siempre aire de alumbramiento, luz de parto, expectativa de hom-
bre que espera la llegada de un hijo o de un buque. Allí se escucha el 
jadeo de la vida reciente. Se siente cuando los pensamientos toman 
cuerpo y se vuelven hermosos y visibles”.

En nuestro caso, hacer un libro es una muestra contundente del 
tipo de riqueza que quiere crear Confiar. Este proyecto tiene un com-
promiso inmenso con la construcción de capital social, que se confir-
ma, incluso, en la forma de realizar operaciones de ahorro y crédito 
con sujetos que el mercado estigmatiza y excluye con la denominación 
de “no bancables”.

Soñar los libros

“El libro es, para muchos, un objeto extraño, lejano, que marca abis-
mos entre quienes leen y quienes no han tenido a su lado la compañía 
de la lectura, abismos culturales que van de la mano con esos otros de la 
desigualdad social”. Es evidente el bajo nivel de lectura que se observa 
en la gran mayoría de nuestras instituciones educativas, lo que condu-
ce a la imposibilidad de una comprensión del texto y, derivado de ahí, 
al bajo rendimiento académico. La lectura no es, pues, algo aparte del 
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engranaje docente, sino que ha de tocar todas las disciplinas del pén-
sum, ya que si no se lee bien, no será posible comprender la lección de 
historia, de geografía o de filosofía, ni tampoco el problema matemático.

Estas breves consideraciones acerca de la lectura y de la 
transformación real que debe hacer el cooperativismo a través de 
la formación, es un asunto mucho más profundo de lo que puede 
observarse a primera vista. Son reflexiones que comenzaron hace diez 
años como resultado de conversaciones informales, charlas con amigos 
alrededor de un tinto, sugerencias y propuestas dentro del grupo de 
directivos de Confiar, siempre con la idea tradicional de aportar algo 
por fuera de las iniciativas propias de una actividad institucional. Ese 
acontecimiento, que podríamos llamar una fiesta del espíritu, venía 
aflorando de diversos modos y se concentró en un sueño común: la 
literatura. Dónde situarla, qué hacer con ella para echarla a andar, y 
andar hacia dónde, hacia quiénes. La respuesta han sido estos diez libros, 
cincuenta mil ejemplares, un título por cada año. Y aunque es evidente 
que una repartición masiva y gratuita de libros es algo conmovedor 
y emocionante, no es solo la cantidad. También está la alta calidad 
literaria de cada una de las antologías de estos cuentos seleccionados 
anualmente, tarea que ha correspondido a Elkin Obregón, quien ha 
hecho de su vida una entrega amorosa a la literatura.
“Es hermoso ver estos libros de Confiar en manos de hombres 

y mujeres, obreros, estudiantes, empleados, maestros, que 
constituyen para muchos de ellos una primera relación 
con la literatura y con el libro como objeto entrañable: te-
nerlo, tocarlo, saberlo en el bolsillo del overol o de la cha-
queta, en el bolso, como amigo, como compañero.

Todo esto prefigura una hermosa utopía, sabiendo que la uto-
pía no es una propuesta de lo imposible, sino la esperanza 
de la realización del sueño a la distancia: el sueño de un 
país donde el pan diario y los libros se repartan, un día, a 
manos llenas”.
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El origen y las razones

Cuando se organizaron los pioneros del cooperativismo, en Ro-
chadle (Inglaterra, 1844), uno de sus proyectos fundamentales fue 
disponer una biblioteca que se convirtiera en un espacio tanto para la 
formación de sus miembros como para leer y conversar sobre la vida 
y sus sueños: “En toda Escocia no existe una sola biblioteca o sala de 
periódicos pública, en ciudad, club o universidad, donde sea posible 
encontrar periódicos y libros con posiciones divergentes de la teología 
y la política. No estarían los cooperadores en el estado más libre y vale-
roso en que se encuentran si no compraran sus libros con su propio di-
nero, construyeran sus salas de periódicos y bibliotecas, y administra-
ran sus afiliados sus asuntos por sí mismos. Al no deber nada a nadie, 
no temen a nadie ni tienen que soportar control intelectual de nadie. 
[…] Los fines de esta Sociedad son el progreso social e intelectual de 
sus asociados. […] Para el progreso intelectual de los asociados se ha 
creado una biblioteca, que consta (en 1877) de más de 3.000 ejempla-
res. La Biblioteca es gratuita para todos los asociados”.

En los primeros años de la década de los ochenta, en el sexto 
piso del edificio La Ceiba, donde tuvimos las primeras oficinas de la 
Cooperativa, contamos con amigos que siempre nos recomendaron 
dotarnos de una pequeña biblioteca, con libros que pudieran circular 
internamente entre los empleados y directivos. Se forjó un ambiente 
con asiduos lectores de la literatura universal y de las problemáticas 
colombianas, latinoamericanas y del mundo, con la inspiración 
provocada por los hacedores de la palabra, los artistas de la plástica, el 
teatro, la música y de muchos otros seres solidarios que nos llenaron 
de su talento, su afecto y su pasión por los libros y la literatura. La 
biblioteca se convirtió en un escenario rodeado de espacios y seres 
cercanos al libro que habitaban el centro de Medellín, como las 
librerías Aguirre, Continental, La Anticuaria, Científica, Nueva y las 
universitarias, y de escritores y poetas como Alberto Aguirre, Aura 
López y John Jaime Sossa.
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Son añoranzas, pues ahora muchas de estas librerías, que eran 
lugares de encuentro y conversación, ya no existen. Fueron devoradas 
por las fuerzas del mercado, y en su lugar ahora hay negocios y 
mercancías absurdas. Por fortuna, también hubo salvaciones: quedó 
el legado de los libreros y de los escritores como una luz que irradia 
en la ciudad que nos gusta y en la que no nos gusta, pero que es, al fin 
y al cabo, la que habitamos, la que nos construye y a la que debemos 
transformar para nosotros y otras generaciones.

Dice García Lorca: 
“Bien está que todos los hombres coman, pero que todos los 

hombres sepan. Que gocen todos los frutos del espíritu 
humano porque lo contrario es convertirlos en máquinas 
al servicio del Estado, es convertirlos en esclavos de una 
terrible organización social”. 

El libro como instrumento y la lectura como opción 
es la provocación que se hace desde la Línea Editorial 
de Confiar en la Cultura. Son libros de distribución 
gratuita, hechos con el placer y el rigor de las cosas 
bonitas, apreciables para el intelecto y para la vista, 
que generan encanto al tocarlas
y que merecen tenerse como valiosos tesoros. Son concebidos 

como artesanías y caben, como decía el maestro Fernando González, 
“en el bolsillo para llevarlo, para leerlo al pie de los árboles, al lado de 
las fuentes, en donde nos coja el deseo. Un libro bueno tiene que ser 
manoseado, vivir con uno, pasear con uno”.

El inventario de esta propuesta editorial comprende hasta la fecha 
diez volúmenes de la Colección de Cuentos: El trabajo, cuentos y sem-
blanzas (2003), Cuentos del dinero, la riqueza y el poder (2004), Cuentos 
solidarios (2005), Variaciones sobre el ocio (2006), Cuentos policiales y 
de misterio (2007), Erotismo de salón (2008), Nuevos cuentos colombia-
nos (2009), Deporte y letras (2010), Literatura fantástica (2011) y Pala-
bras musicales (2012); cinco mil de cada uno, para un total de cincuenta 
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mil ejemplares. Seis cuadernillos: Dime qué lees y te diré quién eres, Sin 
pelos en la lengua, Ilusión, crisis y agonía, Carta de Jamaica, Alegría de 
Leer y Variaciones sobre la paciencia y la parsimonia; tres mil de cada 
uno, dieciocho mil en conjunto. Las publicaciones entre cartillas y libros 
de la Alianza de Maestros y Maestras Gestores de Nuevos Caminos; 
algunas ediciones especiales de diversos autores: Cartas a Teo, de Juan 
Guillermo Rúa; La escuela y la vida, y Mujer y tiempo, de Aura López; La 
historia de los Pioneros de Rochdale, de George Jacob Holyoake, y la pu-
blicación electrónica de cuentos en alianza con Otraparte, entre otras 
publicaciones propias y patrocinadas.

En Confiar nos gustan las pequeñas cosas o las cosas simples: las 
bicicletas a la orilla de un camino, los niños que juegan con la lluvia, 
el asociado que se pone feliz por la aprobación de un crédito, la gente 
que disfruta de la conversación en el parque, la claridad del cielo en el 
arroyo, las palabras que vuelan como pájaros, los amores que duran 
media cuadra, y tantas otras cosas maravillosas que suceden a diario. 
Creemos que la vida no se compone de grandes acontecimientos (que 
son los que generan deseos desmesurados y frustraciones enormes), 
sino de hechos casi insignificantes y fáciles de manejar. Pero, y esta es 
una de las características de la posmodernidad, lo pequeño no se ve y 
se busca lo más grande, que al fin nos queda amplio y flojo. Buscamos 
más de lo que podemos necesitar y administrar, y finalmente no alcan-
zamos nada importante.

La tarea es grande, empezando por vencer el obstáculo que a dia-
rio repica: “Pero es que la gente no lee”. Intentamos vencerlo con la 
intención y hechura de

esta propuesta editorial que pretende fomentar el ac-
ceso de mucha gente a la buena literatura, contribuir 
a elevar su nivel de conciencia, generando inclusión 
y desarrollo social y cultural.
Emprender esta faena implica también juntarse con otros. Por eso 

Confiar se adhirió al Plan Municipal de Lectura, “Medellín, una ciudad 
para leer y escribir”, proyecto adelantado por la Secretaría de Cultura 
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Ciudadana y presentado como un acuerdo de voluntades entre varias 
instituciones oficiales y privadas. Su intención es disponer las acciones y 
los escenarios para promover la escritura y la lectura en Medellín como 
prácticas para la formación, el esparcimiento, el acceso a la información 
y la apropiación de una cultura escrita, de tal manera que se potencie en 
la comunidad el ejercicio de una ciudadanía solidaria, crítica y partici-
pativa que contribuya al mejoramiento de la calidad de vida. Un espacio 
de construcción colectiva interinstitucional, de diálogo de saberes y de 
intercambio de visiones y experiencias, que más allá de los eventos tam-
bién busca aportar a la reflexión sobre el libro y la lectura.

Confiar es convicción y propuesta. Hacemos ahorro y crédito con 
solidaridad, pero no solo eso, porque además de hacer microfinanzas, 
con opciones de ahorro y créditos asequibles, de financiar viviendas 
dignas, de establecer alianzas con sello y alcance solidarios, también 
nos apasionamos con la palabra, el teatro, la música, en fin, el arte en 
todas sus manifestaciones.

Estas palabras dan cuenta de la importancia que tiene este ritual 
de comunión entre el lenguaje y los hechos, entre la promesa y el in-
vento, entre la intención y la acción, y en medio de todo ello: la gente. 
Porque para esos lectores ávidos o aquellos que aún no lo son pero 
que pueden serlo, para todos los que tenemos ojos y oídos o simples 
ganas de abrirnos a nuevas sensibilidades, de acceder a través de otros 
a experiencias, percepciones, preguntas y saberes, es que están ahí las 
letras cuidadosamente desplegadas en las páginas de los libros, letras 
menudas, grandes, redondas, sabiamente encajadas para proponer 
ideas, evocar vivencias, aclarar confusiones, hacer preguntas, hacer 
denuncias, dejar memoria. Palabras que rubrican una esperanza, Con-
fiar en la Cultura siempre dará ganancias: es soñar, soñar sin medida.

Replicando a Hörderlin:
“Allí donde crece el peligro, crece también la salvación”.
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Luz Estela Peña
Líder del Sistema de Bibliotecas Públicas 
de Medellín Secretaría de Cultura

 Bibliotecas a 
pruebas de giros

Cómo ha sido la creación y puesta en 
marcha del Sistema de Bibliotecas 
Públicas de Medellín hasta la 
conformación de la Subsecretaría de 
Lectura, Bibliotecas y Patrimonio de la 
Secretaría de Cultura Ciudadana de la 
Alcaldía de Medellín. 
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Lo colectivo

 a nueva realidad administrativa de lo cultural en la ciudad 
es, sin duda, un logro del esfuerzo colectivo de los trabajadores de la 
cultura y a ellos corresponde mantenerla. Vale entonces contrastar 
dos dinámicas de administración de las bibliotecas públicas, entre los 
años 1985 y 2006, en el sector privado y en el público, y el viraje que 
se opera en este último. 

Las bibliotecas 

Las bibliotecas son las instituciones que guardan una significa-
tiva relación entre los libros y las comunidades. En ellas se conocen 
las preferencias y gustos literarios de sus moradores constantes, las 
de sus visitantes ocasionales y puede apreciarse también el palpitar 
de las crisis sociales y los momentos de reflujo o quietud social. En 
las bibliotecas de Medellín se han conocido estas relaciones desde los 
tiempos en los que María Cano leía para públicos obreros iletrados en 
la biblioteca municipal, hasta los momentos aciagos en los que la vio-
lencia del narcotráfico aterrorizaba –e indignaba– la ciudad a punta de 
explosivos. Nunca cejaron en su empeño de brindar servicio y cobijo 
espiritual a sus usuarios.

Mucho antes de la aparición del actual y moderno Sistema de Bi-
bliotecas Públicas de la ciudad, que intenta una cobertura de servicios 
en casi todas las comunas, esta se repartía entre unas pocas bibliotecas 

L
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públicas oficiales, pequeñas y precarias, la Biblioteca Pública Piloto y 
sus filiales y las Bibliotecas Públicas del sector privado, y de las Cajas de 
Compensación Familiar, que disponían de un liderazgo en dotación y po-
líticas de servicio superiores a las del Sistema Oficial, y fueron pioneras 
en la incorporación de los sistemas al servicio de catálogo y préstamo 
de material a los usuarios. Estas exhibían un modelo de administración 
centralizado de recursos muy cercano al concepto de red de servicios 
que permitió un alto nivel de eficiencia en sus programas y actividades, 
en beneficio de un estimado reconocimiento entre la ciudadanía. Fueron 
modelos en la promoción de la lectura, en la proyección de servicios y 
en la capacitación se sus servidores. Por décadas soportaron una cre-
ciente demanda de servicios en las comunidades de los barrios en los 
que operaron y su reconocimiento en el sector educativo y cultural era 
apreciable y aún se mantiene. Son de grata recordación en el ambien-
te bibliotecario los incontables eventos del libro, congresos y coloquios 
que organizó Comfenalco Antioquia o los encuentros anuales de los bi-
bliotecarios de Antioquia que organizaba Comfama. 

Este panorama bibliotecario público regido por el sector privado, 
contrastaba casi dramáticamente con la manera como La Administra-
ción Municipal encaraba su responsabilidad con las bibliotecas oficiales. 
Desde 1984 el Municipio, mediante su Secretaría de Educación, Cultura 
y Recreación, se propuso el desarrollo del proyecto Red de Bibliotecas 
Público Escolares de Núcleo, contenido en el Acuerdo 32 de diciembre 
17 de 1984. En su Artículo segundo, este acuerdo se propone:
A) “Promover y organizar en el Municipio de Medellín un Siste-

ma de Bibliotecas Público-Escolares que las relacione entre 
sí a través de políticas comunes de funcionamiento y de inter-
cambio de material bibliográfico.

B) Brindar a todos los estudiantes y a la comunidad en ge-
neral, la oportunidad de un servicio de bibliotecas lo más 
cercano posible a su lugar de residencia.

C) Lograr una racionalización de los recursos y servicios bi-
bliotecarios disponibles en los sectores público y privado.
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D) Proyectar una permanente promoción intelectual, artísti-
ca, cívica y académica dentro de los ciudadanos”1.
Con él, se pretendía la creación de una biblioteca por cada núcleo 

educativo existente, 24 para ese entonces, una por año, para servir la 
comunidad educativa de los planteles de cada núcleo. Se ve en lo de 
“Público-Escolar” del proyecto un afán por suplir en un híbrido la res-
ponsabilidad por las bibliotecas públicas demandada en el Manifiesto 
de la Unesco, y de paso, exhibir bibliotecas escolares modernas larga-
mente esperadas por la comunidad escolar. 

Unidades de información

El proyecto desarrolló nueve unidades de información: 
La Biblioteca la Floresta (1984), en la escuela Jorge Ortiz, un edificio de 

1950 que se debió intervenir en 1997 y se demolió en 2009 para dar paso a un 
edificio funcional y moderno. 

La Biblioteca Santa Elena (1986) comenzó en el viejo hostal del corregi-
miento hasta la construcción de su propio edificio en 1989, y lleva hasta hoy dos 
intervenciones físicas importantes. 

La Biblioteca Santa Cruz (1987) comenzó en la segunda planta de la es-
cuela Arzobispo García y fue remodelada e independizada de la Escuela en 2010 
para cumplir su función de Biblioteca Pública. 

La Biblioteca Popular (1987) adscrita al proyecto por el comodato con API-
CP. Funciona desde esa fecha en un edificio inadecuado para el servicio, hoy la 
relación con esta organización comunitaria es por convenio de asociación, donde 
ellos ponen el edificio y la administración, y opera el servicio la Secretaria de 
Cultura; esta pierde su carácter de comunitaria en este mismo año. 

La Biblioteca Fernando Gómez (1988), funciona en una casa dentro de la 
urbanización Villa Fernanda, adaptada y complementada con un pequeño auditorio. 
Es también un edificio inadecuado pero su zona aledaña permite una remodela-
ción total para tener en esa zona un equipamiento digno. 
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La Biblioteca Palmitas funciona dentro de la Institución Educativa Rogelio 
Mejía, con ingreso independiente para que cumpla con la función de pública. En 
el edificio que hoy se ubica tiene una alta demanda por parte de la comunidad, y 
aunque se intentan suplir las necesidades, estas se ven superadas en función de la 
actual capacidad instalada; está limitada la cobertura y la proyección del servicio 
y requiere su edificio propio. 

La Biblioteca Granizal (1995) ubicada en el Centro de Recursos Educativos 
–CREM– María de los Ángeles Cano, comparte las instalaciones con la institución 
y garantiza el ingreso público.

La Biblioteca Centro Occidental (1995) del Barrio El Salado, cerca a la 
Institución Educativa la Independencia, fue entregada en comodato a Comfenalco 
Antioquia, que desde esta época viene operando los servicios, con una modifi-
cación al contrato inicial, que desde el 2011 es un convenio de asociación don-
de ambas organizaciones comparten las obligaciones que se desprenden de los 
compromisos del servicios bibliotecario establecidos con la comunidad.

La Biblioteca El Limonar (1998), solo funcionó con regularidad desde 
2002. Su edificio fue objeto de una remodelación total en 2010.

Desde su origen hasta 2008, este grupo de bibliotecas estatales 
funcionó totalmente independiente de la BPP y su modelo administra-
tivo, fue afín al modelo del Departamento de Bibliotecas de Comfenal-
co Antioquia, que operó más o menos así:

La creación de las bibliotecas era iniciativa de los concejales que 
lograban del alcalde de turno una resolución para darle a una comuni-
dad una biblioteca, en un edificio que se adaptaba, o se construía. Cada 
unidad de información contaba con tres colecciones básicas –referen-
cia, general y la colección de libros infantiles–, que se distribuían en la 
sala de adultos y en la sala para niños. La reposición de este material se 
hacía cada año, dependiendo de la disponibilidad presupuestal, pero en 
realidad su actualización se retrasaba, no obstante su buena selección, 
bien por insuficiencia presupuestal o por los ritmos de adquisición y 
procesamiento del mismo.
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Cada biblioteca contaba con un bibliotecólogo y un auxiliar, unos 
de planta y otros por prestación de servicios, en horarios de oficina, 
lo que no correspondía con la necesidad del servicio manifestadas por 
las mismas comunidades. Las colecciones se seleccionaban, adquirían 
y procesaban para todas las bibliotecas desde una oficina denominada 
Procesos Técnicos, que durante su existencia siempre mantuvo un de-
pósito con material de reserva o en proceso. 

Todas las bibliotecas eran coordinadas por una profesional que 
procuraba el desarrollo del proyecto expuesto en el Acuerdo 32 de 
1984 y tenía apoyo en un grupo de cinco bibliotecólogos y un promo-
tor de lectura de planta para atender los servicios bibliotecarios de las 
ocho bibliotecas, el servicio móvil de lectura y los procesos técnicos. 

El promedio de usuarios por cada biblioteca oscilaba entre 150 y 250 
usuarios al mes. De las acciones perdurables que dejó este largo período 
de servicio de la Red de Bibliotecas, están el Seminario de Literatura 
Infantil, con 21 versiones; el Juego Literario, con 20 versiones –delegado 
en convenio de asociación con la Fundación Taller de Letras desde el 
2008–, la Feria Popular del libro, que tras un largo receso se convirtió 
en el evento anual “Días del Libro”, con 7 versiones, y las participaciones 
en las ferias del libro Medellín Antioquia y el Furor de Leer, evento de 
promoción de lectura que organizaba la Alianza Colombo Francesa.

Las bibliotecas público-escolares estuvieron adscritas a la Secreta-
ría de Educación, en una dependencia denominada Departamento de 
Bibliotecas y Casas de la Cultura, hasta la creación de la Secretaría de 
Cultura Ciudadana en el año 2001 que se encargó de ellas; pero esto no 
significó una nueva etapa de desarrollo para las bibliotecas.

Nunca, hasta la creación del Sistema de Bibliotecas de 
Medellín, las público-escolares emularon a las privadas.
Las bibliotecas no replicaron la dotación, equipamiento físico y 

tecnológico, normalización de procesos, cualificación del personal o 
proyección de servicios. Esto se debía a un cierto desconocimiento del 
proyecto bibliotecario en los planes de gobierno de los alcaldes y a una 
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visión parcial de este servicio para la ciudad, en el marco de una concep-
ción del proceso cultural como factor estructurante de civilidad y convi-
vencia. Cuando se ambientaba la creación del Sistema de Bibliotecas, la 
biblioteca La Floresta celebraba su aniversario número 20 de servicios.

El Sistema de Bibliotecas (SBPM)

Por muchos años las bibliotecas públicas de la ciudad han debido 
asumir servicios propios de la biblioteca escolar, y recibir usuarios de 
escuelas públicas. Esto se hacía más patente en las bibliotecas públi-
cas orientadas por el sector privado que reclamaban del Estado menos 
indolencia en su responsabilidad por las bibliotecas escolares, las cua-
les, una vez atendidas por el Estado, dejarían a las públicas con mayor 
juego para la atención de comunidades heterogéneas y el desarrollo de 
servicios cualificados para las mismas.

Este fenómeno aunado a la gran carencia de unidades de servicio 
bibliotecario en la mayoría de los barrios de la ciudad y la ausencia 
de un trabajo de cooperación entre ellas, caracterizaban el ambiente 
bibliotecario al momento del inicio del Sistema de Bibliotecas. 

En el año 2003, y por iniciativa del Gobierno municipal de la época, se 
reunieron los representantes de las bibliotecas públicas de la ciudad para 
diagnosticar su situación y hacer una propuesta de trabajo. Así surgió El 
Plan Maestro de Bibliotecas, que mantuvo la idea de un trabajo coope-
rativo entre las bibliotecas públicas, y sirvió para acercar la realidad del 
sector a los responsables de la planeación de los Parques Bibliotecas.

Con la aparición de la Red de Bibliotecas Medellín, Área Metropo-
litana, iniciativa de la Fundación EPM y Área Metropolitana, se fraguó 
la idea de un trabajo conjunto mediante una plataforma común: el 
Janium, que presentaría un catálogo público que integra a todas las 
bibliotecas públicas –www.reddebibbliotecas.org.co– y da orientacio-
nes para unificar estilos de trabajo con las comunidades usuarias. Esta 
iniciativa acompañó el proceso de masificación de uso de Internet me-
diante unos sitios de servicio en los barrios populares donde se ubica-
ban las bibliotecas. 
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Con la dotación de computadores a las bibliotecas públicas ofi-
ciales, se iniciaron los convenios interadministrativos con la Univer-
sidad de Antioquia para la provisión de personal para las Bibliotecas 
de Cultura Ciudadana, como se denominaron por varios años, y con 
ASEIBI4 para la selección y procesamiento de material destinado a 
los Parques Bibliotecas en construcción. En adelante, las bibliotecas 
de cultura, rebautizadas en el sistema de Bibliotecas Públicas Muni-
cipales –SBPM– como Bibliotecas de Proximidad, ganaron un vivifi-
cante aspecto con la incursión de nuevo personal de servicios, una 
moderna dotación bibliográfica y tecnológica, con los compromisos 
adquiridos con la Red de Bibliotecas Públicas de Medellín y el Área 
Metropolitana para automatizar las colecciones y registrar usuarios. 
De esta manera se garantizaba un servicio moderno y se ponían a 
tono con las políticas de la plataforma tecnológica para dar cumpli-
miento a los acuerdos de intercambio de experiencias con organis-
mos pares de otros países: con el Sistema de Bibliotecas Miami Dade 
–experiencia que entra a reforzar el trabajo con primera infancia hoy 
Pasitos Lectores–; con el Sistema de Bibliotecas de Barcelona; con 
Bibliotecas de Rio de Janeiro, que se inspiró en el modelo de Parques 
Bibliotecas –para las Biblioteca Parque de Manghinos y Biblioteca 
Parque Roshinia–; con Bibliotecas de Brasilia; y en Colombia con la 
Red de Bibliotecas de Bogotá 

Los parques biblioteca, como expresión de un concepto de inter-
vención urbanística y de proyecto cultural para la ciudad, generó la 
idea de un exclusivo sistema de estos equipamientos, en detrimento de 
la inclusión de las unidades pequeñas en un sistema amplio. El debate 
que se generó en la Secretaría de Cultura y dio como resultado la sana 
idea de engrosar el Sistema de Bibliotecas con la Biblioteca Pública 
Piloto, que operó como nodo central de la recién creada Red, de las 
Bibliotecas de Proximidad y de los centros de documentación. Además 
se expresó la necesidad de encuadrar los mecanismos administrativos 
de Cultura Ciudadana con las nuevas y exigentes realidades culturales 
de la ciudad, dejando atrás una herencia administrativa que no venía 
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con estas nuevas necesidades. Ahora la idea de equipo y sinergia mar-
caría el trabajo futuro de las bibliotecas.

Bibliotecas de Proximidad

En el año 2008 se dieron cambios en las Bibliotecas 
de Proximidad: hubo traslados de quienes trabajaron 
largamente en una biblioteca hacia otras, donde des-
cubrirían nuevas realidades y nuevos retos.
 Se aceleraron algunas jubilaciones y se cerraron oficinas como pro-

cesos técnicos y servicios móviles de lectura6. En adelante, los jóvenes 
profesionales de la nueva plantilla encararían procesos reservados a 
una sola persona como la selección, el estudio de la oferta bibliográ-
fica y documental en el mercado, el mantenimiento digital de las co-
lecciones, la información a punto de toda transacción administrativa, 
las responsabilidades inter-agenciales y la necesidad de representar y 
negociar, en el mapa cultural de la zona de la biblioteca, las propuestas 
del plan de desarrollo y plan estratégico del SBPM.

 Desde 2008 se fortaleció la promoción de lectura con la decisión 
de asignar a un promotor de lectura por cada Unidad de Informa-
ción. Con la ampliación del programa de voluntarios Abuelos Cuenta 
Cuentos –iniciado en el 2006 en la Biblioteca La Floresta y ampliado 
a las otras Bibliotecas y Parques Bibliotecas desde el 2008–, se dio 
a estos promotores un perfil y una perspectiva de formación afín 
con los lineamientos culturales en curso. Igualmente se propuso un 
amplio programa de actividades con las redes de escritores escola-
res, de artes plásticas y dancísticas, que encontraron las bibliotecas 
como escenario para la formación. Se ampliaron los horarios de ser-
vicio a horas vespertinas y fines de semana, y se desarrolló un pro-
grama de extensión cultural basado en exposiciones, espectáculos 
artísticos y culturales. 

La promoción se hacía en los blogs de las bibliotecas y en el im-
preso mensual que destacaba la programación cultural y de servicios. 
Así, la promoción institucional se ligó a la promoción de lectura con la 
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captación de voluntarios, el mantenimiento de los blogs y los compro-
misos con el sitio web de la Red de Bibliotecas. 

Este Plan de Lectura trajo consigo la política pública de lectura y 
escritura aprobado en Acuerdo Municipal 079 de 20107, reglamenta-
do en el 2011. En el Plan se recogió un proceso de elaboración colectiva 
de las distintas instituciones dedicadas, de tiempo atrás, a la promo-
ción de la lectura, visibilizando este conjunto institucional e indicando 
que este soporte institucional le confiere el carácter sociocultural a la 
actividad. En algunas bibliotecas se dio inicio al Servicio de Informa-
ción Local –SIL–, un servicio que por su preparación y sondeo entre las 
comunidades generó unos lazos importantes con la biblioteca. 

Se mantuvo el tradicional trabajo de extensión bibliotecaria con las 
Cajas Viajeras, La hora del cuento y los Clubes de lectura, ahora en ca-
beza de miembros de la comunidad capacitados. Se exploró, con éxito, 
el trabajo con población en situación de discapacidad y se consolidó el 
trabajo especializado con bebés y sus padres. Las tertulias literarias 
que se hacían esporádicamente en algunas bibliotecas, se retomaron 
como una actividad sistemática, ejecutada en convenio de asociación 
con la Corporación Estanislao Zuleta –Corpozuleta–; surgieron ade-
más las Tertulias familiares, que hoy hacen parte de la agenda de las 
Bibliotecas. en la que participa la comunidad.

Mención importante merece el desarrollo de las actividades en 
las salas de computadores de las bibliotecas. Desde la alfabetización 
digital hasta la utilización de herramientas avanzadas de comunica-
ción, han sido objeto de tratamiento con políticas claras del SBPM.

Este conjunto de nuevas actividades o de ampliación 
y perfeccionamiento de otras más convencionales ha 
significado capacitación constante y resignifica-
cion del trabajo bibliotecario en el ámbito cultural 
de la ciudad.
Ahora se concibe una “plataforma de ciudad” en la tradicional “pla-

taforma bibliotecaria”.
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Subsecretaría de Lectura, Bibliotecas y Patrimonio.

La creación de la Subsecretaría de Lectura, Bibliotecas y Patrimo-
nio es el reconocimiento de la importancia que tiene el largo y comple-
jo proceso de construcción bibliotecaria pública en la ciudad para el 
desarrollo y consolidación del sector cultural de Medellín; es muy im-
portante saber que se tiene en las estructuras del Estado una institu-
cionalidad que respalde las políticas públicas de lectura y bibliotecas. 

Esta institución, creada mediante el Decreto 1364 de 2012, “por el 
cual se adopta la Estructura de la Administración Municipal, se defi-
nen las funciones de sus organismos y dependencias, se crean y modi-
fican unas entidades descentralizadas y se dictan otras disposiciones”, 
que se cumple a partir de enero del 2013, recibe un andamiaje de ins-
tituciones, programas y retos que han tenido un desarrollo desigual, 
una cultura y unas prácticas diversas que requieren un tratamiento de 
homologación con arreglo a las políticas trazadas en SBPM. 

Bibliotecas y filiales
La BPP cuenta con una historia de más de 60 años, con la respon-

sabilidad de ser pionera en América Latina de los programas de Unes-
co. Ha debido ser receptora de la creación cultural de medio siglo y 
albergar en su seno patrimonios y archivos reveladores de la historia 
reciente de la ciudad. Albergó una serie de filiales en los barrios peri-
féricos que están en el SBPM:

Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio

Año de 
creación 

BPP Carlos E. Restrepo / 10 1952

San Antonio de Prado Corregimiento San Antonio / 80 1958

Tren de Papel Barrio Florencia 1977

San Javier La Loma San Cristóbal 1980
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Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio

Año de 
creación 

Filial Zuleta Ferrer Campo Valdés 1986

Villatina Villantina 1995

El Raizal Manrique 1997
 

Los Parques Biblioteca, son modernos equipamientos 
emplazados en la ciudad: 

Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio Año de creación 

PB José Luis Arroyave San Javier / 13
31 de diciembre de 
2006

PB León de Greiff Enciso / 9
17 de febrero de 
2007

PB Tomás Carrasquilla Barrio Kennedy / 7 10 de marzo de 2007

PB España Santo Domingo / 1 24 de marzo de 2007

PB Belén Barrio Belén / 16 15 de marzo de 2008

PB Fernando Botero Corregimiento San Cristóbal /70 9 octubre de 2011

PB José Horacio Betancur
Corregimiento  
San Antonio / 80

14 diciembre de 
2011

PB Manuel Mejía Vallejo Guayabal / 15 23 de julio de 2012

PB Doce de Octubre Doce de Octubre / 6 19 de agosto de 2013

PB Estancias Estancias / 5 En diseños (2013)

Las Bibliotecas de Proximidad. 

Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio Año de creación 

Popular No. 2 Popular No. 2 / 1 1982 (1987) SBPM

La Floresta Floresta / 12 1985

Fernando Gómez Martínez Robledo / 7 1990
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Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio Año de creación

Santa Elena Corregimiento Santa Elena 1991

Palmitas
Corregimiento San Sebastián 
de Palmitas 

1994

Santa Cruz Santa Cruz / 2 1996

Granizal Granizal / 1 1998

Limonar
Corregimiento San Antonio de 
Prado

1998

Los Centros de Documentación

Biblioteca Ubicación / 
Comuna o barrio Año de creación 

Centro de Documentación de Planeación 
Municipal

Alpujarra /10 1960

Centro de Documentación del Medio 
Ambiente

Chagualo 1992

Archivo Histórico de Medellín Centro /10 1994

Casa de la Memoria Barrio Boston
2010 en 
adecuación

El SBPM tiene certificados los procesos de las Bibliotecas de Proxi-
midad y aspira extender esta certificación a todo el sistema. Esto es 
urgente en virtud de que el SBPM aborda anualmente eventos de im-
pacto local y nacional como la Fiesta del Libro y la Cultura como los 
Encuentros de Promotores de lectura, la Parada Juvenil del Libro y Los 
Días del Libro. El Sistema se responsabiliza de la sostenibilidad de las 
bibliotecas, de su proyección y de los compromisos nacionales e inter-
nacionales que se adquieren. Se prepara para presentar a la ciudada-
nía el Plan Estratégico de Bibliotecas, que sin duda se constituirá en el 
inicio de un nuevo ciclo de desarrollo bibliotecario.
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Conclusiones

•	 La experiencia en la gestión del servicio bibliotecario ha sido un 
laboratorio. Este proceso, cuyo antecedente más cercano es Biblio 
Red de Bogotá, tiene unos desarrollos en tiempo, organización y 
alcances que contrastan con los vividos por las bibliotecas oficia-
les antes del SBPM. Ha servido para cuestionar prácticas, mejorar 
algunas y avanzar en procedimientos desconocidos por muchos 
trabajadores de la cultura en la ciudad y comprender que la inte-
racción en el marco de una política pública de servicios culturales 
es un escenario para el perfeccionamiento de la gestión personal 
e institucional.

•	 Modernización del estado. El proceso que se adelanta, si bien co-
rresponde a la época de las TIC, la globalización y la marcada ten-
dencia hacia lo cultural, es también expresión del lento proceso de 
modernización del Estado y que tiene en la Secretaría de Cultura 
Ciudadana un impulsor de nuevos procesos.

•	 La cultura y sus procesos, entre ellos el bibliotecario, es la nueva 
interfaz para dimensionar la efectividad de los planes de desarro-
llo y la interacción Estado-ciudadanía.

•	 Con este proyecto, nuevamente la ciudad trasciende su experiencia 
bibliotecaria al plano nacional y es modelo para algunos países ve-
cinos, como lo fue la BPP para América Latina, re-significando las 
relaciones especiales ente biblioteca y comunidad.
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Karla Verónica Sepúlveda y Jota Villaza
Comité de Cuenteros

El cuento de
los cuenteros

La narración oral es una herramienta de gran 
utilidad para la motivación a la lectura. Cuenteros 

de Medellín han investigado sobre su oficio y la 
lectura para la formación de públicos en la ciudad.
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Oralidad y comunicación 

na de las ventajas de la narración oral como estrategia de 
animación a la lectura es su versatilidad: llega a diferentes públicos, 
teniendo en cuenta diferencias de edad, nivel educativo e intereses 
personales, entre otros.

La relación que ha tenido la oralidad con la lectura y la escritura 
puede rastrearse desde tiempo atrás. Estudios desde la antropología, 
la psicología y la lingüística, entre otras áreas de trabajo, han desarro-
llado este tema con profundidad. Lwa oralidad es un asunto inheren-
te en los humanos, un hecho fundamental para el establecimiento de 
la cultura como un elemento comunicacional, siendo la narración de 
historias un elemento de vital importancia en la construcción de las 
sociedades antiguas.

Aunque no hay que ir tan lejos para hablar de la relación entre el 
lenguaje hablado y el escrito, solo basta observar cómo el niño apren-
de hoy la palabra. Proceso que no es muy distinto al de antes, salvo 
por la atención que se le da ahora, después de conocer la importancia 
que tiene en el desarrollo de los procesos cognitivos. Cuando el niño 
empieza a reconocer el mundo en su primer año de vida las palabras 
de las personas que lo rodean empiezan a determinar su realidad y a 
medida que va creciendo, puede representar esa realidad y hacérsela 

“La oralidad es el camino natural a la lectura”
Francisco Garzón Céspedes

U
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saber al otro por medio del lenguaje que ha adquirido. Así poco a poco 
empieza a reconocer la historia de las personas y las cosas que lo ro-
dean, y con el tiempo puede narrarse a sí mismo.

Esta es una de las razones por las que tanto se ha hablado de la 
importancia de contarles historias a los niños poniéndolos en contac-
to con el lenguaje, no solo para aumentar su vocabulario. Leídos, na-
rrados, inventados, en fin, los cuentos son una opción excelente para 
que los niños aprendan a comunicarse, determinen elementos de su 
personalidad y estimulen su imaginación. Además de favorecer su de-
sarrollo emocional.

Las relaciones que se establezcan con los diferentes aspectos del 
lenguaje marcarán además la llegada a la escuela. Donde el buen ma-
nejo de la lengua hablada es fundamental para abordar con éxito la 
lectura y la escritura.
“Sin embargo, a lo largo de la historia contemporánea se ha 

visto una incómoda tensión entre oralidad y escritura: se 
enfrentan desde la Conquista, y desde entonces se conta-
gian, una cultura tradicional oral dominada (la aborigen) y 
una cultura letrada dominante (la europea). Es por eso que 
desde el sistema letrado se ha tenido la tendencia de mirar 
la oralidad como un estado precario necesario de superar, 
y a considerar que el progreso de esas formas primitivas de 
sociabilidad consiste, precisamente, en el tránsito de la ora-
lidad a la escritura. En este contexto, la oralidad constituye 
un estado de déficit cognoscitivo y comunicativo que impi-
de a las culturas tradicionales asegurar su supervivencia”. 
(González Ostria, 2001).

“Es importante resaltar que la cultura escrita no puede pres-
cindir de la oralidad. En muchos casos la oralidad ha sido 
la plataforma para el desarrollo de la escritura. Algunos 
antropólogos e investigadores sociales se han dedicado a 
recuperar, rescatar y preservar la cultura oral de los pue-
blos y esto lo han hecho gracias a la escritura. No debemos 
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desconocer que la oralidad ha permeado la cultura letrada 
desde el mismo instante en que los indígenas comprendie-
ron que la escritura era un excelente medio de sobreviven-
cia y memoria cultural (recuérdense los casos paradigmá-
ticos del Popol Vuh y de los libros de Chilam Balam). Desde 
entonces, una serie de estrategias de la comunicación oral y 
de las culturas orales se han incorporado, a veces impercep-
tiblemente, en las prácticas ilustradas latinoamericanos.

A partir de un corpus de tradición de las distintas culturas 
se ha dado origen a lo que algunos se han dado en lla-
mar literatura oral. De modo que el conjunto de mitos, 
leyendas, cuentos, poemas o canciones tradicionales, 
etc., recogidos directamente de informantes orales viene 
a constituir una rama especial de la literatura, subalter-
na y casi siempre mal considerada, la llamada literatura 
oral”. (González Ostria, 2001).

“En todo caso, ambas prácticas –oralidad y escritura– supo-
nen, además de conflictos, complementariedad e influen-
cias recíprocas”. (Rúa Wber).

Los cuentacuentos de allá y acá

Alrededor del mundo se han desarrollado proyectos muy intere-
santes que involucran la narración oral como apoyo para la animación 
a la lectura, propuestas que comparten, en su mayoría, el nombre de 
“La hora de cuento” y reconocen en la cuentería una herramienta que 
apoya la motivación para que niños y adolescentes lean y escriban.

Los cuentacuentos de la corriente escandinava que desarrollan su 
trabajo en las bibliotecas infantiles de Europa, y se copió en Cuba a 
principios del siglo XX, es la línea de interés de Francisco Garzón Cés-
pedes para plantear su propuesta de la Narración Oral Escénica.

En España “La hora del cuento” se inició en la década de 1930 y se 
mantuvo después de la Guerra Civil, conservando su lugar en las Bi-
bliotecas Populares de Madrid y extendiéndose a otras zonas del país.
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La Biblioteca Nacional José Martí, de Cuba creó en 1962 el Depar-
tamento de Literatura y Narraciones Infantiles, dirigido a la práctica 
y la investigación de la narración oral como método para motivar la 
lectura en los niños.

Las Bibliotecas Escolares Argentinas, donde la Narración Oral ha 
sido la alternativa para que los niños y jóvenes de la era digital pongan 
su atención en otras formas de comunicación.

El plan Nacional de Fomento a la Lectura de Chile, llamado: “Lee 
Chile, Lee”, que incluye cuentacuentos como una de sus iniciativas en 
programas de fomento lector.

En Medellín el Comité de Cuenteros ha participado durante tres 
años en la Fiesta del Libro y la Cultura con talleres para estudiantes y fa-
milias. También se han desarrollado varios trabajos de grado realizados 
por narradores, en su mayoría en el área de la pedagogía, para acceder al 
título de licenciados en diferentes saberes. Sin embargo aún es bastante 
tímida la participación de la Narración Oral en bibliotecas y escuelas. 
Generalmente se invita un cuentero para que participe en eventos espe-
cíficos, un par de veces al año y no hay aún procesos continuos que los 
incluyan como posibilidad para explotar este instrumento.

Como la formación de niños y jóvenes no puede ser una responsa-
bilidad exclusiva del aula de clase y algunos ambientes fuera de la es-
cuela no son estimulantes, el estudiante no tiene la posibilidad de lle-
var a la práctica lo aprendido en la escuela. Es por eso que los distintos 
entes de la sociedad (familia, entidades públicas, empresas privadas, 
medios de comunicación, iglesia, etc.) deben ser también partícipes 
de los procesos educativos. Por tal razón, se hace necesario reconocer 

la educación como un proceso cultural, en el que todos 
los elementos sociales intervienen en la conformación 
de las historias de vida de los estudiantes. Es en este 
aspecto donde la narración oral se presenta como una 
opción con grandes posibilidades.
Un viejo refrán presente en casi todas las lenguas dice que “No se 

puede amar lo que no se conoce”, esto aplica para la lectura. Cuando el 
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niño tiene la opción de acercarse a historias variadas se activa su ima-
ginación y se abre el mundo para crear lazos positivos y sensaciones. 
Además, cuando se escucha a un cuentero se activa la curiosidad y la 
inquietud de comparar lo dicho con lo escrito, para analizar diferentes 
formas de narrar; es decir, se motiva a buscar la fuente. Así se crean 
procesos de identificación que ayudan a la construcción de la persona-
lidad y a generar formas de comunicación apropiadas.
“Cualquier persona puede hacer animación a la lectura, es de-

cir, puede hacer actividades para que otros lean y deseen 
seguir haciéndolo. Por eso las acciones que hacen mamás 
y papás, hermanos, vecinos, maestros y amigos, para que 
alguien se acerque a un material de lectura y permanezca 
en contacto con él, son formas de animación a la lectura” 
(Agudelo Mejía, María Orlanda).

La profesión que cuenta

En el cuento Prefacio de Francisco Vera, don Tomás Carrasquilla 
nos presenta a una “Vieja contadora de cuentos que está de tempora-
da en el pueblo”, y nos deja la inquietud de la existencia de narradores 
profesionales de historias por estos andurriales, desde finales del siglo 
XIX, quizás a la par de lo que hacían poetas, declamadores, trovadores, 
saineteros y compañías teatrales de poca o mucha monta, cumplien-
do el papel de desarrollar el proceso cultural en la provincia. Segu-
ramente podemos encontrar referentes a los narradores de historias 
de manera profesional o comercial, en distintas etapas de la historia 
cultural colombiana. En realidad faltan investigaciones completas al 
respecto, que busquen no solo en los vericuetos del pasado remoto, 
sino incluso en nuestro pasado inmediato, pues aún no se ha escrito 
de manera histórica, qué pasó en los años 80 y 90 del siglo XX cuan-
do se conformó y consolidó la cuentería en Colombia como un arte 
escénica, abriéndose campo a la altura del teatro, la pantomima o los 
títeres. En Colombia se ha desarrollado la cuentería profesional quizá 
desde entonces, pero cada vez coge mayor auge, especialmente en las 
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universidades y colegios, donde los estudiantes gozan y se entusias-
man con cada narración “encarretándose” y manifestando ganas de 
conocer más, de saber más y porque no decirlo, de acercarse a la lectu-
ra y la literatura. Las funciones son multitudinarias, llenas de acogida 
y entusiasmo por parte de chicos jóvenes y adultos. En los diferen-
tes festivales que se realizan en Medellín (Medellín sí cuenta, Colorín 
Colorado, Tales y Contales, La Facundia y Entre cuentos y flores, las 
salas, casas de la cultura, bibliotecas, etc., se llenan de personas de 
todas las edades y clases sociales, que quieren escuchar cuentos. De 
allí, los cuenteros inferimos que por el solo hecho de ser, de existir, 
la cuentería es un elemento natural y espontáneo de animación 
a la lectura y que debemos comprometernos por hacer de ella un 
sistema estructurado de promoción de lectura, mediante mayores 
participaciones en escuelas, colegios y bibliotecas, como narración 
planeada y estructurada, y no solo convertida en taller o en clase de 
escucha-lectura-escritura.
Por promoción de la lectura se entiende aquel conjunto de acti-

vidades y acciones sistemáticas, continuas, con caracterís-
ticas diversas, encaminadas a un mismo objetivo: motivar, 
despertar o fortalecer el gusto e interés por los materiales 
de lectura en general y su utilización activa, como herra-
mienta cotidiana, bien sea con fines informativos, instructi-
vos, educativos, recreativos, etc. (Vélez Naranjo, 2005).
Un acto de narración oral no es mejor herramienta para la anima-

ción a la lectura que los ejercicios de lectura en voz alta o los talleres 
de formación; son ejercicios distintos con aplicaciones y posibilidades 
diferentes que pueden apoyarse en la consecución de un objetivo co-
mún. Debe recordarse que se escucha antes de hablar y se habla antes 
de escribir o leer. Es apenas natural que se siga ese camino al llevar a 
los niños de la oralidad a la lectura y la escritura. Esta se inicia con una 
actividad que es audiovisual e interactiva, pues al

narrador se le ve y se le oye, e incluso se le puede 
interpelar.
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“Se puede afirmar que es indispensable un buen desarrollo de 
las habilidades comunicativas (hablar, escuchar) para lle-
gar a un buen desempeño de las competencias comunicati-
vas (leer, escribir), para generar una correcta relación con 
la escritura. Para aprender a leer es necesario aprender a 
hablar correctamente. La relación entre la narración oral 
y la escritura es recíproca: hay que leer para contar y hay 
que contar para leer. Los beneficios y ventajas de la orali-
dad y de la narración oral son indiscutibles y terminarán 
por rendir sus frutos en las aulas y en las bibliotecas cuan-
do se utilicen como estrategia de animación a la lectura. 
‘Y no se trata solo de literatura: según algunos estudiosos 
de psicología, una actividad de interacción fundamental 
entre padres e hijos (educadores y estudiantes) es la ela-
boración de recuerdos compartidos, que introduce en la 
mente de los niños la modalidad narrativa como recurso 
indispensable para favorecer la creación de vínculos so-
ciales de tipo empático’” (Sanfilippo, El narrador oral y 
su repertorio tradición y actualidad, 2007).
Finalmente, la animación a la lectura se considera como una activi-

dad que motiva y recrea la lectura de los textos seleccionados previa y 
conscientemente por el animador a la lectura (narrador oral), tenien-
do en cuenta para ello las características particulares del público con 
el que va a realizar la actividad.

Es considerada como una estrategia planeada que 
pretende transformar actitudes individuales y colec-
tivas del lector frente a la lectura y el libro;
se apoya en actividades participativas en las que intervienen los 

lectores y el animador, por lo tanto, se debe establecer una metodolo-
gía adecuada para el tipo de personas participantes.
“Uno de los propósitos de la educación es preparar al alumno 

para la apreciación literaria […].” En muchas escuelas, los 
maestros, descorazonados ante la repugnancia que sienten 
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los alumnos por esta tarea (leer) recurren a dejarlos cas-
tigados cuando terminan las clases por no haberse sabido 
esas lecciones a su debido tiempo. En cambio en otras es-
cuelas, el rato dedicado a la literatura y la lectura gusta 
mucho, y los alumnos aprenden sin esfuerzos las líneas 
asignadas. Esto sucede en los colegios donde los maestros 
están convencidos de que la adquisición de conocimientos, 
para ser provechosa, ha de hacerse con gusto [...].

Como al niño le resulta muy grata la narración oral, esta viene 
a ser un medio muy eficaz para ponerlo en contacto con la 
literatura; utilizándola lograremos iniciar a los alumnos 
en la apreciación literaria, proporcionándoles un placer. 
Si el cuento es bello y el lenguaje que lo expresa también 
lo es, los niños no solo asimilan el ejemplo que contiene 
la trama, sino que aprecian, al mismo tiempo, la belleza 
de las palabras en que ha sido encerrada la narración”. 
(Dunlanp Cather, Katherine).

Los adultos también cuentan

Mucho se ha hablado de la animación a la lectura en la edad es-
colar, etapa apenas lógica para la adquisición de buenos hábitos de 
lectura. Pero ¿dónde se quedan los adultos?, esos que no tuvieron la 
suerte de contar con programas de fomento a la lectura o actividades 
extracurriculares, o que si tuvieron esa oportunidad, el impacto no fue 
el esperado. ¿Cómo llegar a esas personas?

Los ejercicios de lectura en voz alta no están necesariamente pen-
sados para el público adulto. La extensión de los textos que se leen, los 
temas de los que tratan y la forma en la que se abordan no siempre son 
atractivas para una audiencia con intereses y necesidades diferentes 
a las de los niños. La cuentería puede ser muy bien aprovechada con 
esta población por su versatilidad al momento de abordar las histo-
rias, por ejemplo, con los diferentes géneros o con el manejo que pue-
de hacerse del texto mientras se narra, dándole el tono y la cadencia 
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necesarias, cargándolos así de sentido, algo que se evidencia en el ros-
tro del público como respuesta a lo que están oyendo y a la sensación 
que les produce.

Un paso

Este es el momento para reconocer las posibilidades de la narración 
oral como un elemento que puede aportar en las diferentes propuestas 
de animación en la lectura. Es un instrumento que debe ser tenido en 
cuenta para desarrollar actividades en bibliotecas, escuelas y otros es-
pacios de impacto. Queremos proponerle a la ciudad, a los docentes, a 
los bibliotecólogos, a los programas de promoción a la lectura, incluir la 
cuentería, como actividad indispensable para animar a sus estudiantes 
y animar al público en general para que se emocionen con los cuentos y 
las historias. De la lectura a la escritura, solo hay un pasito.

Colofón: los narradores

El movimiento de narración oral de Medellín es uno de los más 
sólidos de Colombia. Muchos cuenteros de la ciudad se enteran de las 
diferentes actividades que se realizan a lo largo del año y se involucran 
en el desarrollo de las mismas. Y es el Comité de Cuenteros de Medellín 
encargado de encausar los esfuerzos de todos los narradores interesa-
dos en esta actividad. 

El objetivo del Comité de Cuenteros es consolidar un movimiento 
de narradores que no se limite a lo escénico, sino que desde nuestra 
formación y experiencia pueda tener injerencia en otros aspectos re-
levantes para esta actividad; tal es el caso de la animación a la lectura, 
tema que en los últimos años ha llamado la atención de distintas enti-
dades estatales, privadas y educativas. 
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Susana Moncada 
Yamili Ocampo Molina

Fundación Ratón de Biblioteca

Leerle a un niño es 
un acto de amor

Con el proyecto Para Má Para Pá, que nace en la 
Fundación Ratón de Biblioteca, se promueve la lectura 
en la primera infancia. Historia y enfoques para la 
construcción colectiva del conocimiento en el campo de la 
promoción de la lectura. La lectura en comunidad es un 
derecho vital y una práctica que propicia la renovación de 
la cultura y la transformación social.
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Un poco de historia

a Fundación Ratón de Biblioteca nace hace 32 años en Me-
dellín con el objetivo de posibilitar que las comunidades con mayores 
carencias educativas y económicas de la ciudad, especialmente los ni-
ños, tengan acceso al libro. Durante su recorrido como una de las orga-
nizaciones más antiguas en el contexto local propone proyectos como 
las Cajas Viajeras que le apuestan a la circulación de libros por los ho-
gares. Su trabajo ha estado marcado por la intención de conectar las 
bibliotecas comunitarias y los centros de lectura con las necesidades, 
sueños e intereses de las poblaciones donde se ubican. Actualmente 
Ratón de Biblioteca está a cargo del Centro de Lectura Villa Guadalupe 
en el barrio Popular y de las Biblioteca Familia de los barrios Villatina, 
El Raizal y La Esperanza.

A los que les gustan las letras

Se pueden hacer muchos esfuerzos desde las bibliotecas públicas, 
escolares, populares y comunitarias para aumentar en la población el 
gusto por la lectura, sin embargo, estos esfuerzos no harán grandes 
transformaciones si primero no se integra a la familia como la base de 
la cultura pues esta es la estructura de formación más importante en el 
desarrollo de los niños durante los primeros años de vida. “Es el grupo 
humano más importante para el hombre, la institución más estable en 
la historia de la humanidad”. 

L
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A esta idea llegamos después de una experiencia que se presentó 
en el Centro de Lectura Villa Guadalupe cuando el número de niños 
que lo frecuentaban empezó a disminuir sin una explicación eviden-
te. Esta situación generó varias inquietudes en las promotoras que se 
preguntaron por el funcionamiento al interior del espacio de lectura:

“¿Dejamos de realizar alguna actividad que cautivaba 
a los niños? ¿Existe una carencia de material bibliográ-
fico que les resulte útil, interesante o divertido?
 ¿No se sienten acogidos por las personas que trabajan en el lu-

gar?”. Muchas preguntas surgieron en esta etapa, aunque no dieron 
una respuesta satisfactoria al problema.

Este ejercicio de mirar hacia adentro para hallar la causa del pro-
blema sin encontrar una respuesta nos llevó a optar por otra alternati-
va: mirar hacia afuera. Con esta decisión indagamos directamente con 
los niños sobre las causas que los alejaban del Centro de Lectura y la 
respuesta fue reveladora: la forma que estaban utilizando los padres 
para castigar a sus hijos era prohibirles las visitas al Centro de Lectura.

La solución de este acertijo trajo un gran aprendizaje para la Funda-
ción: los espacios comunitarios deben leer e interpretar las caracterís-
ticas de su contexto preguntándose por los imaginarios que imperan en 
la cultura, solo de esta manera estos espacios de formación alternativa 
podrán construir, desde su quehacer, estrategias efectivas de transfor-
mación que entiendan las problemáticas sociales desde la semilla.

No pueden darse grandes transformaciones si no existe una pre-
gunta por la cultura, y no puede transformarse la cultura si la educa-
ción formal y alternativa se piensan aisladas de su contexto. Bajo estas 
ideas es pertinente preguntarse cuál es el mensaje que recibe un niño 
si en la biblioteca hablan maravillas de los libros, pero al llegar a su 
casa la lectura no hace parte de su vida. ¿Existirán entonces dos mun-
dos paralelos: uno en el que no hay cabida para la lectura conformado 
por familiares y amigos que constituyen, en últimas, la vida cotidiana y 
otro mundo al que se ingresa solo a través de la escuela o la biblioteca?



84

Medellín se lee y se escribeMedellín se lee y se escribe

De esta pregunta surgió el desafío:
hacer de la lectura una práctica cotidiana, un de-
recho vital que se insertara en las costumbres de la 
comunidad.
Este reto abrió un camino para que la Fundación Ratón de Biblio-

teca fortaleciera su trabajo con la primera infancia a través del trabajo 
con las familias del territorio, basándose en la idea de que el desarrollo 
infantil temprano puede marcar una diferencia en la configuración de 
imaginarios renovados dentro de los territorios.

Plantearnos este desafío era asumir una responsabilidad directa 
en la transformación de la cultura, un concepto amplio sobre el que se 
han efectuado diversas definiciones, sin embargo, tomaremos la rea-
lizada por la Unesco que nos permitirá explicar el camino que tomó 
la Fundación Ratón de Biblioteca para responder al problema que en-
frentaba el Centro de Lectura:
«La cultura debe ser considerada el conjunto de los rasgos 

distintivos espirituales y materiales, intelectuales y afecti-
vos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social y 
que abarca, además de las artes y las letras, los modos de 
vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, 
las tradiciones y las creencias».
Si la cultura se refiere a los sistemas de valores, tradiciones y ma-

neras de vivir juntos, la forma más cercana y tangible de incidir en la 
cultura es acercándonos a la familia, el núcleo más pequeño pero más 
importante de la sociedad que no solo refleja, desde las prácticas coti-
dianas, la complejidad de la cultura, sino que la transmite –con sus pro 
y sus contra– a las nuevas generaciones.

Esta visión inicial que tuvo la Fundación de pensar primero en 
el contexto cultural para plantear proyectos de promoción a la lec-
tura se sumaba a la pregunta histórica y vital que ha sostenido a la 
Fundación Ratón de Biblioteca: ¿Cómo posibilitar que la población 
menos favorecida de nuestro sistema pueda acceder y disfrutar de la 
literatura, las artes, las ciencias y los demás bienes intangibles de la 
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cultura? Interrogante fundamentado en la declaración americana de 
los derechos y deberes del hombre que entiende que: 
“Toda persona tiene derecho de participar en la vida cultural 

de la comunidad, gozar de las artes y disfrutar de los be-
neficios que resulten de los progresos intelectuales y espe-
cialmente de los descubrimientos científicos”.
Acceder a las artes y al conocimiento a través de los libros abre 

otras posibilidades y plantea formas renovadas de relacionarnos con 
el otro, los libros expanden la visión de la realidad y se consolidan 
como puentes que conectan el acontecer local con el mundo. ¿Pero tie-
ne nuestra cultura esta concepción sobre la lectura? ¿Promueven los 
padres, madres y abuelas la lectura en sus familias? 

Después de solucionar interrogantes y clarificar conceptos, la Funda-
ción Ratón de Biblioteca se enfrentó a un desafío más: construir un pro-
yecto que propiciara el interés por la lectura al interior de los hogares.

El Centro de Lectura toca las puertas de las casas 

El primer paso para construir un proyecto que abordara el pro-
blema de raíz fue realizar visitas domiciliarias que arrojaron informa-
ción vital sobre las condiciones de vida de los niños. Desde allí se hizo 
evidente el abandono, la falta de afecto, la ausencia de los padres, la 
depresión en madres cabeza de familia y el peso que recaía sobre las 
abuelas que, en muchos casos, debían asumir el rol de los padres.

Los hallazgos encontrados respondían también a las particularidades 
de la Comuna 1, un territorio con marcados problemas sociales, que se 
pobló de manera no planificada debido al desplazamiento rural generado 
por la violencia en Colombia y por las necesidades económicas de muchas 
familias que llegaron a la ciudad en busca de mayores oportunidades. 

Este panorama le dio origen al proyecto Para Má Para Pá que se 
planteó el objetivo de formar a las familias (padres, madres, abuelas 
y adultos responsables del cuidado de los niños) sobre la importancia 
del vínculo afectivo en sus hogares, resaltando en los talleres la idea 
central del proyecto: Leerle a un niño es un acto de amor. “El acto de 
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leer es un acto de sensibilidad y de inteligencia, de comprensión y de 
comunión con el mundo”. (Yunes, 1994). Además es una práctica que 
posibilita la comunicación con el otro y “por lo tanto el leer, el jugar y 
el escribir, se vuelven una práctica de sociabilidad (es decir, el conjun-
to de actividades simbólicas que le permiten al sujeto socializarse)”. 
(Álvarez, 2008).

Existe un alimento que nos conecta con el otro inser-
tándonos en el mundo de la cultura, un alimento que 
nos sumerge en el símbolo, en la metáfora, en la inter-
pretación del entorno que nos rodea; ese alimento es 
la palabra.
Por esto, entrar en el lenguaje implica entrar en una idea colecti-

va, una idea construida por muchos a lo largo de la existencia huma-
na. Partiendo de este punto, vimos la necesidad de preguntarnos cuál 
era el mensaje del lenguaje en nuestro contexto, sobre quién recaía su 
transmisión y cómo se expresaba. 

Sabemos que los niños se acercan al mundo desde lo que escuchan, 
ven y sienten en el hogar como el primer entorno que determina sus 
lecturas de la realidad. Entonces ¿qué imperaba en los hogares cerca-
nos al Centro de Lectura Villa Guadalupe? ¿El grito en lugar del susu-
rro? ¿El silencio en lugar de la comunicación? ¿Existían libros en los 
hogares? ¿Se estimulaba la fantasía y la imaginación? O por el contra-
rio ¿se promovía la resignación sobre la capacidad de soñar y transfor-
mar? ¿Compartían los padres tiempo de juego con sus hijos? ¿Acompa-
ñaban a los niños en su proceso de aprendizaje?

Los hallazgos de la inmersión en el territorio determinaron las 
líneas de trabajo y las metodologías del proyecto. Dentro de este se 
plantearía una relación renovada entre la biblioteca y la familia.

El alma del proyecto

Para Má Para Pá se articuló en tres líneas de trabajo: La lectura y la 
escritura como práctica social; el vínculo afectivo entre padres, madres 
y niños; y La biblioteca pública como ambiente potenciador de afecto.
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Desde la lectura como una práctica social se plantearon talleres 
con los niños para desarrollar habilidades comunicativas y comporta-
mientos lectores estimulando en ellos la palabra, la escucha y el res-
peto por el otro. De esta manera las rimas, las canciones infantiles, la 
promoción de libros mediante la lectura en voz alta, el préstamo de 
mochilas viajeras y las exhibiciones de materiales de lectura especia-
les para los niños de la primera infancia fueron algunas de las activida-
des que se realizaron con los padres y sus hijos.

Estas actividades generaron lazos de amistad entre las madres que 
asistían a los talleres y permitieron confrontar sus prácticas de crian-
za que muchas veces reflejaban falta de comprensión e interés para 
acompañar el crecimiento de sus hijos. 

Dentro de las actividades, la lectura en voz alta se implementó 
como una estrategia fundamental para fortalecer vínculos afectivos 
entre padres, niños y medidadores, por sus potencialidades de gene-
rar ambientes de complicidad que propician la fantasía y la imagina-
ción por medio de la lectura narrada.

Uno de los intereses dentro de esta línea fue el reconocimiento 
del comportamiento lector que se analizó desde factores fisiológicos, 
sicológicos, familiares y sociales, con miras a comprender de manera 
integral aspectos internos y externos que influyen en la actitud hacia 
la lectura. Dentro de estos factores se analizaron categorías como per-
cepción visual y auditiva, motricidad, hábitos lectores en los padres, 
número de libros en las casas, códigos de conducta, prácticas sociocul-
turales, entre otras.

Las líneas de trabajo que guiaron el proyecto entendieron al centro 
de lectura desde su dimensión social y humana, desde la responsabili-
dad no solo de brindar materiales bibliográficos en cantidad y calidad 
adecuados, sino de establecer a través de estos una conversación con 
las carencias e intereses de grupos sociales cercanos.

Este enfoque hacia la comunidad planteó otras exigencias que 
apuntaban a la necesidad de reflexionar sobre la lectura desde una mi-
rada más amplia en la que se integraran saberes de diversas teorías de 
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las artes, las ciencias, la pedagogía, la sociología, la política y la psicolo-
gía para aportar al desarrollo metodológico y conceptual del accionar 
institucional.

Asumir a la biblioteca pública como un ambiente potenciador de 
afecto y plantear estrategias para promover el diálogo familiar, la ca-
ricia, la alegría y el respeto significaba apostar por el sueño de con-
tribuir a la transformación social a partir de la lectura, no entendida 
como una práctica erudita y excluyente, sino como una práctica movi-
lizadora que propicia la formación de sujetos conscientes y compro-
metidos con el bienestar colectivo.

Muchas investigaciones han demostrado que un vínculo afectivo in-
adecuado impide el desarrollo social y emocional a lo largo de la vida y 
la calidad de este vínculo es influenciada por factores sociales, econó-
micos, políticos y culturales. Por esto, es preciso recordar el origen de 
las familias que poblaron las periferias de la ciudad y que son el reflejo 
de las problemáticas sociales de un país que creció en medio de la vio-
lencia, el desplazamiento forzado, la corrupción y la inequidad. ¿Puede 
un Centro de Lectura llenar estos vacíos? Imposible transformar desde 
un esfuerzo individual un resultado colectivo, pero sí se pueden agitar 
fuerzas de cambio cuando un accionar institucional se pregunta por su 
entorno y traza proyectos para responder a las necesidades de este.

Las semillas de Para Má para Pá
Más allá de los indicadores, más allá de los números encabezando 

una tabla, los talleres y actividades del proyecto nos dejaron y nos si-
guen dejando historias, momentos e imágenes de padres solicitando 
mochilas viajeras para llevar libros a sus casas; de niños que reciben 
atención y afecto a través de la lectura en voz alta, de madres que en-
cuentran su propia infancia en los ojos sus hijos, de niños inquietos que 
antes de dormir piden a sus padres que les lean sus cuentos favoritos y 
de hogares que empiezan a construir un espacio especial para la lectura. 

Los resultados del proyecto enriquecieron radicalmente el queha-
cer de la Fundación Ratón de Biblioteca reivindicando nuestro enfoque 
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comunitario. Las familias de la Comuna 1 se apropiaron del proyecto 
Para Má Para Pá, reconociendo en los talleres una alternativa para me-
jorar la calidad de vida al interior de sus hogares.

Los aprendizajes que obtuvimos de esta experiencia se replicaron 
más adelante en las Bibliotecas Familia que la Fundación comenzó a 
administrar y así la resonancia del proyecto se extendió a otras comu-
nas y barrios de la ciudad: Manrique, Villa Hermosa y Doce de Octubre.

En el 2009 la Fundación Éxito le propuso a Ratón de Biblioteca 
implementar un proyecto para la primera infancia motivada por los 
resultados de una investigación realizada por tres investigadoras de la 
Maestría en Educación y Desarrollo Humano del CINDE, quienes ana-
lizaron la experiencia del proyecto Para Má Para Má en el Centro de 
Lectura Villa Guadalupe.

Esta propuesta le dio lugar al proyecto Palabras que alimentan: tus 
historias me ayudan a crecer que se realiza actualmente en institucio-
nes de la primera infancia en Cali, Barranquilla, Bogotá y Medellín.

La proyección que tuvo esta iniciativa corroboró la importancia de 
sumar esfuerzos desde diversos sectores para trabajar por la transfor-
mación, teniendo como base la necesidad de preguntarse por la cultu-
ra, antes de planear y estructurar proyectos sociales. 

Desafíos

El lenguaje es la máxima expresión de la cultura, es el que determi-
na nuestra percepción de la realidad y para ello tomamos la frase de 
Ludwig Wittgenstein quien amplía la idea cuando dice: “Los límites de 
mi lenguaje son los límites de mi mundo”. De este mensaje se despren-
de un gran reto para todos los colectivos y organizaciones que trabajan 
desde la promoción a la lectura pues nos hace preguntas frente al len-
guaje que palpita en nuestros barrios y comunas, frente a los imagina-
rios que se mueven en las calles y frente al real impacto que tiene la 
labor que realizamos en la configuración de nuevos lenguajes y formas 
de comunicarse que amplíen las visiones del mundo y renueven las 
formas de relacionarnos con el otro. 
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 Los resultados del proyecto Para Má Para Pá apuntan a la nece-
sidad de pensar un sector de la lectura que trabaje en conjunto con la 
institución educativa y que dialogue con la familia, como el eje estruc-
tural de la cultura, y aunque es preciso comprender que la transforma-
ción social es un proyecto de país en el que inciden múltiples factores, 
el sector de la lectura sí puede aportar si su accionar propicia la ca-
pacidad de soñar e imaginar, pues una sociedad que no sueña nunca 
encontrará un norte para desarrollarse.



91

Por

Prensa Escuela-El Colombiano,
–Equipo coordinador del convenio– 
Universidad Pontificia Bolivariana:

José Mario Cano S. y Carlos Mario Cano R.;  
Universidad de San Buenaventura: Judith Peña S. 

y El Colombiano: Clara Tamayo P.
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El programa Prensa Escuela-El Colombiano 
propicia desde hace casi dos décadas la 
formación de lectores con criterio y de 
ciudadanos responsables. Ahora se adapta a 
las nuevas tecnologías del siglo XXI.
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El papel que envuelve ideas 

on un periódico y un globo terráqueo Mónica López (2012) 
les enseña a leer a sus estudiantes de preescolar. Ellos, sentados en 
el piso amarillo del Jardín Infantil José María Córdoba, viajan por el 
mundo a su lado: ya comienzan a leer aunque apenas identifican las 
sílabas que luego les darán las palabras. “La sociedad sí puede entrar a 
nuestra aula sin nosotros estar metidos en ella. Yo puedo recorrer con 
ellos Medellín estando aquí sentada”, dice la maestra, que busca afian-
zar con el periódico la capacidad analítica, crítica y argumentativa que 
les permitirá a estos niños enfrentarse al mundo.

La idea original con la que hoy trabaja Mónica surgió hace 89 años 
con Célestine Freinet, el francés que llevó una imprenta al aula de cla-
ses y creó un periódico escolar al que volvió el motor del proceso for-
mativo (Ceballos, 2013). La sacudida en el modelo de educación dejó 
sembrada la idea para que, en 1932, el New York Times se convirtiera 
en el primer diario en arropar esta estrategia, que nació en Colombia 
a partir de 1993 por un convenio entre la Asociación Nacional de Dia-
rios (Andiarios), la Organización de Estados Iberoamericanos para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura –OEI– y el Ministerio de Educación 
Nacional (Cano, Jaillier, & Tamayo, 2007).

El Colombiano, apoyado por la Universidad Pontificia Bolivariana, 
acogió esta aventura de formación ciudadana y promoción de lectu-
ra desde hace diecinueve años. La Universidad de San Buenaventura 

C
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sumó esfuerzos desde el 2011 y así, lo que comenzó con veinte cole-
gios, hoy involucra a más de cien instituciones educativas en treinta y 
ocho municipios de Antioquia.

Las dos universidades han aportado al enriquecimiento académico 
del programa, que también sirve de laboratorio de formación para los 
futuros docentes y comunicadores: en Prensa Escuela ellos proyectan 
las reflexiones que se tejen entre la comunicación y la educación gra-
cias al periódico. Estas reflexiones académicas le permitieron al pro-
grama evolucionar de una visión instrumental, centrada en la difusión 
del conocimiento que tenía el maestro, a una pedagogía de la palabra 
donde lo más importante es escuchar al otro (Freire, 2003), reivindi-
car su valor y permitirle que nombre a su manera el mundo. 

Para Prensa Escuela, el primer paso de las transfor-
maciones sociales radica en que los alumnos y profe-
sores encuentren sus propias palabras
(Ceballos, 2013), y logren plasmarlas en sus medios escolares. De 

esta manera se acercará la anhelada revolución educativa que tiene 
como eje central la formación de lectores con criterio y de productores 
de contenidos con responsabilidad.

Interpretando a Freire (1984): leemos para conocernos y conocer 
el mundo, para transformarnos y transformar el mundo. Según este 
brasilero, la separación entre el texto y el contexto es lo que nos des-
vincula de la realidad, y lo que desencadena que ejercicios como el de 
la lectura se nos presenten lejanos o etéreos. 

Prensa Escuela busca unir la práctica con la teoría, y el eje articula-
dor es la cotidianidad que nos narran los diarios en crónicas, perfiles, 
reportajes, informes especiales, caricaturas, tiras cómicas y galerías 
gráficas entre otras formas de expresión. 

Mónica, en el salón de clases, pone el periódico en manos de los 
niños, quienes llevan a sus familias muchas preguntas. “El aula se con-
vierte en centro de socialización y llega un momento en el que los más 
adelantados les leen a los otros”, cuenta esta maestra (López, 2012) 
que viste delantal azul oscuro, similar al de sus pupilos. 
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Desde este preescolar los niños comienzan a diferenciar lo que 
Castañeda (2008) nombra como la polifonía y sinfonía que tiene la 
prensa: un periódico permite el análisis de las diversas tipologías tex-
tuales como la narrativa, descriptiva y argumentativa. Afirma Castañe-
da (2008) sobre la multifuncionalidad del periódico:
“El niño puede aprender a reflexionar cuando un texto le narra 

y le describe, aunque no tenga interiorizada la estructura, 
porque la intención comunicativa sí es clara para él. Hay 
que poner al muchacho en contacto con las diferentes tipo-
logías textuales, en esta parte es donde nos damos cuenta 
de que el periódico es uno de los portadores de texto que 
ofrece esa oportunidad, esa riqueza”.
Mediante la prensa también es posible descubrir la solidaridad 

como un valor cuando se trascienden las paredes del aula y se acerca 
a los niños y jóvenes a su contexto más cercano. La familia tiene allí un 
papel fundamental para ayudarles a forjar sus criterios ante la expo-
sición mediática que inicia, cada vez, a más temprana edad. “Hay que 
darles la oportunidad de pasar páginas y mirar el periódico con otros 
ojos: a los padres también nos toca la tarea de darles elementos para 
entender la realidad y transformarla, cuando sea necesario, en aras 
del bien común”, dice Clara Tamayo (2013), coordinadora de Prensa 
Escuela desde El Colombiano.

Según López (2012), los niños del Jardín Infantil ganan en con-
ciencia de que hay otros distintos a ellos que viven en unas condicio-
nes diferentes y eso les permite empezar a valorar la diversidad. Es-
tas nuevas sensibilidades propiciadas a partir de la lectura de prensa 
materializan las transformaciones sociales que, según Cano y otros 
(2013) despierta Prensa Escuela.

Nuevas lecturas y aprendizajes desde tres caminos

En sus casi dos décadas de trabajo el programa aprendió a acompa-
ñar las nuevas formas de lectura y los avances tecnológicos que han asu-
mido los medios de comunicación. Por eso cuenta con un blog –http://
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prensaescuela.elcolombiano.com– adscrito a El Colombiano desde 2007. 
Además, en julio del 2008 creó un canal de Youtube –www.youtube.com/
PrensaEscuelaEC– que mantiene una publicación permanente de videos. 

Prensa Escuela trabaja en tres ámbitos complementarios que gi-
ran alrededor de la prensa: el Taller de Apoyo a Medios Escolares, los 
Talleres de formación a docentes y las conferencias a padres de fami-
lia cuyos niños apenas inician su ciclo educativo. Impulsar los medios 
escolares como productores de sentidos y no como instrumentos para 
divulgar la agenda institucional (Ceballos, 2012) es el principal obje-
tivo de estos talleres de apoyo, que involucran a los estudiantes en un 
proceso que incentiva la investigación y divulgación escolares median-
te los periódicos.

Para alejarles de esta visión instrumental e incluir al periódico 
como un recurso didáctico dentro del proceso de formación, Prensa 
Escuela también se acerca a los docentes para mostrarles diversos po-
tenciales de la prensa: el de promoción de la lectura, de la escritura 
y del uso de la información como elemento fundamental para tomar 
decisiones. En este aspecto, ellos mismos, deben asumirse y formarse 
como lectores de prensa. 

Este ciclo solo estará bien conformado si el proceso formativo tam-
bién incluye a los padres de familia, a los adultos que acompañan la 
formación de los niños, a quienes el programa se acerca gradualmente 
para motivarlos a la lectura de prensa y convertirlos en lo que Casta-
ñeda (2007) nombra como mediador, aquel que se convierte para los 
estudiantes en un modelo en la actitud de ser lector.

Otra de las reflexiones a la que apunta el programa para sus vein-
te años es, en palabras de Tamayo (2013), llevar el programa a otros 
ámbitos sociales, más allá de la escuela, en los que la promoción de la 
lectura –desde el periódico– pueda aportar a la producción crítica de 
sentidos en procesos sociales de mediano y largo plazo. 

El reto sigue presente para Prensa Escuela: “Si Freinet lo logró con 
una imprenta, ¿por qué no hacerlo ahora con todos los medios dispo-
nibles?”, se pregunta el investigador (Ceballos, 2013). Como un intento 
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por responder a esta pregunta la profesora Mónica López (comuni-
cación personal, 2013) acogió en los últimos meses una tableta para 
seguir trabajando el periódico con sus alumnos. “Ya les puedo mostrar 
actualizaciones, ampliar informaciones, ver videos. Cumplí una meta 
con Prensa Escuela porque me soñaba mostrándoles imágenes reales”, 
cuenta la docente.

En este sentido lo que menos importa es el formato de presen-
tación. Siguiendo a Barbero (1998), de hacer énfasis en el medio de 
transmisión se pasa a la importancia de la mediación. Es decir,

la preocupación ya no radica en el cómo se comunica 
sino en el qué y para qué, y en esta reflexión están in-
volucrados estudiantes, docentes y padres de familia. 

Lecciones que transforman vidas desde la lectura 

Mónica Montoya Mejía (2013), comunicadora social de la UPB, 
afirma sin dudas que es hija del programa Prensa Escuela: hizo par-
te de él por más de cuatros años que fueron decisivos en su futuro 
personal y profesional. Es tal la convicción que le generó el programa, 
que por lo que descubrió en él abandonó las pretensiones de estudiar 
Ingeniería de Alimentos. En décimo grado, como estudiante del Liceo 
Comercial Pedro Luis Álvarez de Caldas, tuvo la experiencia de investi-
gar y escribir sobre la cárcel de su municipio, texto que fue publicado 
en El Colombiano y le cambió la perspectiva de la realidad.

Es esa conexión entre la lectura, la escritura y el contexto la que 
Freire (2003) reivindica cuando afirma que las primeras lecturas que 
hacemos no suelen incluir el lenguaje escrito. Tal vez por eso Mónica 
descubrió esa realidad que la llevó a buscar otros rumbos, como cuan-
do el canto de los pájaros, el movimiento de las ramas o el fluir del 
agua nos dejan preguntas sobre nuestro entorno.

Prensa Escuela entonces busca despertar preguntas, así vayan en 
contravía de los modelos educativos tradicionales que cuestiona Ce-
ballos (2013): “¿Prepara la escuela a reproductores de mensajes o a 
productores de sentido?”. Mónica eligió lo segundo y por eso, cinco 



97

La prensa, un camino para leer la vida

años después de escribir su primer artículo, cuando era estudiante de 
Comunicación Social de la UPB, regresó al programa para ser tallerista 
y ayudar a despertar inquietudes en sus alumnos. “Lo más complejo era 
pararse frente a un tablero y tratar de ser lo más clara posible, sin ser 
yo maestra, preparar una clase para que salieran con un conocimiento 
para aplicar y evaluar”, dice Montoya (2013) de su época de tallerista.

Más que impartir conocimientos, lo que busca Prensa Escuela es 
posibilitar que los alumnos despierten su curiosidad y se asuman 
como personas más analíticas para producir conocimiento en colabo-
ración con los profesores (Freire, 2003). Como dice el maestro bra-
silero: “Estudiar no es un acto de consumir ideas, sino de crearlas y 
recrearlas”, (Freire, 2003).

Mónica anhela ser maestra algún día. Hace cuatro años, con su tra-
bajo de grado, se percató del impacto que había logrado Prensa Escuela: 
“Con ese trabajo yo validé que el uso de la prensa tiene senti-

do si hay un docente comprometido en la transformación 
escolar. Prensa Escuela me creó un nuevo referente de lo 
que es un maestro y me demostró que el modelo pedagógi-
co sí puede reestructurarse”.
En el 2009, cuando Mónica finalizaba su trabajo de grado, el progra-

ma cumplía quince años y aún se sabía inacabado. Algo similar le sucede 
hoy, cuatro años después, cuando a las puertas de sus dos décadas de 
trabajo se pregunta por el rol que debe tener para estar acorde con las 
plataformas tecnológicas y espacios de interacción del Siglo XXI.

El futuro y los retos de Prensa Escuela

Durante diecinueve años el programa de Prensa Escuela de El 
Colombiano ha contribuido con la promoción de lectura, una expe-
riencia que además de educativa fortalece la formación crítica y la 
producción de sentidos desde diferentes formatos, tanto por parte 
de los estudiantes como de los docentes y talleristas que se involu-
cran en esta experiencia.
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Alimentado de las críticas, del ejemplo de otros programas y de los 
casos emblemáticos que ha presenciado durante estos años, el progra-
ma continúa en la búsqueda del mejor camino para ayudar a formar y 
comprender la realidad mediante la lectura de prensa. 

La pedagogía de la escucha y la construcción conjunta de sentidos 
entre alumnos y docentes hacen parte de la ruta a seguir ante los retos 
que impone el Siglo XXI.

Los nuevos formatos de comunicación no atemorizan 
al programa, al contrario, alimentan las proyeccio-
nes de Prensa Escuela que hoy experimenta con len-
guajes digitales de interacción.
Para estas transformaciones el programa se ha preparado con la 

reflexión constante que le aporta la academia y que se observa en la 
publicación de los videos que sistematizan sus experiencias, además 
de la producción anual del Periódico El Taller –síntesis que se hace 
desde el 2005 del Taller de Apoyo a Medios Escolares–, eso sin contar 
las dos cartillas educativas que buscan acercar a la prensa: “Las Noti-
cias... ¡todo un cuento!”, en sus volúmenes 1 y 2.

Ante la proximidad de sus veinte años, Prensa Escuela se mira a sí 
mismo para encontrar los caminos que le permitan seguir propiciando 
la formación de lectores con criterio, de productores de contenido con 
responsabilidad y de ciudadanos sensibles frente a su contexto. 
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Por

Marcial Aguirre
Sistema de Bibliotecas Públicas 

de Medellín

Dones de los Abuelos
Cuenta Cuentos

Hablar de abuelos es hablar de “senderos que andan”, ríos de 
historias y de palabras que se mueven de un lado a otro, seres 
que se la pasan nombrando a cada rato las cosas de antes y de 
ahora. Los abuelos son historias andantes, que a su paso por 
el mundo, por la ciudad, permiten ser leídos y van dejando en 
cada lector los dones de la lectura y los cuentos. 



100

Medellín se lee y se escribeMedellín se lee y se escribe

“Sentirse querido da más fuerza 
que sentirse fuerte”.

Goethe

Los abuelos son en suma cuentos que van contando cuentos 
y van cautivando a lectores de todas las edades en la ciudad de Me-
dellín, y como cuentos, los abuelos portan poderosos nutrientes que 
transmiten a sus lectores, saciando en ellos el hambre de imaginación 
y otorgándoles el pasaporte esencial para viajar al país de los sueños. 
El don del afecto, de la palabra, de la memoria, del conocimiento, el 
don del espejo, son algunos de los que muy sabiamente los abuelos 
llevan consigo y comparten en cada una de las historias que cuentan, 
algunas sacadas del inagotable libro de sus vidas, otras usando como 
fuente los libros, las bibliotecas, los amigos.

“Había una vez una oveja, que todos los días al amanecer comía 
un poco de hierba, y le enseñaba a los niños a hablar”. Selma de Jutta 
Bauer es una especie de abuela oveja que desde la simpleza enseña el 
significado de la felicidad, pone en relieve la importancia del dialogo 
entre generaciones, entre las raíces y lo nuevo, es una bella analogía de 
la figura del abuelo contador de cuentos.

La tradición oral es un elemento básico y referencial 
para cualquier cultura.
Permite reconstruir el pasado y leer el presente, esta es una de 

las razones importantes de la presencia de los adultos mayores en los 
procesos de fomento a la lectura en la ciudad, portadores de formas, 
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filosofías y maneras de pensar que dan cuenta de nuestra historia. Los 
abuelos son una especie de cronistas que nos permiten conocer y en-
tender como han sucedido los hechos en décadas anteriores y nos re-
cuerdan las características que identifican nuestra cultura.

El don de la memoria 

Los abuelos son portadores de la memoria cultural, de las tradicio-
nes ancestrales y de un cumulo de información que han recogido en su 
cotidianidad, en sus procesos de vida. Estas tradiciones tejidas a pulso 
de vida y tiempo, no deben convertirse en roca inerte y estática, por el 
contrario deben llegar recreadas a los oídos de las nuevas generaciones. 

¿Cuál es la memoria del Programa Abuelos Cuenta Cuentos? 
Los antecedentes del programa inician en Alemania (1990) con el 

acompañamiento a través de lecturas “reparadoras” a personas enfer-
mas terminales de cáncer. En 1999 se desplaza a Argentina a través 
de la Fundación Mempo Giardinelli, quien conoce esta experiencia y 
la aplica allí; en el 2001 empiezan a sistematizarla y en el 2005 llega a 
Medellín a través de una convocatoria realizada por la Alcaldía de Me-
dellín y la organización Hábitat Colombia “Buenas prácticas”, propues-
ta ganadora por la fundación Mempo Giardinelli, de Chaco Argentina. 
Inicialmente se aplica desde la Biblioteca Pública La Floresta el 28 de 
febrero de 2006 y luego se proyecta a las demás bibliotecas del Siste-
ma de Bibliotecas de Medellín.

El Programa de Abuelos Cuenta Cuentos es un programa de la Secre-
taría de Cultura Ciudadana y del Sistema de Bibliotecas Públicas de Me-
dellín, que promueve la lectura en voz alta entre diferentes generaciones, 
buscando crear y trasmitir valores estéticos y educativos. Para ello, el pro-
grama convoca a personas mayores de edad que deseen ser voluntarios y 
aportar al compromiso y el gusto por la lectura, compartiendo estos de-
seos con distintos públicos: niños, jóvenes, adultos y adultos mayores. 

El objetivo principal del programa es “promover la lectura en la 
ciudad de Medellín en espacios convencionales y no convencionales 
por medio del voluntariado, como una práctica placentera, formadora 
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y transmisora de valores educativos, culturales, y generadora a largo 
plazo de una ciudadanía con espíritu crítico, participativo y alta de-
manda de lectura y bienes culturales”.

Durante el año 2013, el Programa Abuelos Cuenta Cuentos se ha 
desarrollado en las Bibliotecas de Proximidad, Parques Bibliotecas y 
en la Biblioteca Pública Piloto, pertenecientes al Sistema de Bibliotecas 
de Medellín. Cuenta con un número de 203 participantes que vienen 
orientando sus acciones y saberes a públicos de todas las edades en 
espacios bibliotecarios, en instituciones educativas, jardines infantiles, 
ancianatos, entre otros, participando activamente de los eventos de 
articulación comunitaria e interinstitucional: vacaciones recreativas, 
jornadas barriales, encuentros del adulto mayor y festivales. Además, 
el programa tiene un lugar muy importante en las acciones del Plan 
Municipal de Lectura desde el cual los abuelos participan en procesos 
de capacitación e intervienen en los eventos centrales del libro y la 
cultura en la ciudad. 

Desde las bibliotecas reciben acompañamiento por parte de pro-
motores de lectura, facilitadores y talleristas, que contribuyen con el 
fortalecimiento y el aprendizaje de los abuelos entorno a la lectura y 
la escritura. Los integrantes del Programa son en su mayoría abuelos 
“lectores” y narradores orales, que toman como referente principal el 
libro, transmitiendo su valor simbólico para fomentar así la lectura, 
preferiblemente desde la primera infancia hasta adultos mayores y 
grupos con capacidades diversas. 

El don del afecto - El don de la palabra 

“Te regalo un cuento para que puedas llevarlo con-
tigo, dobladito en el bolsillo o entre las páginas 

de un libro de aventuras de piratas”.
Jorge Gonzalvo. 

Regalar un cuento es entregar afecto, no en el habitual sentido sen-
timental y a veces pasivo en el que puede entenderse, sino un afecto 
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potenciador, inteligente y activo. La lectura es un acto que debe mirar 
con ojos humanos, y más cuando se trata de formar lectores críticos 
para la vida, capaces de leer sus realidades y contextos.

Según Luz Elena Orozco, abuela cuenta cuentos de Santo Domingo, 
el programa es un espacio que la reconoce, la valora, y le permite to-
mar la palabra para compartirla con otros y enseñar.

Para muchos participantes ha sido un espacio de encuentro, de 
reivindicación y descubrimiento de sí mismos, un lugar para tomar la 
voz, el don de la palabra, y poder compartirlo mediante las historias y 
las acciones que día tras día desarrollan en la ciudad con niños, jóve-
nes y adultos. 

Abuelos de San Cristóbal, La Floresta, San José de Palmitas, Popu-
lar 2, Santa Cruz, San Javier, Santa Elena y demás zonas donde se en-
cuentran ubicadas las bibliotecas del Sistema, han compartido el don 
del afecto y la palabra con muchos lectores, acompañando su forma-
ción lectura y su tránsito en el mundo como seres dotados de palabra.

A través de diferentes estrategias de animación a la lectura, algu-
nas sacadas del baúl de sus herramientas o adquiridas en los proce-
sos de formación, usando la lectura en voz alta o la narración oral, los 
abuelos, al igual que en la historia el “Contador de Cuentos de Saki”, 
han propiciado que muchas ideas como tesoros se abran camino en la 
imaginación de niños, jóvenes y adultos, con “historias inadecuadas”.

Rosa María Arroyave Martínez, de la biblioteca La Floresta, dice de 
su experiencia en el programa: 
“Me hice abuela cuenta cuentos hace cuatro años, cuando mi 

hija Denis era estudiante y ella iba a consultar a la biblio-
teca de la Floresta. Me siento muy bien en este programa 
como voluntaria, ya que he recibido capacitación y mucha 
información, llevo mi lectura a escuelas y hospitales geron-
tológicos. Gracias a este programa no me siento aburrida 
porque sé que estoy haciendo algo por mí y por los demás”. 
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El don de la identificación y del espejo 

La imagen de los abuelos funciona como un espejo a través del 
cual vemos la historia de nuestra ciudad, nos permite recrear la propia 
imagen y entender en qué medida somos su reflejo. Leer a los abuelos 
y recibir sus historias nos ayuda a saber cómo somos. 

El programa Abuelos Cuenta Cuentos es un espacio en el que tanto 
los adultos mayores que promueven la lectura, como los lectores, han 
encontrado la posibilidad para verse y reconocer los rasgos que los 
hacen comunes. 

El abuelo Joaquín Diego Posada Granados, de la biblioteca La Flo-
resta, dice de su participación en el programa: 
“Es sumamente gratificante, enriquece mi auto-estima y me 

permite sentirme una persona útil, apreciada y con un rol 
social especial e importante”. 
Los espacios bibliotecarios del Sistema de Bibliotecas de Medellín, 

ubicados en diferentes zonas de la ciudad, han permitido el acceso a la 
información, a la lectura, la cultura, y en su devenir han acogido a pú-
blicos de todas las edades, especialmente a los adultos mayores, quie-
nes son determinantes en el desarrollo del programa Abuelos Cuenta 
Cuentos. Al preguntarle a la abuela Elena Marín por su relación con el 
Parque Biblioteca España, del Barrio Santo Domingo Savio, uno de los 
más golpeados por la violencia y la pobreza en Medellín, afirma: 
“Para mí lo más importante en la vida ha sido la llegada de 

esta biblioteca al barrio. De aquí hemos salido muchas 
personas satisfechas al saber que, a pesar de viejos y de 
no tener estudios, reconocen nuestros conocimientos. Una 
de mis mayores alegrías al caminar por las calles del ba-
rrio, es descubrir la satisfacción de los niños y las niñas al 
decir: ‘miren la abuela de los cuentos, cómo lee de lindo, 
cómo canta de lindo”.
Así permanecerán los abuelos para la posteridad en sus cuentos.
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Comfama - Programa Bibliotecas

Libros impresos y  
electrónicos: más y más 

posibilidades de leer

Es poco probable que desaparezca 
el texto impreso con la aparición 

del texto digital; más bien debe 
entenderse al uno como complemento 

del otro, propiciando así múltiples 
posibilidades de lectura. Este escrito 

resume la evolución del libro y es 
optimista con su futuro.
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ueremos escribir sobre los cambios y la transformación de lo 
que es, sin lugar a dudas, la forma de comunicación, de pensamiento 
y de cultura más antigua influida por la tecnología: el libro. Para ello, 
es bueno señalar que “libro” es la palabra utilizada para designar el 
formato que presenta la forma más refinada de entrega de los men-
sajes escritos. Etimológicamente deriva del latín “líber”, corteza del 
árbol sobre la cual se escribía antiguamente. Después se utilizó para 
designar cualquier documento escrito o conjunto de hojas manuscri-
tas o impresas, cosidas o encuadernadas juntas, formando un volumen 
ordenado para ser leído.

Desde los tiempos más remotos, los hombres escriben, dibujan y 
leen. Por ello podemos decir que la historia del libro se inicio hace más 
de 5000 años con la escritura cuneiforme, utilizada por los escribas de 
la antigua Mesopotamia como representación del lenguaje sumerio y 
acadio. Era un sistema de tablillas de arcilla grabados con caracteres 
“cuneiformes”, palabra que literalmente significa “en forma de cuña”. 
Los signos se trazaban con un punzón o estilete y después, para una 
mejor conservación, seguían un proceso de cocción. Se puede encon-
trar una colección de estas tablas en el museo británico de Londres.

Posterior a la primitiva escritura asiria, apareció la egipcia, donde 
se implementó un sistema nuevo: el papirus. Esta es una planta que 
crece en el delta del Nilo y a la que los griegos dieron ese nombre. 

Q
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A partir del siglo IV, el pergamino desplazó al papirus, pues tiene la 
misma flexibilidad, es más resistente que el primero y su producción 
es posible en cualquier país con ganaderías. El pergamino se fabrica 
con píxeles de diversos animales: ovejas, cabras, terneras etc. En la 
época medieval el pergamino se utilizó con preferencia como materia 
escriptónica. Un proceso parecido al pergamino seguía la “vitela”, piel 
del ternero no nacido, que era bastante fina y lisa.

La invención del papel que ha llegado hasta nosotros fue descu-
bierto por los chinos 100 años A.C. y se difundió por todo el mundo a 
lo largo de la Edad Media, contribuyendo a la modernización de Occi-
dente. Con este descubrimiento nació la imprenta, 400 años antes que 
Gutenberg, atribuida también a los chinos. Estas dos grandes aporta-
ciones, el papel y la imprenta, han tenido una importante trascenden-
cia en la vida del hombre moderno. 

Hoy el libro se ha convertido en una importante industria y mues-
tra a México, España y Argentina –por citar solo tres países hispanoha-
blantes–, con una importante participación en la producción y el mer-
cado mundial. En este contexto, y hacia 1960, se dio la irrupción del 
libro electrónico, mediante la Internet. Es así como millones de ideas, 
información, contenidos y bibliotecas completas navegan por la red. 
Muchas voces, algunas autorizadas; otras, no tanto, han pregonado la 
desaparición del libro en su formato impreso. Lo cierto es que a la fe-
cha, el libro está más vivo que nunca. Prueba de eso son las ferias del 
libro en el mundo, en especial las de Alemania, México, Argentina, o 
la de Bogotá, que cada año se constituyen en un mercado de grandes 
dimensiones. Podemos decir que el libro electrónico es, hoy en día, tan 
solo un complemento al libro tradicional; otro formato que nos ofrece 
otro tipo de información, la enciclopédica, por ejemplo, como un auxi-
lio inmediato a las necesidades más variadas del lector.

Mucho se ha dicho sobre la lectura, sobre el arte de leer, y, sin em-
bargo, muy pocos, realmente, saben leer. Es un problema de la escuela, 
un problema de la sociedad, casi un problema de Estado, pues es claro 
que una sociedad que no puede interpretar lo que escriben las mentes 
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más lúcidas y los corazones más generosos, difícilmente se pondrá en 
la ruta del verdadero desarrollo.

El poema Mar eterno, escrito por el mexicano José Emilio Pacheco 
(1939), parece aplicarse perfectamente a la lectura:

Digamos que no tiene comienzo el mar
Empieza donde lo hallas por vez primera
Y te sale al encuentro por todas partes. 
En materia de lectura, más ahora con la feliz existencia del libro di-

gital, debemos recordar que todo es susceptible de ser leído. El mundo 
es un libro abierto, el universo es un inmenso libro abierto para ser 
leído por todo aquel que cuente con la competencia suficiente para 
ello. La invitación a la lectura está en todas partes y digamos que, como 
el mar, para parodiar al poeta mejicano, no tiene comienzo y empieza 
donde la hallas por primera vez y te sale al encuentro por todas partes.

Es hora de aceptar que, aparte del libro impreso y de 
las múltiples posibilidades de lectura que él ofrece, 
ahora tenemos otras, iguales o más poderosas, si sa-
bemos usarlas: las que nos ofrece el libro electrónico.
Ha llegado el libro electrónico para sacudir los cimientos de la 

educación y la lectura, elementos modernos y determinantes en la 
formación de los ciudadanos, independiente de si se está en Medellín, 
en Colombia o en cualquier lugar del mundo. El libro electrónico nos 
conmueve; nos interroga abiertamente. Con razón el escritor y editor 
argentino Alberto Manguel, en su bello libro “Una Historia de la Lec-
tura”, dice: 

“A nosotros, los lectores de hoy, supuestamente ame-
nazados de extinción, todavía nos queda por apren-
der qué es la lectura”.
Por ahora, preguntémonos: ¿Qué es la lectura digital? ¿Qué es el 

libro electrónico? Creo que es la posibilidad de navegar otros mun-
dos, entendiendo que la lectura de un hipertexto por parte de un usua-
rio-lector, se basa en la navegación o exploración de los contenidos. Es 
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la posibilidad de una lectura mucho más activa, donde el lector-nave-
gador hace barridas visuales y búsquedas de fragmentos de interés. 
Se trata de una lectura extensiva, tan superficial u horizontal como 
se quiera, pero tan seleccionada y refinada como se pueda y necesite. 
Es la oportunidad que reclaman los niños y los jóvenes de acariciar la 
pantalla y la consola, animados por el video juego y la multimedia. Es 
la posibilidad de enfrentar la lectura no lineal; esto es, navegar por un 
mar de información, buscando el fino coral de la información pura, de-
cantada y útil, en un mar turbulento y cargado de múltiples contenidos.  
Ahora, cuando los niños casi desde el momento mismo del nacimiento 
(y ni se diga en la escuela y la universidad), están relacionados con la 
tecnología, es necesario agregar que la lectura digital es un espacio por 
recorrer, un camino a explorar, un mundo por descubrir, y que, 

“los enlaces del hipertexto son los que nos permiten, 
mediante los anclajes de partida y de navegación, 
saltando de un nodo a otro y de una pantalla a otra, 
volando sobre las olas o dejándonos llevar por ellas”,
el bucear en un mar de información.
La lectura digital es una aventura –eso sí– no libre de peligros (en 

especial para el niño, para el joven, aún para el adulto), ante la inmen-
sidad de tal océano (el de la información), donde a poco podemos ser 
tragados, sentirnos náufragos, como Ulises, si es que no contamos ver-
daderamente con las herramientas (informáticas, conceptuales y éti-
cas), para arribar a puerto seguro. 

Es claro, entonces, que la lectura digital no es más que otra inmen-
sa posibilidad para leer el mundo, para perfeccionar el medio, la cul-
tura, las formas de trabajar, de soñar, de interpretar y de gozar la vida.

Sin duda, la lectura digital se deberá alinear con la lectura del tex-
to impreso, como una forma maravillosa de vida y complemento. La 
primera, la lectura digital, será imprescindible en formatos digitales 
como los llamados “libros herramienta”, valga decir, diccionarios, en-
ciclopedias, guías, obras técnicas especializadas; la segunda, el libro 
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impreso, vivirá indefectiblemente para acunar al Popol Vuh, La Teogo-
nía, La Celestina, Ana Karenina, El viejo y el mar, El cristo de espaldas, 
La insoportable levedad del ser, Viaje a pie, Cien años de soledad, etc.

Un reto nos plantea la vida y la educación moderna, el porvenir 
de niños, jóvenes y adultos: aprender a leer el libro digital, con igual 
pasión y dominio como debemos hacerlo con el texto escrito. He ahí el 
desafío fundamental si queremos aprender a pensar, a transformar la 
sociedad, a liberarnos de las miserias del pensamiento egoísta y utili-
tario, si queremos aprender a vivir en paz.
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Por

Alejandro López Carmona
Corporación Cultural Estanislao Zuleta

La lectura no es una actividad pasiva o de consumo, sino que exige 
al lector una revisión profunda de la palabra del otro y de las 
convicciones propias. Desde la Corporación Cultural Estanislao 
Zuleta, a través de diferentes procesos de lectura y escritura  
–siempre cruzados por la conversación–, nos venimos preguntando 
por las concepciones y sentidos que cobran estas prácticas de cara 
a lo que el ejercicio ciudadano pone en juego. 
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aminamos por la vida determinados por múltiples factores, es-
tamos insertos en ella de una forma tal que pocas veces tenemos tiempo 
para detenernos a pensar las maneras como vivimos. La época actual, 
caracterizada por los ritmos frenéticos que impone el capitalismo, por 
numerosas preocupaciones y transformaciones en las formas de rela-
cionarnos con los otros y con la información, nos sitúa en un mundo de 
amplia complejidad y de permanentes incertidumbres.

En el marco de esta complejidad, la ciudadanía contemporánea se 
pone en juego y se ve lanzada a un ejercicio que ya no circunscribe su 
preocupación a lo que ocurre en su ciudad o en su país, como espacios 
directos a los que pertenece. Ahora los asuntos de un ciudadano alcan-
zan niveles de orden global y los debates son amplios, la información 
abundante y las formas de participar crecientes. Por ejemplo, si en me-
dio oriente se desata un conflicto, un colombiano que tenga acceso a 
Internet puede participar en una campaña impulsada por un grupo de 
activistas que busca recoger firmas para presentar ante la ONU; también 
se emprenden campañas a nivel mundial en pro de la vida de alguna 
especie en vía de extinción, por ejemplo las abejas, cuya desaparición 
afecta de manera sustancial la continuidad de la vida sobre la tierra. 

Frente a esta complejidad, es indudable la importancia que cobra 
la reflexión y la búsqueda de la comprensión de los acontecimientos a 
los que hoy asistimos. No es suficiente con la sola descripción de lo que 

C
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sucede, y se hace necesario disponerse al pensamiento y a la construc-
ción de una posición propia y bien fundada para no quedar a merced 
de la inmediatez que igualmente promueve nuestro tiempo. El reto es 
mayúsculo, y más cuando lo que prima es la velocidad, la eficiencia y la 
acción inmediata y se vive con la sensación de que el tiempo del pen-
samiento es un tiempo perdido. 

“Solo el que escribe realmente lee” Estanislao Zuleta

Nuestra corporación tomó el nombre de Estanislao Zuleta, no solo 
por rendirle un homenaje a quien ha sido un gran maestro de la lectura 
en nuestro país, sino además porque tomamos su pensamiento y pro-
ducción intelectual como un referente fundamental para nuestro queha-
cer con la lectura y la escritura. Además, porque Zuleta mantuvo siem-
pre como eje fundamental de su trabajo la reflexión sobre la sociedad en 
la que vivía y las condiciones concretas de existencia de sus integrantes. 

Concebimos la lectura y la escritura como prácticas 
fundamentales e imprescindibles de la formación y 
del ejercicio ciudadano contemporáneo.
Vale la pena enfatizar que el ejercicio de la ciudadanía nos remi-

te a un afuera, a un lugar que nos expone, que nos sitúa en interrela-
ción con los que no hacen parte de nuestro círculo íntimo, y nos obliga 
entonces a tomar posición respecto a lo que en ese espacio colectivo 
acontece. No quiere decir esto que en el ámbito privado nos despoje-
mos de nuestra condición de ciudadanos, pero es en el afuera donde 
cobra vida, es el lugar que lo concreta y lo pone en juego en toda su 
dimensión política. 

En su conocido ensayo Sobre la lectura, Zuleta nos plantea su con-
cepción sobre esta práctica, la cual relaciona de manera fuerte y la 
define como un trabajo. Para Zuleta leer es trabajar, y al afirmar esto 
distancia la lectura de otras concepciones que remiten a ella como con-
sumo o recepción pasiva. Zuleta se refiere a una lectura no efectista, 
que reclama lectores pacientes, rumiantes, capaces de habitar el texto, 
es decir, de pasar una y otra vez por el pensamiento, por la reflexión y 
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la conversación como forma activa de posicionamiento frente a lo que 
se lee. Permanecer largo tiempo habitando un texto, trabajándolo, de-
jando que las preguntas emerjan y se expresen con fuerza en el lector.

Zuleta, apoyado en Nietzsche, desprecia a los lectores que están de 
afán y les hace la exigencia de interpretar el texto. La lectura como in-
terpretación se pone en juego en gran medida en tanto el sujeto pueda 
asumir esta postura, permanecer en ella y gozar de los frutos que al final 
el trabajo le depare. Pero habitar el texto, permanecer en él, a su vez, re-
mite a una posición activa, a un navegar, a una búsqueda, la cual se rea-
liza a partir de las preguntas abiertas con las que el lector se acerque o 
las que el escrito le permita elaborar en el proceso de trabajo. Se trata de 
ponerse en diálogo con el texto, de interrogar y ser interrogado de forma 
tal que poco a poco se construya nuevas significaciones, nuevos sentidos 
que surjan del encuentro de dos posiciones. Si no es así, podemos estar 
bajo la ilusión de que hemos leído, pero si no se ha interpretado, valga 
decir, si no se ha construido con el material de lectura las propias signifi-
caciones, poco se habrá logrado. Leer así no es fácil, y entonces tendría-
mos que afirmar que leer es difícil, pero que si se asume esa dificultad el 
goce y la dicha que depara, será importante.

Ese lector activo, que interpreta, que crea sus propias 
significaciones, es un ser abierto al pensamiento, que 
no asume la lectura como un simple consumir, recibir 
o adquirir, sino que está en un permanente movimien-
to, dispuesto a la comprensión y a la transformación.
No se trata aquí del movimiento o el cambio vertiginoso que los 

tiempos modernos promueven, sino aquel que es fruto del descoyun-
tamiento que produce la llegada a nuestras vidas de nuevas ideas que 
no pueden coexistir con las que ya nos habitaban sino que las desalojan 
y en esta medida nos movilizan y nos transforman. Otra vez apoyado 
en Nietzsche, Zuleta nos invita a que como lectores nos dejemos afec-
tar por los textos que leemos, asumiendo las tres transformaciones del 
espíritu que presenta Zaratustra. Usando esta imagen, Zuleta presenta 
tres posiciones que la lectura como interpretación exige: camello, león 
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y niño. El camello remite a ese trabajador incansable que es capaz de 
asumirse como aprendiz y escuchar lo que el texto está planteando. El 
león remite a la postura crítica, que bien fundada interroga con perti-
nencia el texto, le combate y le debate lo que sea necesario. Finalmente 
presenta la imagen del niño como aquella que se ofrece como nueva 
creación, como originador de sentidos inéditos. 

Podemos afirmar que el pensamiento opera con esas tres posicio-
nes de forma imprescindible, es decir, si no se cuenta con todas y falla 
la presencia de alguna, en vez de advenir el pensamiento, lo que ocu-
rrirá es que nos situaremos en el nivel del dogmatismo, asumiendo la 
posición propia o la ajena en su integridad pero sin crítica, repetire-
mos lo ya sabido, o estaremos en una posición nihilista que permanece 
solo en la negación pero sin la fuerza de nuevas creaciones. Por último, 
se corre también el riesgo de quedarse en la ilusión de que la palabra 
propia es tan original que no requiere de ningún referente. Segura-
mente lo más difícil de que acontezca es que advenga el pensamiento y 
que lo más recurrente es que estemos posicionados o en el dogmatis-
mo, o en el nihilismo o en la ilusión, pero esto no significa que no valga 
la pena luchar por situarnos de forma tal que se propicien condiciones 
para que se conjuguen las tres posiciones del espíritu.

También es necesario advertir que no se pretende por esta vía que 
las interpretaciones que Zuleta ha llamado inéditas, vengan a conmo-
ver los cimientos de la cultura en su totalidad, de lo que se trata es 
que el lector tenga la capacidad y la posibilidad de construir un juicio 
propio frente a lo que lee y con ello, en consecuencia, una posición pro-
pia frente a los problemas que le aquejan, tanto en el orden personal, 
como en el orden colectivo, condición imprescindible de la ciudadanía 
que los nuevos tiempos necesitan.

Una fuerza importante que tiene la lectura como interpretación es 
la de ser ordenadora y constructora de sentidos, fuerza que organiza 
y delimita los problemas, pero expande el mundo en significaciones y 
brinda entonces la posibilidad de situar mejor el campo de compren-
sión, entendimiento y acción en el que se ubica el lector. Por esta vía 
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Zuleta invita a hacer de la lectura un elemento imprescindible para la 
fiesta del pensamiento.

Si bien se ha puesto un fuerte énfasis en la lectura como interpre-
tación, esta concepción tiene en su base misma una afirmación: “solo 
quien escribe realmente lee”, es decir, para Zuleta la lectura y la escri-
tura es necesario pensarlas conjuntamente, como dos elementos que 
coexisten, que son indisolubles y que en la medida en que el uno está 
presente, es necesario que el otro también lo esté. Encontramos ade-
más que lectura y escritura se presentan como una disposición poten-
cial para las expresiones y acciones fundadas tan necesarias de pro-
mover, potenciar y profundizar en nuestras sociedades. 

En un sentido más práctico, cuando se plantea que se lee desde 
una perspectiva, con una pregunta abierta, en una búsqueda, y que 
con ello se emprende un trabajo, se está invitando a la escritura. Ese 
trabajo de la lectura se concreta en la escritura, en la toma de notas, 
en el permanecer y habitar el texto. El lector paciente se vuelca a la 
escritura para producir sus propias significaciones. En este punto, 
vale la pena resaltar que la escritura aquí tiene un sentido mucho 
más amplio y profundo que el de publicar, el cual no se desprecia 
–menos en este escrito que se pregunta por esa relación de la escri-
tura con lo público–, pero que no se restringe a él, pues el acento se 
quiere poner es en la posibilidad efectiva de comprensión y entendi-
miento que alcanza el lector-escritor.

La conversación

Solo es posible aprender a conversar conversando,
y es una ingenua ilusión creer que pueden existir manuales o téc-

nicas para llegar a hacerse maestro en esta práctica. Encontrarse con 
otro en una palabra significativa, creadora de sentidos y posibilida-
des, es una de las dichas supremas que como seres humanos podemos 
alcanzar. Es a esto a lo que llamamos conversación y no a cualquier 
intercambio de palabras por más animado, concurrido y extenso que 
sea. En muchas ocasiones confundimos la palabrería, el chismoseo o el 
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simple intercambio sobre los estados de ánimo, con la conversación. 
Tres elementos esenciales que toda conversación debe tener son la 

argumentación, la reflexión y la discusión, los cuales estarán girando 
alrededor de un centro que convoque a los dialogantes sobre proble-
mas o asuntos fundamentales de su condición como seres sociales que 
reconocen en el otro un interlocutor válido. 

Colombia ha estado cruzada históricamente por el dolor que déca-
das de guerra han dejado. La posibilidad de encontrar vías diferentes a 
las de la violencia, el exterminio del otro y la exclusión, se debe situar en 
el horizonte de las preocupaciones que un ciudadano contemporáneo 
se plantee de cara a la construcción de la sociedad a la cual pertenece. 
Por eso es necesario propender por la creación y el fortalecimiento de 
espacios en los cuales por la vía de la palabra se pueda llevar a cabo la 
expresión de los juicios, valoraciones e ideales propios y de los demás, 
en un ejercicio público de debate y confrontación, que ofrezca las garan-
tías para la libre circulación de las diferentes posiciones. 

El espacio para la conversación es fundamental en el proceso de 
construcción ciudadana; pero para que este espacio efectivamente se 
genere es necesaria una dosis alta de humildad, pues se requieren su-
jetos capaces de reconocerse como no-todo, es decir, como seres en 
falta, limitados, parciales y no poseedores de una verdad ya acabada. 
Quien se dispone a la conversación le da un lugar efectivo al otro, reco-
nociéndolo como un igual, como un interlocutor válido y le da un valor 
supremo justo en aquello más propio de lo humano: la palabra. En con-
secuencia, el espacio para la conversación se caracteriza por el profun-
do respeto a la humanidad, pues exige tomar la palabra en serio, tanto 
la propia como la del otro. Entrar en conversación, de igual forma re-
quiere de valentía para reconocer que sabemos cómo entramos, pero 
no cómo vamos a salir, pues lo que en ella acontece tiene una potentísi-
ma fuerza de transformación. La generosidad es otra de las exigencias 
que nos plantea la conversación, ofrecemos nuestra palabra, nuestra 
postura frente a los temas tratados, nuestra forma de ver el mundo, 
ofreciendo los mejores argumentos y las mayores claridades para que 
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quienes estén participando del diálogo, puedan comprender el lugar 
desde el cual me pronuncio. 

Conversar en este sentido, significa un salir de los propios entendi-
mientos y significaciones, y generar un encuentro en los del otro. Pero 
no es suficiente con salir de uno mismo, pues igualmente hace falta re-
tornar con lo que el otro ha ofrecido, cotejarlo, analizarlo, pasarlo por 
la reflexión y construir una nueva posición que considere las diversas 
posiciones que se han expuesto frente al tema de conversación. 

Si decimos de la lectura y la escritura que son conce-
bidas como un trabajo, en el sentido de elaborar con lo 
que en ellas nos acontece nuevas significaciones, otro 
tanto es necesario decir de la conversación.
La conversación, entonces, es un trabajo, un hacer con otros en la 

palabra, un encuentro en las ideas que genera ideas. No buscamos ni 
promovemos unanimismos, ni la generación de acuerdos o consensos, 
el espacio de la conversación debe ser un espacio libre, sin imposicio-
nes, ni ataduras, ni ninguna forma de coerción. Sin embargo esto no 
significa que no tenga exigencias, pero son unas que se asumen libre-
mente y que se generan en la confianza y el compromiso de quienes se 
involucran en este ejercicio.

En nuestro tiempo, el primado de la inmediatez y la novedad que 
genera el alto volumen de información en el que estamos lanzados, 
constituye dificultades efectivas para entrar en conversación. Lo que 
puede ser una gran potencialidad, se constituye también en un gran 
obstáculo para que la conversación efectivamente se dé; uno de los 
grandes problemas con el volumen de información y su velocidad de 
circulación es la vivencia de imposibilidad para detenerse ante ella. Lo 
que generalmente acontece es que frente a la información que nos lle-
ga, asumimos posiciones de consumidores y receptores pasivos, aun-
que ahora con el uso de las redes sociales se tenga la vivencia de que 
se participa de una manera más activa, pero poco nos detenemos ante 
la información para trabajarla. Sin embargo, por estas mismas razones 
se hace importante seguir sosteniendo los espacios para el encuentro 
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ciudadano, para el encuentro en la palabra, en el debate y en la con-
frontación de ideas como una forma de mantener las construcciones 
colectivas que se dan en la conversación.

Construimos necesariamente con otros. La frágil identidad cons-
titutiva del ser humano, permanentemente está en construcción y en 
ese espacio, en ese movimiento, la presencia de la palabra del otro 
constituye un elemento fundamental. Tanto en el ámbito de lo público 
como en el de lo privado, la presencia del otro se hace un elemento 
imprescindible con el cual construir; entonces, reconocernos deudo-
res, solidarios y partícipes de esa construcción es un reto enorme que 
tenemos como ciudadanos.

El encuentro en la palabra, bien sea en la escritura, en la lectura o 
en la conversación, es el encuentro en una posibilidad para la apertu-
ra del pensamiento, para sembrar las bases y erigir la construcción de 
nuestro ser dotado de sentidos y significaciones; darle lugar a la duda, 
al interrogar y al ser interrogado; darle lugar a la dificultad de promo-
ver movimientos, lentitudes que hoy son vistas como contracorrientes, 
exige fuerza y valentía, pero igualmente ofrece un sin fin de goce que se 
concreta en la expansión de la vida y en el encuentro de múltiples hori-
zontes desde los cuales se sigue construyendo el paisaje de nuestra vida.

Así, podemos considerar la lectura, la escritura y la conversación, 
como tres prácticas imprescindibles de las ciudadanías contemporá-
neas, imprescindibles, pues, las lógicas y retos que la sociedad de hoy 
lanza, hace necesario que en la existencia en la vida activa de la ciudad 
nos dotemos de los elementos necesarios para construir y exponer 
nuestra posición frente a los distintos temas y problemas que la aque-
jan. Y aunque pueda ser visto como una especie de redundancia, no 
le otorgamos el sentido de imprescindible a cualquier tipo de lectura, 
escritura o conversación, sino a aquellas prácticas en las cuales se ve 
concernido y afectado de manera fundamental el ser, ese que se reco-
noce en la complejidad que le implica no solo su dimensión íntima y 
privada, sino aquella que lo pone en relación con los demás en el orden 
de lo público, en el espacio de la ciudadanía.
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Por

Verónica Gómez Arboleda; 
Yurany Monsalve García
Corporación Cultural Diáfora

Hace cuatro años hay en Medellín un club 
de lectura y escritura para mujeres llamado 
Littera. En el encuentro, la conversación, 
las lecturas de historias de vida, memorias 
y cartas, se desarrolla una conciencia más 
amplia sobre el ser mujer.
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“Escribir ha sido, más que nada, explicarme a mí 
misma las cosas que no entiendo. Cosas que, a prime-
ra vista, son confusas o difícilmente comprensibles”.

Rosario Castellanos.

as mujeres sentimos, pase lo que pase en nuestra vida privada, 
la necesidad de hablar entre nosotras” dice Simone de Beauvoir (1981) 
en uno de sus textos, remitiéndonos a la idea de que las mujeres reque-
rimos de espacios comunes para encontrarnos, para darle paso a la pa-
labra, al pensamiento, y a la emoción. Este uno de los propósitos del club 
de lectura para mujeres, Littera, conformado en 2009 dentro de los pro-
cesos de promoción y animación a la lectura de la Corporación Cultural 
Diáfora. En el club reconocemos en la palabra un vehículo para instalar-
nos en la propia historia y construir un lugar legítimo en el mundo. El 
club comparte, en general, los fines que tienen otros clubes en torno a 
la práctica socializante de la lectura y la palabra, sin embargo, tenemos 
una particularidad: somos mujeres, lo que nos ofrece criterios especí-
ficos, como la selección de textos que reivindiquen la literatura escri-
ta por las mujeres que han trasgredido los cánones establecidos en un 
contexto particular. En este sentido, cada encuentro nos ha posibilitado 
reflexionar, conversar, y actuar de manera crítica con relación al territo-
rio, a los roles en lo público y en lo privado, y a las luchas y conquistas de 
otras mujeres desde la perspectiva que nos ofrece la literatura. 

Desde nuestra conformación hemos hecho de la palabra 
cotidiana y literaria una experiencia que ha produci-
do formaciones, transformaciones y deformaciones.

L“
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Asi lo afirma Larrosa (2003), en nuestro ser y nuestra relación con 
el entorno. Es por ello que la potencia del encuentro entre mujeres es 
una oportunidad para reconocernos y conformar una comunidad de 
lectoras donde la conciencia de género es el medio para pensarnos y 
relacionarnos con otras, produciendo otros sentidos y maneras de ser 
y actuar en la vida cotidiana. 

Esta experiencia de conformar un club para mujeres, en tanto dina-
mizar y conservar una apuesta, requiere de esfuerzos y perseverancias, 
pues pasar de la lectura en solitario, íntima, con ritmos y tiempos pro-
pios, –la cual es también necesaria y reafirmadora de la autonomía y 
subjetividad de un lector– implica que el sujeto lector identifique la ne-
cesidad de unirse con otros para darle expansión a su experiencia lecto-
ra individual. En consecuencia, es un sujeto que debe valorar la palabra 
de sus pares, dejarse tocar y sorprender de la lectura en comunidad, que 
también tiene unos ritmos, tiempos, y acontecimiento colectivos, dado 
que un club de lectura es un espacio donde las subjetividades diversas y 
portadoras de experiencia se encuentran para entrar en diálogo y, desde 
la relación con otros, cobrar nuevos sentidos y transformaciones. 

Littera: mujeres que leen sobre mujeres

El club de lectura tiene una trayectoria de cuatros años. En prin-
cipio iniciamos con la idea de ser un espacio de formación para me-
diadores y mediadoras de lectura, sin embargo, en el estudio sobre 
los conceptos y metodologías de la promoción de lectura, un día nos 
encontramos solo mujeres, hablando de las historias y libros que han 
generado experiencias significativas en nuestras vidas, y de allí surgió 
entonces la pregunta por la razón de ser de nuestros encuentros se-
manales, y la respuesta llegó de manos de Rosa Montero y su Historia 
de mujeres. Decidimos que, como club de lectura, queríamos leer de 
manera colectiva ese libro y muchos otros, compartiendo percepcio-
nes y opiniones con relación a la vida cotidiana. Con este primer libro 
nos sumimos en la lectura vertiginosa de esa cantidad de mujeres ex-
traordinarias (Las hermanas Brontë, Frida Kahlo, Simone de Beauvoir, 
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entre otras) tan semejantes, pero también tan distantes de nosotras 
mismas. Fue una experiencia que nos puso en el horizonte de lo que 
hoy somos: El club de lectura para mujeres Littera. 
En este trasegar hemos tratado de construir metodologías y 

fundamentos que le pongan un sello diferenciador de otros 
clubes, en tanto consideramos un club de lectura que se 
reconoce desde el ser mujer, ya que no es neutro en rela-
ción a la conciencia de género.
A continuación presentamos algunas consideraciones en vía de re-

flexionar eso de ser un club de lectura para mujeres en relación a la 
lectura y la escritura de y para mujeres.

Diálogos que se entretejen: lectoras y escritoras

La genealogía femenina es un concepto introducido por la feminis-
ta Francesca Gargallo, el cual apunta a la existencia de mujeres que nos 
precedieron y que con una visión de mundo han posibilitado las dis-
cusiones y reflexiones que abrieron paso a un empoderamiento y pre-
sencia de la mujer sobre su propia existencia y el mundo en general. 
De ahí entonces la literatura como una posibilidad de empoderamien-
to pero también como una herramienta para la recuperación de esa 
genealogía femenina. El club, por medio de biografías de escritoras, ha 
tratado de hacer genealogía de mujeres.

Gracias a las memorias, a los acontecimientos histó-
ricos, a la voz y rostro de las mujeres con las cuales 
nos identificamos, se asoman nuevas preguntas:
“De hecho, cuanto más activa, proyectiva o creativa sea la lectora, 

más será manipulada por la frase” (Culler 1999, Citado por Fe p. 68). 
En este sentido la proyección y la identificación son elementos que 
emergen en el encuentro con la biografía o el texto de la escritura, di-
namizando y movilizando el ser de la lectora crítica, atenta y reflexiva. 

Para ilustrar lo anterior, el club propuso a cada integrante la escri-
tura de una carta a un personaje del libro, o a la autora, en el cierre de 
uno de sus libros más inolvidables, Cumbres borrascosas. 
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Sin embargo estas genealogías no solo se han hecho a través de la 
palabra escrita, en este caso por medio de las cartas, sino que se han 
concretado en una transmisión y una experiencia para compartir en 
los espacios públicos de ciudad que se han constituido como referen-
tes muy importantes para pensar sus propias vidas; son el caso de Jane 
Austen, Virginia Woolf, Alfonsina Storni, Gioconda Belli, Rosa Montero, 
Simone de Beauvouir, Anaïs Nin entre otras mujeres.

Reconociendo nuestros propios rostros

Además de la genealogía de las mujeres que han dejado huella en 
la historia, la dinámica del club ha posibilitado un encuentro con las 
escritoras desde la historia de vida de cada una de las integrantes. De 
este modo las biografías se encuentran o desencuentran permitiendo 
reconocernos en la vida de otras, y en la vida propia. En consecuencia 
hemos construido biografías lectoras, que consisten en narrar nues-
tra vida alrededor de los libros, las palabras, las historias y, por su-
puesto, las mujeres. No es solo una memoria individual sino colectiva 
pues en las sesiones se rememora lo ocurrido en la anterior y de este 
modo esa biografía lectora individual se va engrosando, matizando y 
diversificando. Como lo expresa Arfuch (2013, p.12) “la impronta de lo 
colectivo en el devenir individual, según el arco existencial de cada tra-
yectoria”, es decir, llevamos en nuestra historia la huella de lo colectivo.

Estas biografías lectoras se encuentran y se nutren con las memo-
rias colectivas de las sesiones donde está la huella y la remembranza 
de la biografía del club.

Develando cartas

Cuánta pasión, cuánto secreto, cuánto misterio guardan las cartas. 
Muchas destruyó Casandra Woolf (1990, p. 25), hermana de Jane Austen 
porque “podría llegar el día en que los extraños fisgonearan y los estu-
diantes especularan, quemó no sin esfuerzo, cuanta carta pudiera grati-
ficar su curiosidad y conservó solo aquellas a su juicio demasiado trivia-
les para poseer algún interés”. Otras denotaban mucha angustia, Woolf 
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(1941): “Tengo la seguridad que me estoy volviendo loca otra vez. Creo 
que no podemos pasar a través de otro de aquellos terribles momentos”. 
Todas las anteriores, son muestra del gran significado que tiene para 
el corazón humano, y es que este género epistolar se ha utilizado para 
narrar y reivindicar el lenguaje cercano, íntimo, y el sello personal de 
cada integrante, pues al expresarnos en primera persona las cartas nos 
instalan en un espacio dialectico con las escritoras, con el texto y con el 
club mismo. Como señala Frank (1957), “si se escriben cartas es porque 
se supone que alguien las va a leer, y la familiaridad del estilo de la carta 
necesita de un concepto claro de la existencia del receptor (The Techni-
que, 296)”. Y esas receptoras somos nosotras mismas.

 Cabe resaltar que esta experiencia ha puesto en el horizonte del 
club la lectura y la escritura como camino de transformación intersub-
jetiva. De este modo los libros, las cartas, las biografías lectoras, las es-
critoras, se conjugan en un vaivén en los encuentros y desencuentros 
que se tejen como condiciones de posibilidad para potencializar y ex-
pandir el campo de sentido de las mujeres, y de este modo posicionar-
se críticamente ante una sociedad que le demanda ciertas exigencias, 
ubicándola en paradojas e interrogantes, que ella seriamente tendrá 
que encarar para hacerse a una existencia más consciente y humani-
zada. Para muchas integrante del club éste es un espacio vital en tanto 
leer, conversar y escribir cobran la forma de necesidades que pujan 
en el alma de la mujer lectora, madre, académica, ama de casa, espo-
sa, soltera, profesional, artista, joven, adulta, y toda esta diversidad de 
matices y contrastes encarnadas en las integrante que dan vida al club 
de lectura para mujeres Littera.
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Lengua y cultura:  
inseparables en 

la universidad

Por

José Mario Cano Sampedro
Universidad Pontificia Bolivariana

El curso de Lengua y Cultura busca en los estudiantes de la 
Universidad Pontificia Bolivariana hacer una reflexión sobre 
los procesos de lectura y escritura en su formación y en su 
desempeño futuro como profesional. 
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Aprender a leer

a lectura y la escritura en la Universidad Pontificia Boliva-
riana tienen un lugar específico en el pénsum de todos los programas 
académicos de pregrado: el curso llamado Lengua y Cultura, ofrecido 
por la Escuela de Educación y Pedagogía, para toda la Universidad. 

Este curso es un componente fundamental en el proceso de forma-
ción de los estudiantes y se ubica en el Ciclo Básico Universitario, que 
comprende “la formación interdisciplinaria integral, como una estra-
tegia de formación transversal”; así se enuncia en la Resolución Recto-
ral No. 68, de septiembre 24 de 2009. 

En el Ciclo Básico se construye la identidad y se forma en humanis-
mo, improntas características de los estudiantes de esta universidad, 
tal como lo plantea el Modelo Pedagógico Integral Universidad Pontifi-
cia Bolivariana del 2009.

Lengua y Cultura se reconoce en la Universidad como una de las 
apuestas para que los estudiantes logren una conciencia del uso de los 
procesos de lectura y escritura, referente para el aprendizaje en las áreas 
de formación. Se cursa entre el primer y el cuarto semestre, con la inten-
ción de servir de apoyo y fundamento en la adquisición de los saberes.

Cómo se enseña

Lengua y Cultura es un curso teórico-práctico que parte de los 
Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana del Ministerio de 

L
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Educación Nacional (MEN), del año 1998, y se complementa con las 
teorías cognitivas para generar su propuesta de interpretación y pro-
ducción textual, tal como aparece en el siguiente cuadro (Arbeláez 
Rojas, 2009, p. 20): 

Niveles, 
lineamientos 
curriculares

Procesos cognitivos involucrados

Intratextual
Observación, clasificación simple, clasificación jerár-
quica, comparación, relación, ordenamiento, análisis, 
síntesis y evaluación. 

Intertextual
Razonamiento inductivo, deductivo e hipotético, deco-
dificación, combinación y comparación selectiva de la 
información.

Extratextual

Identificar señales contextuales, pensamiento analógico, 
procesos de discernimiento y transferencias, de las rela-
ciones presentes en el tema de la obra a otros contextos 
o ambientes.

El curso teórico-práctico parte de la competencia comunicativa en-
tendida como los actos discursivos formalizados en manifestaciones 
lingüísticas orales y escritas; por lo que necesariamente involucra la 
construcción y aplicación de conocimientos sobre la lengua en los ni-
veles sintáctico, semántico y gramatical. 

La formación pretende que los estudiantes adquieran los funda-
mentos en principios, lenguajes y métodos que orientan las prácticas 
de estudio en la vida académica, tanto escolar como universitaria. 

Se busca dejar un bagaje de conocimiento en la interpretación, 
comprensión y producción discursiva mediada por la lengua; además, 
de promover actitudes necesarias para el aprendizaje colaborativo, la 
capacidad de gestión e indagación y el uso de sistemas de significación 
para la comunicación de experiencias, búsquedas y puntos de vista. 

Para lograr de los objetivos en el curso se plantean conceptos como 
lengua, lenguaje, signo, símbolo, escritura, lectura, cultura, ciudad, y 
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abducción, temas en los que se fundamenta la reflexión en torno a la 
lectura y a la escritura, para desarrollar durante el semestre.

Indagar la ciudad

A partir de los conceptos lengua y cultura se indagan lecturas de 
la ciudad. El aprendizaje se pone en escena como acción propia de 
una comprensión por competencias, puesto que implica asumir roles, 
responsabilidades, compromisos de autoaprendizaje y cooperación, 
habilidades de indagación, almacenamiento de información, capaci-
dad de observación diferenciada; se leen hechos y acontecimientos, se 
plantean hipótesis para considerar una opción de interpretación. Así 
se puede propiciar una lectura contextual de la ciudad desde el lector, 
el texto, el contexto, las relaciones y la acción comunicativa. 

Si bien es cierto que se toma como punto de referencia la lectura 
por niveles (intra, inter y extratextual), la lectura abductiva es el punto 
de referencia para trabajar la del contexto. Este proceso de abducción 
cuenta con tres elementos (resultado, regla, caso) y con tres signos (in-
dicio, síntoma e impronta) para enfrentar la comprensión y el recono-
cimiento de las relaciones entre el bagaje lingüístico, el enciclopédico, 
la capacidad de interrelacionar los textos y la experiencia de mundo 
del lector. Así se ayuda a establecer nuevas formas de relación y de 
interpretación en relación con las áreas y con el contexto en el cual se 
desempeñan los jóvenes universitarios.

En cuanto a la aproximación que se hace a las diferentes tipologías 
textuales, estas tienen dos componentes: 

1) El libro Lectura y escritura en la Universidad, producido por los 
profesores; el texto da muestra de las tipologías textuales. Los estu-
diantes hacen reconocimiento de las formas y luego efectúan un ejer-
cicio de escritura en cada tipología. Allí aparecen: el resumen, como 
lectura en síntesis; el informe de lectura, que brinda información pre-
cisa y vincula el análisis de la misma; la relatoría, que posibilita el re-
conocimientos de la estructura de los textos y busca relaciones para 
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generar nuevos conocimientos; el ensayo, argumentos que cotejan el 
conocimiento, los criterios, las razones y los sustentos conceptuales. 
Todo lo anterior orientado hacia la producción de textos en sus distin-
tos saberes.

2) El segundo momento es el de los procesos de escritura, basa-
dos en la propuesta de Daniel Cassany: La preescritura o planificación 
del texto, cuando surgen el tema, destinatario, propósito, justificación, 
ideas y jerarquización de las mismas. El producto aquí es el plan de 
escritura; luego viene la escritura o el borrador del texto, cuando el 
estudiante escribe sus contenidos; después, llega la rescritura, cuando 
se revisa y corrige la forma y el contenido –la coherencia, la cohesión, 
la ortografía, la acentuación y la puntuación–. (Cassany, 2009).

Con este procedimiento puede decirse que el estudiante hace ver-
daderamente un proceso de escritura.
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Acercamiento al Plan
de Lectura y Escritura

Biblioteca EPM

Por

Santiago Velásquez Yepes
Biblioteca EPM 

Esta hoja de ruta guía los procesos de formación 
de lectores en la institución y describe la Biblioteca 
EPM como un escenario para el progreso de la 
comunidad que atiende. Aquí se describe el Plan, 
y se define la lectura y escritura explicando su 
estructura operativa. 
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...¡Se han hecho algunos progresos desde entonces! 
¡Ya han aparecido en el mundo cosas como el arte... 

como la poesía y la música! 
¡En algunas personas han empezado 

a nacer sentimientos más tiernos! 
¡Tenemos que acrecentarlos! 

¡Y aferrarnos a ellos, y retenerlos como nuestra bandera! 
En esta oscura marcha hacia lo 

que está cada vez más próximo... 
¡No te quedes atrás... no te quedes atrás con los brutos!

Un tranvía llamado deseo, Tennessee Williams

Donde habitan más que libros

a Biblioteca EPM está ubicada en la Plaza Cisneros, un sector 
que se caracteriza por su intensa actividad comercial en el centro de Me-
dellín. Es vecina de La Alpujarra, donde se emplazan la Gobernación de 
Antioquia y la Alcaldía de Medellín. La Biblioteca es administrada por la 
Fundación EPM, una organización fundamentada en los principios de 
Responsabilidad Social Empresarial (RSE) de EPM, empresa de servi-
cios públicos domiciliarios:
A diferencia de otras organizaciones sin ánimo de lucro, el 

accionar de la Fundación EPM no ha sido la caridad ni la 
asistencia social. Por el contrario, la motivación de esta 
entidad ha sido brindar escenarios para que las comuni-
dades y las personas se motiven para asumir como propia 
la responsabilidad de su progreso.
La Biblioteca EPM es entonces uno de los escenarios para contri-

buir al progreso de las personas y de su comunidad, entendiendo por 
“progreso” el mejoramiento continuo de las condiciones de vida del 
hombre, teniendo en cuenta su responsabilidad con los demás hom-
bres, con las otras especies de seres vivos, y con el medio ambiente en 
general. En este sentido, es necesario superar las situaciones de ex-
clusión y marginación en las que se encuentran algunos sectores de 
la sociedad; establecer modos de convivencia pacífica; desarrollar las 

L
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capacidades de cada individuo (artísticas, intelectuales, éticas, físicas, 
etc.); y encontrar formas de relación sostenible entre el hombre, su 
manera de producción y la preservación de los recursos naturales. A 
través de sus servicios, sus programas, su infraestructura y su talento 
humano, la Biblioteca EPM quiere ofrecer a sus usuarios los medios y 
oportunidades que faciliten su progreso. 

El público que asiste a sus instalaciones es variado y diverso, de 
todas las edades y condiciones sociales. Una gran parte de ellos se en-
cuentra en situación de riesgo social (abandono, analfabetismo o po-
breza extrema), y muchos de estos usuarios permanecen parte del día 
en las instalaciones de la Biblioteca, viendo una película, navegando en 
Internet, leyendo un periódico o, simplemente, utilizando el espacio 
para descansar.

Las preguntas que animan la intervención de la Biblioteca en la co-
munidad son: ¿cómo puede la Biblioteca ayudarle a sus usuarios para 
que el uso de los recursos que les ofrece, realmente sea provechoso 
para sus vidas y no corran el riesgo de ser simples receptores pasivos de 
información, sino sujetos activos, selectivos y críticos frente a la misma?

¿Cómo hacer para que los usuarios se motiven para 
asumir como propia la responsabilidad de su progre-
so y el de su comunidad, teniendo presente que el pro-
greso no es solo económico ni individual? 
Pues bien, son ocho las líneas de acción por medio de las cuales la 

Biblioteca EPM busca responder estas preguntas: democratización del 
acceso a la información, apropiación social del conocimiento, formación 
de hábitos investigativos, protección del medio ambiente, educación 
para la cultura, desarrollo humano, formación ciudadana, y formación 
de lectores y escritores. En este texto nos ocuparemos de la formación 
de lectores y escritores, que se considera transversal a todas las demás.

Fomentar para leer y escribir

Desde que abrió sus puertas al público, en junio de 2005, la Bi-
blioteca EPM ha trabajado con la promoción de lectura. Las acciones 
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fueron de manera intuitiva, sin una fundamentación teórica de lo que 
significa formar lectores y sin un plan definido y orientado explícita-
mente a este objetivo. A partir del año 2011, se asume la formación 
de lectores y escritores como una acción de intervención sociocultu-
ral que busca contribuir al progreso de la comunidad, uniéndose a las 
otras líneas de acción ya mencionadas.

Para que esto fuera posible en la práctica, se diseñó un plan estra-
tégico denominado: Plan de lectura y escritura Biblioteca EPM. El Plan 
es la hoja de ruta que pretende articular y cualificar las acciones que 
apuntan a la formación de lectores y escritores al interior de la insti-
tución, y al mismo tiempo, busca hacer de éstas un medio para lograr 
la apropiación social del conocimiento, el desarrollo de habilidades in-
formacionales e investigativas y la formación ciudadana, prácticas que 
creemos están muy relacionadas. Adicionalmente, El Plan se articula 
con las políticas públicas de lectura y escritura y con los movimientos 
locales, nacionales e internacionales de formación de lectores.

La formulación de un plan institucional de lectura y escritura se 
plantea como el resultado de la comprensión de la lectura y la escri-
tura como prácticas fundamentales en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, en la apropiación social del conocimiento, en la participa-
ción ciudadana, y en el acceso a la información, entre otros. Así pues, 
se define la lectura como:
“Un acto constante de construcción y deconstrucción de sig-

nificado, de carácter personal y colectivo, encaminado a 
una mayor comprensión de las realidades sociales y par-
ticulares que se ven reflejadas en lo que se lee. La lectura 
es una interacción entre el texto y el lector, interacción 
en la que el lector reformula los preconceptos y las ex-
pectativas con las que se acerca al texto a fin de lograr 
comprender aquello que este le dice. Desde la Biblioteca, 
entonces, reconocemos la lectura como eje transversal y 
fundamental para la generación de valor social y conoci-
miento, inherente a todas las dimensiones del ser humano, 
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a sus contextos académicos, culturales, sociales y políti-
cos y a aquellos que estén en relación con las líneas de 
especialidad de la Biblioteca. Finalmente, la lectura está 
determinada por diferentes contextos, de ahí que esté su-
jeta a cambios permanentes en sus significados y en los 
imaginarios que se fundan en torno a ella”. (Comité Plan 
de Lectura Biblioteca EPM, 2012).
Y definimos la escritura como “representación simbólica del mun-

do, plasmada en un soporte determinado que puede expresar la subje-
tividad del individuo, generar conocimiento o posibilitar la participa-
ción ciudadana” (Comité Plan de Lectura Biblioteca EPM, 2012). Una 
vez definidos los conceptos que soportan teóricamente el Plan, se pue-
de explicar cómo funciona este operativamente. 

El Plan se divide en dos líneas estratégicas: Formación y Evaluación; 
y en una trasversal: Comunicaciones. La Línea Estratégica de Formación 
parte de la definición de “progreso” planteada, específicamente de un 
aspecto: el desarrollo de las capacidades del individuo. Tal desarrollo se 
impulsa a través de la “formación de lectores”, la cual asumimos como 
el conjunto de estrategias articuladas que buscan llevar a los individuos 
al estado de “lector ideal”, que es aquel en el que estos son: lectores crí-
ticos, autónomos, participativos y argumentativos, en relación con las 
áreas de especialidad de la Biblioteca EPM y con las realidades sociales 
y particulares de las que estos hacen parte, a fin de que se constituyan en 
sujetos políticos capaces de participar en la construcción permanente 
de ideales y realidades sociales, para beneficio propio y colectivo.

El lector ideal debe disfrutar de la lectura, pero, más allá 
de esto, debe acercarse a ella desde una postura investi-
gativa y con el ánimo de generar nuevos conocimientos;
 debe construir significados a partir de ella; ser capaz de producir 

o crear nuevos elementos para el crecimiento cultural de su sociedad; 
y, finalmente, compartir el conocimiento que ha recibido con las comu-
nidades que le rodean y con las nuevas generaciones. (Comité Plan de 
Lectura Biblioteca EPM, 2012).
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Para que la transición del individuo a “lector ideal” se haga efecti-
va, la línea de Formación se constituye por tres procesos: Formación 
de Formadores, Alfabetización Informacional y Apropiación Social 
del Conocimiento. 

La Formación de Formadores reúne todas las actividades para cua-
lificar a los funcionarios de la Biblioteca en temas afines a la formación 
de lectores, ya que serán estos quienes operarán la intervención, es 
decir, quienes acompañaran a los usuarios en su proceso de formación 
lectora, investigadora e informacional. 

La Alfabetización Informacional se refiere a las acciones o activida-
des para desarrollar en las personas las habilidades para “identificar 
su necesidad de información y saber cómo satisfacerla, además de re-
cuperar, evaluar, usar, generar y comunicar de manera crítica, ética y 
legal, la información en diferentes contextos”. (Comité Plan de Lectura 
Biblioteca EPM, 2012).

Por su parte, la Apropiación Social del Conocimiento consiste en 
la formación de individuos científicamente alfabetizados, es decir, de 
“individuos que entiendan cómo la ciencia, la tecnología y la sociedad 
se influyen mutuamente, que sean capaces de emplear conocimien-
tos [acerca de la ciencia y la tecnología] para tomar decisiones en su 
vida diaria” (Cáceres & Ribas, 1997). Todo esto a través de diversas 
estrategias de divulgación de la ciencia y la tecnología que consisten 
en compartir o comunicar, en un lenguaje comprensible para todos los 
públicos, información sobre ciencia y tecnología.

La segunda línea estratégica es la de Evaluación. Esta línea es la en-
cargada de interpretar, lo más fielmente posible, la situación social que 
enmarca a la Biblioteca y a sus usuarios, y de comprender la acción que 
la Biblioteca, a través del Plan de Lectura, ejerce sobre la comunidad. 
Tal interpretación y comprensión determinarán las estrategias que el 
Plan debe implementar, permitirá cualificarlas y que sean sostenibles. 

Para la interpretación de la situación social y de la comprensión 
de la acción de la Biblioteca a favor de la formación de lectores, el Plan 
contempla el diseño de un sistema de seguimiento y evaluación de los 
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procesos de formación de lectores al interior de la institución, lo que 
deriva en beneficios como: mejor manejo de los recursos, potenciación 
de las iniciativas y actividades, y medición del impacto producido. El 
sistema incluye, además, los siguientes elementos: diseño de diagnos-
tico o línea base, categorías de observación, perfiles de usuarios, indi-
cadores de impacto y sistematización de experiencias. 

Finalmente, la línea de Comunicaciones es la que se encarga de ad-
ministrar los flujos de información al interior del Plan con el fin de pre-
servar la coherencia entre la Línea de Formación y la Línea de Evalua-
ción. Además mantiene informados a los funcionarios de la Biblioteca 
acerca de las acciones y los avances del Plan. 

En resumen, el Plan de Lectura Biblioteca EPM consiste en la for-
mación de lectores que sean activos y críticos frente a la información, 
que se acerquen a ella con el ánimo de generar conocimiento que con-
tribuya a su progreso personal y al de su comunidad. Es en ese proceso 
de generación de conocimiento en donde se encuentran la lectura, las 
habilidades para usar la información y para la investigación, la apro-
piación social del conocimiento y la participación ciudadana.

La lectura representa pues una práctica que, sin olvidar la postu-
ra autónoma y crítica que se debe tener frente a ella, resuelve la ten-
sión entre el usuario y la información (Cf. Álvarez & Giraldo, 2008). 
Información que si se aborda desde una perspectiva investigativa 
generará conocimiento que puede ayudar a la comprensión de la 
realidad y que puede motivar a querer transformarla. Transformación 
que si se emprende se ha de entender como un acto de participación 
en la configuración del “orden social”. El Plan de Lectura debe velar 
porque esto ocurra. 
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Un tejido que
construye conocimiento

Por

Red de Bibliotecas de Medellín y 
el Área Metropolitana, un programa Fundación EPM

La Red de Bibliotecas ha contribuido a los procesos de 
lectura desde su portal web, de multimedias, objetos 
de aprendizaje, exhibiciones virtuales, enciclopedias y 
libros electrónicos. Un programa que contribuye en la 
formación de lectores que se adaptan al libro tradicional 
y a los nuevos formatos de lectura. 
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a Red de Bibliotecas es un programa que promueve, estimu-
la y fortalece la educación y la cultura a través de la apropiación social 
del conocimiento en las bibliotecas. Se articula a través del portal www.
reddebibliotecas.org.co como punto de encuentro y de acceso al conoci-
miento, para generar un espacio de divulgación, educación e interacción.

Trasciende las fronteras de espacio y tiempo por medio del uso 
de las Tecnologías de la Información y Comunicación –TIC– y se ha 
convertido en una importante Red que provee servicios integrados de 
todas las bibliotecas y usuarios de las mismas, facilitando la investiga-
ción, el aprendizaje, el uso de las bibliotecas, y en general, el acceso a 
las distintas posibilidades del conocimiento.

Promoción de lectura digital

La Red de Bibliotecas capacita al personal y usuarios de las biblio-
tecas en el uso de dispositivos para la lectura digital y promueve el 
uso de material digital y libros electrónicos disponibles tanto en las 
bibliotecas como en su sitio web. 

El portal de la Red de Bibliotecas ofrece contenidos 
para diferentes públicos, desde niños, jóvenes, adul-
tos y adultos mayores, los cuales tienen un leguaje 
multimedial, formativo y didáctico.

L
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Esto se hace visible no solo en los contenidos locales que producen y 
utilizan los jóvenes pertenecientes a las bibliotecas de la Red, sino tam-
bién en las exhibiciones virtuales, blogs, libros electrónicos, objetos de 
aprendizaje, aplicaciones para redes sociales, y comunidades virtuales.

Contenidos digitales

En las bibliotecas públicas los libros impresos constituyen la base 
de consulta de los usuarios, tanto escolares como público en general, 
pero no todo se puede encontrar en ellos. Por lo tanto, los libros elec-
trónicos se constituyen en un apoyo para consultar de manera remota 
material bibliográfico de los que se tienen pocos ejemplares, no están 
al alcance de los usuarios o de los que no hay existencias impresas.

A través del Portal se ofrece al usuario la facilidad de obtener la 
información desde su casa, un café internet o desde las bibliotecas ac-
cediendo a las salas mediáticas.

Las bibliotecas de la Red están en la ruta digital con la adquisición 
y apropiación de 1.533 libros digitales en ciencia, educación, medicina, 
robótica, tecnología y literatura para sus bibliotecas y la adquisición 
de lectores de libros electrónicos, innovando e impactando en diferen-
tes públicos y comunidades especiales.

Los libros digitales son solo una parte de los recursos electrónicos 
dispuestos por la Red de Bibliotecas para los usuarios en línea. Otros 
recursos son las bases de datos, la biblioteca de National Geographic, 
la mediateca, el archivo fotográfico, el archivo histórico y la enciclo-
pedia Referencia Latina, que apoyan el aprendizaje y la investigación.

Estos recursos y contenidos digitales son de acceso libre y gratuito para 
los usuarios, están categorizados por diferentes áreas especializadas del co-
nocimiento y son consultados a través del Portal de la Red de Bibliotecas.

Dos bibliotecas que hacen parte de la Red lideraron importantes 
procesos en la adquisición y apropiación de estos contenidos digita-
les. Un equipo multidisciplinario liderado por la Biblioteca EPM, re-
conocida por su experiencia en el manejo, clasificación y compra de 
colecciones, se encarga de llevar a cabo la investigación de mercado de 
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los recursos, contenidos y dispositivos electrónicos disponibles para 
entregarle a la Red de Bibliotecas la opción de selección y compra de 
estos contenidos digitales. Cada biblioteca los elije según sus necesida-
des de información y preferencias de lectura de los usuarios.

La Biblioteca Diego Echavarría Misas de Itagüí fue la responsable 
de realizar la promoción en el uso y la apropiación de los nuevos con-
tenidos digitales y dispositivos tecnológicos en todas las bibliotecas de 
la Red con la ejecución de dos acciones específicas. La primera deno-
minada Bibliotecas y lectura: Cómo fortalecerlas desde lo desconocido, 
en la cual se organizaron una serie de capacitaciones con el personal 
de las bibliotecas sobre el uso del material y demás herramientas mul-
timediales. La segunda acción fue el Encuentro con tu imaginación des-
de la memoria virtual, donde se realizó una feria para mostrar a los 
usuarios estos nuevos formatos de lectura y todas sus características.

El Quijote de la Mancha fue el personaje invitado a las charlas con 
los usuarios y el personal de las bibliotecas. La intervención de este 
personaje literario sirvió para promover y explicar el manejo de los 
nuevos formatos de lectura, enseñándole a la comunidad otra alterna-
tiva de lectura y consulta a través de dispositivos digitales de lectura 
como tabletas y dispositivos electrónicos.

Calidad en los servicios

Las bibliotecas de la Red, el personal que allí trabaja, y los usuarios 
que las visitan son los beneficiarios directos de los programas desarro-
llados. La Red de Bibliotecas ofrece a los bibliotecólogos y a sus usua-
rios capacitaciones y formación en las TIC, también se realizan alianzas 
con diferentes entidades para motivar a la comunidad en el aprendizaje 
de inglés básico. La base metodológica del programa se realiza a partir 
del software Reading Companion que, actualmente, permite consultar y 
leer más de 200 textos cortos en los niveles básico, intermedio y avanza-
do, permitiendo al usuario realizar ejercicios de auto aprendizaje donde 
practica lectura y pronunciación con reconocimiento de voz, y cuenta 
además con una plataforma para evaluación de prácticas.
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Durante el proyecto se realizan talleres de orientación técnica para 
público en general, talleres de formación técnica-pedagógica para do-
centes y talleres técnico-pedagógicos para bibliotecarios y voluntarios.

Cada una de las bibliotecas que participa del programa EnglishNet 
recibe la dotación de un kit didáctico que contiene manuales de Rea-
ding Companion, recursos en web, guías para los cursos y juegos.

A un clic del saber

Con el propósito de desarrollar competencias para el uso y apro-
piación de las TIC en los usuarios de las bibliotecas que conforman la 
Red, y de promover el uso de su portal, se creó la ruta de formación 
denominada BiblioTICando A un clic del saber, que se desarrolla en las 
bibliotecas adscritas a la Red. Este programa de formación cumple con 
el objetivo de promover el uso de las herramientas y contenidos con 
los que cuenta la Red de Bibliotecas a través de metodologías y talleres 
de apropiación de las TIC para diversos públicos, teniendo en cuenta 
los servicios que desde la Red se ofrecen, y fortaleciendo la web como 
proveedora de servicios integrales de todas las bibliotecas.

La Red de Bibliotecas utiliza una red de telecomuni-
caciones para lograr su interconexión y presentar a 
los usuarios una visión unificada de los recursos dis-
ponibles, lo cual facilita la investigación, el aprendi-
zaje, el acceso a las bibliotecas, a sus recursos y, en ge-
neral, a las distintas posibilidades del conocimiento 
para cualquier ciudadano.
Con la ruta de formación se diseñó una estrategia para cada grupo 

poblacional que recibe la capacitación, facilitando a todos los usuarios el 
acceso a la información y el aprendizaje de las competencias básicas en 
TIC y su aplicación, así como el acceso a diversos contenidos de la web.

A través de Cuadernia, Tuxpain, Blogger, Slide, Picassa, Movie-
Maker y otros elementos web los usuarios entregan sus productos, 
evidenciando así el aprendizaje y los conocimientos adquiridos en TIC. 
Los productos son construidos gracias a las agendas entregadas por 
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los talleristas donde se enseña el manejo adecuado de la herramienta 
para que el producto final esté bien realizado.

Otras estrategias de promoción de lectura

Espantos en las bibliotecas
Los promotores de lectura de las bibliotecas que hacen parte de 

la Red realizan, con sus clubes de lectura infantiles o con los usuarios 
que frecuentan las salas mediáticas infantiles, un proceso de escritura 
relacionado con las historias, mitos o espantos. Son cuatro sesiones 
donde se les introduce a la escritura, a la estructura de una historia, a 
la publicación y, finalmente, se les explica cómo enviarla al concurso 
que realiza anualmente la Red de Bibliotecas. Este es un trabajo com-
partido donde interactúan la escritura, lectura y las TIC, permitiendo 
a los usuarios acercarse en el uso y apropiación de los recursos biblio-
gráficos y tecnológicos de cada biblioteca.

Red de ideas
Esta iniciativa permite el fortalecimiento de servicios o programas 

de las bibliotecas, permitiendo que el personal desarrolle una idea 
creativa que contribuya al desarrollo y apropiación de los servicios bi-
bliotecarios. La Red de Bibliotecas apoya las iniciativas mediante dota-
ción de equipos y recursos para desarrollar y replicar la idea. 

El Parcero del Popular N°8 
El actor, escritor, docente y dramaturgo Robinson Posada más co-

nocido como El Parcero del Popular N° 8 estuvo en las Bibliotecas de la 
Red con una puesta en escena. Es una estrategia para que los usuarios 
apropien el lenguaje y se sientan incluidos.

La Red de Bibliotecas ofrece en varias zonas de Medellín y el Área 
Metropolitana conocer manifestaciones artísticas que retratan el pen-
sar y sentir de los jóvenes y de los que día a día están permeados por 
el lenguaje que escuchan en sus casas, calles e instituciones educati-
vas. Por ello, esta propuesta resulta clave para la inclusión y el acerca-
miento de poblaciones objetivo a las bibliotecas que conforman la Red, 
haciendo un trabajo de visibilización y trabajando desde lo cotidiano.
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arretillas cargadas de frutas, semáforos que 
cambian de rojo a verde, pasos cortos y rápidos 
que caminan esquivando los charcos de las aceras, 
sombrillas que se abren cuando las gotas de lluvia 
empiezan a caer, personas contando las monedas 
del pasaje antes de subirse a un bus… Siempre 
estamos leyendo… Leemos al abrir los ojos y al 
percibir las imágenes que nos rodean.

Al escuchar el bullicio en las calles y al 
sentir el olor de pasteles que acaban de salir del 
horno. Leemos el mundo con los sentidos. Leemos 
cuando caminamos y descubrimos historias, 
muchas ya contadas por escritores, habladores o 
conversadores.

Leemos para conocer nuevos mundos, 
despertar la curiosidad y abrir puertas a caminos 
secretos de la imaginación.

C



Capítulo 1 (Articulación Interinstitucional)
Articulación Interinstitucional. Este capítulo se escribe para que los 

actores de la lectura y la escritura de la ciudad miren hacia un mismo horizon-
te, para que se fortalezcan las relaciones, alianzas y sociedades en favor de la 
lectura y la escritura. Comprende el Comité interinstitucional del Plan de 
Lectura, alianzas locales, nacionales, internacionales y de cooperación,  y 
el Observatorio de prácticas de lectura y escritura.

Capítulo 2 (Educación y Cultura)
Educación y Cultura. Las Secretarías de Educación y de Cultura escriben 

conjuntamente esta parte de la historia para articular sus políticas públicas y 
lograr que los niños, niñas y jóvenes, se formen como lectores.

Políticas: Maestros para la vida, Jornada Complementaria, Buen Co-
mienzo, Casa del maestro, Bibliotecas público-escolares.

Capítulo 3 (Fomento de la lectura y la escritura)
Fomento de la lectura y la escritura. Promueve la lectura y la escritura 

para acercar el libro a las comunidades, activar los mercados y generar una acti-
tud crítica, participativa y reflexiva en la sociedad. Comprende grandes eventos 
y se dirige a niños, jóvenes y adultos de todas las edades, personal de las biblio-
tecas, escritores, creativos, editores, mediadores, editoriales, libreros… ¡Toda la 
ciudadanía! Los grandes eventos son: Días del Libro, Parada Juvenil de la 
lectura y la Fiesta del Libro y la Cultura.

Capítulo 4 (Fondo editorial)
Fondo editorial. Con este capítulo se busca rescatar la memoria escrita, 

potenciar talentos y mejorar canales de distribución con colecciones como: 
Ópera Prima, Rescates-Memoria, Becas a la creación y la investigación, 
Gestión institucional.

Capítulo 5 (Bibliotecas Públicas)
Bibliotecas públicas. Más de 30 unidades de información y desarrollo 

cultural prestando un servicio a la comunidad: espacios para el encuentro con 
el conocimiento, la vida y la conversación. Las bibliotecas como puertas siem-
pre abiertas para el descubrimiento de nuevos horizontes y posibilidades para 
conectar los territorios y realidades. Sistema de Bibliotecas Públicas de Me-
dellín, Archivo Histórico, Parques Biblioteca, Bibliotecas de Proximidad y 
filiales, Centros de documentación y Archivo Histórico de Medellín.

Líneas estratégicas
Compuesto por cinco grandes capítulos que 
comprenden acciones para el universo del libro y 
las formas de leer
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Medellín lectura viva
Un programa que existe para invitar a los 

ciudadanos a leer y para acompañarlos en su 
travesía por el universo de las letras



Comité interinstitucional del 
Plan Municipal de Lectura y Escritura:

Estas son las instituciones que conforman el Comité Interinstitucional del Plan Muni-
cipal de Lectura y Escritura de Medellín, todas ellas le apuntan al fortalecimiento del 
primer capítulo del programa Medellín Lectura Viva.
•	 Alcaldía de Medellín. Secretaría de Cultura Ciudadana
•	 Alcaldía de Medellín. Secretaría de Educación
•	 Caja de Compensación Familiar Comfenalco Antioquia
•	 Caja de Compensación Familiar Comfama
•	 Consejo Municipal de Cultura
•	 Universidad de Antioquia. 

Escuela interamericana de bibliotecología
•	 Biblioteca de EPM
•	 Red de Bibliotecas Populares de Antioquia, REBIPOA
•	 Grupo de Bibliotecas Público – Escolares, GRUBE
•	 Fundación Taller de Letras Jordi Sierra i Fabra
•	 Corporación Cultural Estanislao Zuleta
•	 Fundación Ratón de Biblioteca
•	 Periódico El Colombiano programa Prensa Escuela
•	 Museo de Antioquia
•	 Red de Bibliotecas Públicas Medellín y El Área 

Metropolitana, un programa de la Fundación EPM
•	 Corporación Cultural Diáfora
•	 Iniciativa independiente (Consuelo Marín)
•	 Universidad de Antioquia. 

Grupo de investigación didácticas y nuevas tecnologías
•	 Universidad  Pontificia Bolivariana
•	 Cooperativa Financiera Confiar
•	 Ateneo Fondo Editorial
•	 Corporación Festival Infantil de Poesía
•	 Alcaldía de Medellín. Programa Buen Comienzo
•	 Comité de Cuenteros
•	 Asociación de Entidades Culturales Asencultura
•	 Fundación Leer para Crecer
•	 Librería Haylibros.com
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cuenta en 16 ensayos y crónicas, las 
experiencias del Plan Municipal de 
Lectura y Escritura y cómo esta política 
pública se ha construido de manera 
concertada con instituciones públicas, 
privadas e iniciativas independientes de 
la ciudad.
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